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PROLOGO DEL TRADUCTOR. 



Oon ya bien públicos y notorios en ambos 
continentes ios estragos que cansan las vi- 
ruelas desde el año de 5 7 ^ , en que se cono- 
cieron en Europa , y que se difundieron 
progresivamente por las demás partes del 
globo conocido , exerciendo en todas su 
cruel saiía , sin que hasta ahora se hubiese 
logrado mas que disminuir el número por- 
tentoso de sus víctimas mediante la inocu- 
lación variolosa que se traxo de Turquía á 
Europa. Y á la manera que ía fruta acerba 
se convierte en dulce y sabrosa insertando 
el árbol que la produce, así también la vi- 
ruela inoculada se dulcificaba , pero sin des- 
naturalizarse ni perder un punto de su pro- 
piedad contagiosa. Los que conocieron 
oportunamente este inconveniente de k in- 
oculación variolosa dirigieron sus investiga^ 
clones á desterrarla de la soríedad /suplién- 
dola con las providencias convenientes es- 
tablecidas de común acuerdo para evitar la 
introducción de las enfermedades contagio- 
sas y pestilenciales, formando lazaretos fiíe^ 
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ra de poblado v donde se trasladasen los pri- 
meros variolosos con todas sus ropas y uten- 
silios, y tomando otras medidas análogas; 
pero los autores de este método conocieron 
poco el corazón humano, pues desprecia- 
ron en su cálculo las luchas del afecto ma- 
terno, las trabas que se opondrían á esta se- 
paración de madres e hijos , la desidia , el 
abandono y poco interés con que se toman 
las providencia contra un riesgo que se mi- 
ra como remoto , y la lucha mas obstinada 
de la ignorancia con la ilustración para lle- 
var á su debido complemento estas saluda- 
bles precauciones, bastando un solo descui- 
do que se cometiese en un siglo para que 
renaciesen las cenizas de esta hidra, y para 
ijue asaltase, con nuevo furor todas las cons- 
tituciones fisicss que no la hubiesen pagado 



su tributo* 



Así todos los remedios imaginados con- 
tra esta pkga tenian sus inconvenientes. Las 
providencia de que acabamos de hablar no 
podian ^er practicables en todos los puntos 
del globo donde se conocen las viruela; y 
la inoculación misma, ademas de exponer 
al contagio a los que se acercaban al en- 
fermo, oi. aseguraba á este enteramente del 
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riesgo de perder la vida, ni le libertaba de 
las deformidades y marcas , que por lo co- 
mun dexan las viruelas en los que las pad^ 
cen. En tal estado parece que ia divina 
Providencia, compadecida del género hu- 
mano, ha manifestado en nuestros dias el 
nuevo descubrimiento del cowpox 6 virue:- 
las de las vacas en Inglaxerra, para libertar- 
le del cruelísimo azote de las viruelas por 
medio del inmortal Dr. Jmner^ í cuyom: 
lo y genio observador se debe el conoci- 
miento , propagación y, conürmacion de 
este 'nuevo hallazgo, que miran los s^bio^ 
como a su absoluto destruaor y eficaz pre- 
servativo. 

Este feliz descubriml^jitQ ^ que los Fran- 
ctsts acordaron llamar vaccimr y nosotros 
vacima y por ser esta la formación mas w^i-- 
loga, derivándola de vaca, como decimos 
ganado vacuno, y de aquí vactmaty vasii-. 
nado y vacunación &c. liberta para siempre 
del contagio varioloso á los que se ia inxer- 
tan: no es contagiosa por d ayre ni por 
contacto: es t;^n benigna que no merece el 
nombre de incomodidad: no produce por 
lo común erupciones, ni mas granos que ano 
en cada picadura, por donde se le inxi^-^ 
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puede usarse sin el menor inconveniente en 
todas edades y estaciones, en qualesquiera 
circunstancias, por mas tiernos y delicados 
que sean los niños ; pues aunque algunos 
vacunadores aconsejan no se vacune en las 
épocas de dentición y mestruacion y preñez-^ 
como tampoco quando están enfermizos y 
débiles , i menos de reynar una epidemia 
de. viruelas, no es porque teman que se 
agrave la vacuna ni la mala disposición de 
los sugetos, sino porque no se atribuyan i 
esta saludable práctica accidentes ágenos de 
eUa, como ha sucedido en algunas partes, 
particularmente -en esta corte, siendo tanto 
mas lamentable este error, quanto la expe- 
riencia tiene acreditado que lejos de agra- 
varse diversas afecciones crónicas con la va- 
cunación, se han curado de resultas de ella, 
y se ha mejorado la constitución de muchos, 
como se verá por los experimentos decisi- 
vos que constan en esta obra. 

Estas ventajas están ya tan comproba- 
das y sancionadas, que solo el egoísmo, la 
ignorancia y preocupación intentarán reba- 
tirlas , mayormente después de la publica- 
ción de este tratado histórico y práctico d& 
M -vacuna, que tengo la honra de presentar 
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a! público traducido del francés, y com- 
puesto por el Br. J. Sr. Morcan di la 
Sarthe, en el que el autor ba reunido los 
resultados mas interesantes de quantos ex- 
perimentos se han hecho hasta el dia, y to- 
do lo mejor que se ha'esaito en favor y 
conn-a de este benéfico preservativo, que 
hará memorable á la posteridad el nombre 
del inmortal Dr. Jenner. 

Por falta de estos conocimientos vemos 
en el dia vacilante el crédito de esta salu- 
dable operación en la corte, no bastando el 
corto numero de zelosos profesores dedica- 
dos i propagarla, á poder -contrarestar las 
oposiciones que presentan la preocupación 
é ignorancia de algunos que se aprovechan 
para levantar el grito de ciertos accidentes 
extraños é independientes de la verdadera 
vacuna, citando exemplares falsos para im- 
pedir que se extienda esta saludable prácti- 
ca , con tal desgracia de esta , que se ve mas 
defraudada aun por algunos de sus partida- 
rios, que movidos de un excesivo zelo se 
apresuraron á exercerk , careciendo de los 
conocimientos necesarios que pueden ha- 
cer distinguir las dos especies de vacunas, y 
los diferentes fenómenos que han solido. 



Digitized 



by Google 



XIV 

presentara en los vacunados ^ siéndoles im- 
posible satisfacer á las objeciones que se la 
han opuesto, y que lograrían atajar su cur-- 
so y propagación , si la verdad no fuera bas- 
tante por sí misma para triunfar y distin- 
guirse en medio de las sombras con que in- 
tentan obscurecerla. 

La salud de los hombres es demasiado 
interesante para que nos empeñemos en sos- 
tener lo que es perjudicial. Los profesores 
honrados no del¿n dexarse llevar jamas del 
^píritu de partido y preocupación, para de- 
cidir sobre los resultados de los experimen- 
tos que deben haber observado con ojos fi- 
losdncos. Es innegable que se han visto en 
esta corte algunas vacunaciones que han pre- 
sentado fenómenos ágenos de la verdadera 
vacuna que nos describen ya todos los sabios 
de Europa, y que muchos de estos vacuna- 
dos se han visto acometidos de erupciones 
generales y de viruelas naturales después de * 
uno, dos/y tres meses de su vacunación, y 
quando ya se creian mas libres. ^Pero esto 
prueba acaso que la vacuna no sea un eficaz 
preservativo contra las viruelas? Nada me- 
nos que eso > y para probar este aserto pre- 
$cnm¿ algunas reflexiones que interesan al 
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pübKco para poder decidirse á favor del 
descubrimiento ingles. 

Ei humor vacuno es muy susceptible 
de alterarse prontamente, y de degenerar 
en pocos dias. Si se expone al ayre se seca 
facñmente, y sin perder su transparencia 
adquiere la dureza del vidrio : se vuelve que- 
bradizo y y se pega como un barniz á la susb- 
tancia sobre que se aplica, de la que se des- 
prende con la mayor facilidad : por lo co- 
mún oxida al hierro , con lo que padece 
una descomposición que le hace mudar su 
naturaleza, y en todos estos casos suele oca- 
sionar una enfermedad particular, que ios 
prácticos Ihm^in Jalsa vacuna ^ la que de 
ningún modo goza de la propiedad preser- 
vativa contra las viruelas, que ha manifes- 
tado constantemente la verdadera ; y así 
siempre que se inocule con aquel pus seco 
y degenerado, d que la persona vacunada 
haya padecido anteriormente las viruelas, se 
presenta la falsa vacuna, siendo constante 
que todas quantas vacunaciones se hagan 
sucesivamente de un individuo á otro con 
cstQ mismo humor, resultan siem.pre falsas 
vacunas que jamas preservan de las viruelas. 

Como el humor d fluido vacuno no^ 



Digitized 



by Google 



XVI 

puede trasladarse á grandes distancias sino 
por los medios de empaparlo en hilas, de 
impregnarlo en las puntas de lancetas 6 agu- 
jas, que han de servir para la operación, y 
colocado entre dos laminitas de vidrio , es 
muy contingente que secándose degenere, 
y ocasione su inoculación la falsa vacuna en 
vez de la verdadera , como sucedió en las 
primeras vacunaciones que se hicieron en 
Ginebra con el pus que remitid el Dr. Care- 
ro desde Viena, en las que se practicaron 
en Paris con la materia que recibid el C. Aih 
hert^ y en los primeros ensayos hechos en 
Rheims con el virus que coloco en puntas 
de lancetas el C Husson veinte y siete ho- 
ras antes de usarlo: <: luego por que se ha 
de extrañar que en esta corte se hayan pre- 
sentado en muchos vacunados falsas vacu- 
nas , ni que estos hayan sido atacados des- 
pués de viruelas ordinarias , quando es e\d- 
dente que aquellas no precaven del conta- 
gio de estas , así como también que no ha 
podido llegar á nuestro territorio el virus 
vacuno sino por alguno de los tres medios 
propuestos? 

Para evitar este error tan considerable 
y conseguir la verdadera vacuna es nece- 
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sario extraer el fluido en su debida sazón 
del grano de un vacunado, que se halle pre- 
sente con todos los-caractéresvde verdadera 
vacuna, que es lo que llaman .vacunar, bra- 
zo á brazo ; y que en la operación se tenga 
el cuidado de evitar accidentes que pueden 
muy bien impedir su feliz éxito , como el 
no profimdizar las picaduras á fin de excitar 
la salida de alguna sangre, que lavando v lle- 
vándose tras sí el virus que se acaba ák in- 
xerir, baria que no produxese ningún efec- 
to la vacunación. Tampoco lo causaría si se 
hiciesen tan superficiales que apenas divi- 
diesen el texido de la cutícula lo suficiente 
para contener una gota del humor vacuno, 
y si no evitase el inoculador el riesgo de 
volver i extraerlo y llevárselo tras el dedo, 
que por lo común aplican inmediatamente 
sobre la cisura ; ni quando está seco y duro 
el cutis, si no se tuviese la precauci<Hi de 
aplicar algunas horas antes de la operación 
un pequeño vexigatorio en el sitio donde se 
han de practicar las picaduras, para excitar 
y disponer la parte á que la propiedad esti- 
mulante de que goza el virus vacuno, pueda 
ocasionar en ella el fenómeno de la infla- 
mación que es tan necesaria para el desar- 
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rollo de la vacuna ; pues siempre que no se 
produzca este efecto , podemos creer firme- 
mente que no se ha modificado la acción 
vital, de manera que puedan estos vacuna- 
dos oíponerse impunemente á la acción de 
los miasmas variolosos,- 

Es pues indispensable saber conocer es- 
tas dos especies de vacunas, para que se pue- 
da deducir con certeza si el resultado de la 
vacutiacion es de ser la verdadera , esto es, 
aquella que ocasiona cierta modificación de 
k vida , que hace invulnerable para siempre 
de los ataques variolosos i d la falsa, que de 
ningún modo goza de este privilegio, y 
cuyo error ha dado lugar a que levanten el 
grito la ignorancia y preocupación, con- 
fundiendo la ineficacia de esra con la bené- 
fica propiedad preservativa de la otra. 

En h verdadera racuna no se manifies- 
ta por lo común síntoma alguno de indis-? 
posición general ni local hasta después de 
cumplidos los tres 6 quarro dias primeros 
de la opc^^cion: no se presenta erupción al- 
guna Cutánea, ni mas. grano vacunal que 
uno en cada cisura ; de manera que se pue- 
de asegurar el numero de granos que sal- 
drán por el de las picaduras que se ikn he- 
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cho : cada grano debe aparecer desde su orí- 
gen con un hundimiento en su centro y ele- 
vados sus bordes, que continúan extendién- 
dose hasta el dia noveno % en cjyo tiempo 
forman una vexiguilla circular llena de un 
humor diáfano y plateado , muy propio en 
esta época para emplearlo en la vacuna- 
ción; pues uno d dos dias después se entur- 
bia y obscurece , perdiendo su transparen- 
cia é idoneidad para ser inxerido. La her- 
mosa areola roxa que circunda cada grano 
de estos , no es un signo característico de h 
verdadera vacuna como lo son los referi- 
dos, pues se presenta igualmente en la Mssl, 
En esta se observa todo lo contrario de 
lo que acabamos de referir. El dia mismo 
de la operación ó al siguiente aparecen los 
smtomas de indisposición general y local : 
el grano que se forma en las picaduras está 
elevado en su centro y deprimiida su circun- 
ferencia, y no se ve el hundimiento ni la ve- 
xiguilla circular llena de aquel Hcor diáfa^ 
no y plateado, sino un pus amarillento y 
opaco *: el número de granos no es el 

1 Véase la íáaiina. 

2 Véase en Ja lámina ci grano colocado en el antcbra- 
so con esta f gura ♦. 
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mismo que el de hs picaduras , pues sa- 
len otros en distintas partes del cuerpo , y 
no pocas veces aparecen nuevas erupciones 
cutáneas parecidas al sarampión, y otras á 
pequeños diviesos, que tardan mucho en ci- 
carrizarse. 

Entre los muchos exemplares de falsas 
vacunas observados en esta corre, presenta- 
re tan solo el siguiente, por verse en el per- 
fectamente demarcados los síntomas de esta 
enfermedad vacunal, que de ningún modo 
preserva del contagio de las viruelas. 
- Un hijo de Don Manuel Luquet Ma- 
tute , artífice platero , que vive en las plate- 
rías de esta corte , de edad de tres años , bue- 
na constitución , cutis blanco y suave, pelo 
y cejas rubias, sin haber padecido las virue- 
las, fiíe vacunado en 6 de julio de 1801 
con el pus de otro niño que se hallaba pre- 
sente. Antes de las veinte y quatro horas se 
presentaron inñamadas las quatro picaduras 
que se le hicieron en los brazos , con náu- 
seas, vómitos, fuerte calentura y delirio, que 
duraron un día entero j pero al sipuieate 
empezaron á calmarse rodos estos síntomas. 
Al dia quarto estaban ya perfectamente su- 
purados los granos de las picaduras, Al dé- 
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amo se presentároü nuevamente cinco gra- 
nos mas, uno en el hombro derecho, y dos 
en cada brazo, que se infiamáron y supu-* 
ráron , continuando en expeler materia pu- 
rulenta por mas de quarenta dias. En 8 de 
octubre, es decir , tres meses y dos dias des- 
pués de su vacunación, y quando ^xn su- 
puraba una de las úlceras de la segunda erup- 
ción, fue atacado de viruelas ordinarias ei^ 
tanta abundancia ^ que no le quedo parte aL* 
guna de su cuerpo exenta de granos varlo^ 
losos. En 30 de octubre empezaba á con- 
valecer con todas las seíiales de recobrar^ 
pronto sus fuerzas y salud perfecta. 

La presteza con que se presentaron in^ 
ñamadas las quatro picaduras que sirvieron 
para la vacunación de este niño, la apari- 
ción de una segunda erupción quatro dias 
después en otras distintas partes de su cuer-^ 
po , y la falta de todos los caracteres distin- 
tivos del grano de la verdadera vacuna, ma- 
nifiestan evidentemente que fue falsa la que 
se le inxirrd del otro niño, y por consiguien- 
te que no quedó preservado de las viruelas. 
^Pues qué extraño deberá ser que habién- 
dose expuesto impunemente a su contagio lo 
adquiriese tres meses después de vacunado^ 
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Si los que tanto se aprovecharon de es^ 
te fenómeno para declamar contra el admi- 
rable descubrimiento , se hubiesen dedicado 
á conocer las alteraciones que suek pade- 
cer el pus vacuno 5 capaces de hacerle dege^ 
nerar y perder su propiedad preservativa, 
hubieran fácilmente comprehendido que 
había dos especies de vacuna , y que eran 
del codo ágenos de la verdadera los acci-^ 
dentes observados 5 y si esta enfermedad, si 
es que merece este nombre , es un absoluto 
preservativo contra las viruelas, siendo de 
esperar se extinga su venenoso fomes en to- 
das las partes del globo en que se introdu- 
xo , si -liega á propagarse en eUas el feliz 
descubrimiento ingles ; y si se imita la ac^ 
tividad de algunos sabios gobiernos , y ei 
zelo filantrópico de los profesores , que con 
su influxo y exemplo han logrado destruir 
las tramas inventadas por los enemigos de 
tsm tan precioso fenómeno^ que admiran 
los sabios como el mas feliz descubrimiento 
del Siglo XVIII, 

Madres sensibles, no os dexeis Ue^ 
var de los rodeos que ha inventado la ig- 
norancia y preocupación : aprovechaos de 
€stQ beneücio que nos ha concedido el cié- 
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lo para, libertar á /^ue^ros tiernos Hjos de 
tari devoradora plaga: apresuraos i vacu-- 
narlosy y á ponerlos á cubierto de un ene- 
migo tan cruel : temed que tal vez podrán 
servir de aumentar el número de las vícti- 
mas que sacrifica continuamente su vene- 
noso contagio : mirad que quizá pueden es- 
tar rodeados en este momento de una esfe- 
ra contagiosa que os los arrebate de entre 
las manos V y dexe traspasado vuestro cora-» 
zon : imitad el amor maternal de tantas ma- 
tronas de Inglaterra^ Francia, Alemania^ 
Italia, y de tantos otros reynos, no solo de 
la culta Europa, sino del África y América, 
en donde pasan de trescientos cincuenta mil 
vacunados, sin que haya un solo exemplar 
que compruebe el que exponga al menor 
peligro esta operación , ni que dexe de ser 
el mas benigno de los males que puede pa- 
decer la humanidad, por cuyo medio que- 
da libertada para siempre de los crueles ata- 
ques de las viruelas. 

Vosotros los que aun despreciáis este 
feliz descubrimiento, y priváis á \aiestros 
conciudadanos de su beneficio por el temor 
y desconfianza que les infundís , declaman- 
do inpstamente , y abusando de la confian* 
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za que -os dispensa «I publico, acércaos á 
ver , y admirad el prodigioso é inesperado 
eficaz •remedio- preservativo contra una en- 
fermedad, cuyas víctimas habéis presencia- 
do tan repetidas veces: imitad la aplicación 
y zeio £iantrdpica de Jenner , Pearson, 
Woüdviile, Odier, Aubert, de las respe- 
tables juntas médicas de Paris, Rheims, y 
de tantos otros sabios profesores que han 
sabido con ojos filosóficos observar y pro- 
pagar el feliz descubrimiento ingles, i pe- 
sar de los obstáculos que presentó el egoís- 
mo y perfidia de algunos mal intenciona- 
dos,, cuyos intereses no son los del publi- 
co: no sigáis el exemplo y conduaa de es- 
tos descontentos , porque ven cerca el tiem- 
po de. extinguirse .una enfermedad que es 
el patrimonio de los que exercen el arte de 
curar: seguid el exemplo de nuestros com- 
parrií^s- los Doctores Luzuriaga, Zun- 
zunegui, algunos, otros zelosos profesores 
que nos han proporcionado pus vacuno, 
y que han dado i conocer su admirable 
propiedad, no solo en esta corte, sino que 
también lo han propagado en algunos pue- 
blos de nuestro territorio. No insultéis á 
estos hombres tan beneméritos coa los tí- 



Digitized 



by Google 



tnlos de innovadores y charlatanes: respe- 
tad sus nombres y seguid sus pasos : no 
os detenga el no comprehender el misterio 
descomo una sola. gota de humor vacunal 
introducido debaxo del epidermis, que sola 
produce un simple grano, y una alteración 
general ran ligera y benigna que apenas se 
percibe , pueda ocasionar un fenómeno tan 
grande e inesperado , como lifc^rrarnos pa-- 
raiiempredeJ;. azote de las viruelas, pues 
í^rnpoco conocemos como suceden otros 
muchos fenómenos , que admiramos en el 
cuerpo.humano, y de cuya cerddumbre na- 
dm dxida^ á pesar de- no ser mas transpa- 
rente el velo que nos;los ocultan y de este 
modo conrribuireis á perfeccionar la gran- 
de obra que han empezado tantos sabios 
protegidos por las mas altas dignidades , pa- 
ra continuar por todos los puntos del glo- 
bo ía persecución del fomes varioloso has- 
ta lograr extinguirlo, y que no lo conozcan 
nuestros nietos sino por la historia de sus 
estragos. Contribuid á que se cumplan las 
miras de nuestro sabio gobierno, que á imi- 
tación de todos los de Europa desea la pro- 
pagación de esta saludable práctica por todo3 
los dilatados dominios Esoaíioies , ansioso 
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de ver aumentado el numero de robustos y 
Mes brazos que puedan emplearse en be- 
neficio de la patria, en vez de verlos con-- 
vertidos en débiles y tristes objetos de ter- 
ror y compasión, y ^ ' 
No seamos pues nosotros bs únicos 
omisos que merezcamos la justa indigna- 
ción de todas las naciones cultas , que con 
tanto esmero orabajan incesantemente _ ei^ 
perfeccionar el gran proyecto de destruir á 
este comun-enemigo: extingamos sus focos, 
y de este modo mereceremos la gratimd y 
reconocimiento de la posteridad, y cumpli- 
remos los deberes que nos impone k pa- 
tria y el amor paternaL 
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A EDUARDO JENNER , DOCTOR EK MEDICINA, 

JklIEMBRO DE LA SOCIEDAD REAL 

J>S LONDRES^ 

Que amante y bienhechor de la humanidad , ha 
sido el primero que reconoció el efecto preserva- 
tivo de la vacuna contra los ataques 
de las viruelas : 



Á LOS MIEMBROS QUE COMPONEN LA JUNTA 
CENTRAL DE LA VACUNA EN PARIS>' 

Los quales respetables jdudadanos yjilantro' 
fos ilustrados han hecho un gran servicio d 
la patria , haciendo adoptar el descubrimiento 
de Jenner ^ propagando y naturalizando en di- 
ferentes partes del territorio francés una 
practica tan benéfica , la qual debe extinguir 
enteramente todos los gérmenes de tan antiguo 
y temible azote* 



En testimonio de gratitud ^ de 
esthnacion y de respeto 

Jac. L. Moreau (de la Sarthe^ 
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PROLOGO DEL AUTOR. 



JNo habiéndose publicado aun sobre k va- 
cuna mas que algunos opúsculos y quader- 
nos , he creido muy oportuno el reunir en 
un rratado elemental y clásico una multitud 
de materiales esparcidos. 

En el rratado histórico y práctico de la 
inoculación por los cmdadams Valentín y 
Desoteux hay un informe dirigido á la so- 
ciedad de los profesores de la Escuela de 
Medicina, que dice: ,,Se encontrará en 
,,esta obra mejor que en la de Gandoger 
5, un conjunto interesante de todo quan- 
55 to se debe saber sobre la inoculación. El 
„ médico que no se haya aun dedicado 
^,con particularidad á esta parte del ar- 
5, te de curar, aprenderá en ella todo quan- 
5,to le interese estudiar; y aun aquel á quien 
>,la medicina le sea desconocida, con tal 
„que tenga un mediano talento, formará 
„una justa idea de la inoculación, recono- 
5, cera sus infinitas ventajas, y vendrá á ser 
5, un apasionado suyo tan zeloso como ilus- 
5,trado/' 
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La<jLie ios ciudaJanos Valentín y De- 
soUux hicieron i favor de la inoculación de 
las viruelas, he procurado executar por la 
vacuna. La utilidad é importancia de esta 
empresa, y el ardiente deseo de contribuir 
á propagar é ilustrar una práctica tan salu- 
dable y benéfica, son los motivos que me 
han determinado í emprenderla : estos no 
pueden ser mas fimdados j y seria un ab- 
surdo decir que es inútil y superfluo el es- 
cribir ahora en favor de la vacuna. Las ven- 
tajas de este descubrimiento , vanamente 
censuradas, deben mirarse como el objeto 
de un proceso bastante examinado y com- 
probado, para que en el dia se pueda ya 
pronunciar la sentencia, de la qual los mé- 
dicos que sacaban su subsbtencia de las vi- 
ruelas y de la inoculación, apelarán sin du- 
da al tribunal de la posteridad, como hacea 
los autores silbados. 

Es evidente que ya no puede dispu- 
tarse racionalmente sobre las ventajas de la 
vacuna , y la qüestion de saber si esta prác- 
tica debe reemplazar i la antigua inocula- 
ción esrá enteramente decidida por la ob- 
servación y experiencia. Ptro los medios 
de comoinacion no son por eso menos ud- 
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les, y su reunión ii!^n(B importante. La 

curiosidad del hombre indiscreto se dirige 
por lo común en sus investigaciones á ob- 
jetos cuyo conocimiento ^ estéril y sin 
resultado , y por lo mismo es muy conve- 
niente presentarle verdades fecundas. 

Será pues muy útil ponerle i la vista 
compendiados y reunidos todos los hechos 
relativos al origen, confirmación, propaga- 
ción y práctica de la vacuna: formar un en- 
cadenamiento de todas las verdades medi- 
cas , de todos los géneros de pruebas y se- 
ñales necesarias para hacer apreciar con im- 
parcialidad las ventajas del nuevo preserva- 
tivo de las viruelas, y las objeciones que se 
le han puesto; y en fin, reunir todas las 
observaciones prácticas , y procurar dar a 
cada médico vacunador los principales re- 
sultados de lo que han experimenrado sus 
compañeros , y los muchísimos fenómenos 
que en diferentes circunstancias se han ob- 
servado. Esta seria mi sola y única respues- 
ta, si acaso se dirigiese alguna objeción con- 
tra la intención y motivos de esta obra. 

Un tratado histórico y práctico de la 
inoculación de la vacuna , esto es , una re- 
unión selecta y metódica de todo lo que se 
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sabe sobre este descubrimiento , es una obra 
útil y aun indispensable en la presente épo* 
ca. ¡Oxalá que la colección que presento al 
público llene mis intenciones , y contribuya 
á ase<nirar para siempre el triunfo absoluto 
y general de un descubrimiento contra el 
que han levantado inútilmente el grito el 
egoísmo, la ignorancia y la caiumnial 
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TRATADO 

HISTÓRICO Y PRACTICO 

DE LA 

INOCULACIÓN DE LA VACUNA. 



§. I. 

Consideraciones frdiminares y motivos 
d^ la obra. 

JLros conceptos sublimes, los experimentos 
auxiliados de la razón, cuyos resultados pre- 
veen y calculan con anticipación los hombres 
de genio que los executan ó hacen executar^ 
forman, sin duda, ciertos recursos, con cu^a 
auxilio las ciencias y las arres llegan rápida- 
mente al mas alto grado de perfección. Pero 
al mismo tiempo que los acontecimieutos for- 
tuitos vienen á ser causas de su adelanta- 
miento, guando hay testigos en estado de ob- 
servarlos ; deben también considerarse los fe- 
nómenos que ha hecho conocer la casualidad, 
como experimentos que presenta la natura- 
leza sin ser preguntada , y para cuyo fecua- 
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do empleo no han faltado muchas veces, du- 
rante algunos siglos, sino sabios capaces de 
apreciar su importancia , de aplicar sus feli- 
ces resultados y de generalizarlos. 

Tales fueron en diferentes épocas la caí- 
da de una fruta á los pies de Ne-v:ton, la im- 
posibilidad de elevar el agua con un tubo de 
bomba á mas de treinta y dos pies de altura, 
fenómeno reconocido por Galiko ; y reciente- 
mente la observación fecunda de Rumford^ 
que haciéndose servir una sopa de arroz , que 
por distracción se- habia olvidado, k encuen- 
tra fl'ia en la superficie , penetra hacia el fon- 
do , se quema , y de este accidente , que vino 
a ser ai momento un experimento fundamen- 
rai , se eleva á profundas ideas sobre la eco- 
nomía de la combustión y á una nueva teo- 
ría del calórico. 

La determinación , el cálculo de las le- 
yes que gobiernan los mundos, la estática del 
ayre y la del fuego también se pueden atri- 
buir á tres fenómenos muy simples en apa- 
riencia: conviene á saber, á la caida de una 
Bianzana , al no premeditado experimento de 
un fontanero, y á la quemadura que siente un 
filósofo distraído comiendo un poco de arroz. 

En la Medicina muchos fenómenos igual- 
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jnente imprevistos, ó determinados espontá- 
neamente por -un instinto conservador, mu- 
chos métodos y procedimientos dirigidos por 
opiniones ó por tradiciones populares han re^ 
nido resultados, conseqüencias y aplicaciones 
no menos felices; y examinando los progresos 
de este ramo de conocimientos para percibir 
su encadenamiento y filiación, se verá cons- 
tantemente que los experimentos aislados , los 
hechos esparcidos y los procedimientos empí- 
ricos han precedido á la doctrina , y formado 
las principales basas de la teoría. Bord^u.c$ 
de parecer que HipácraUs reunió en si todos 
los recursos é industria del empirismo. 

En un tiempo mas moderno el arte bené- 
fico de la Medicina ¿no ha sacado freqüente- 
mente de este origen la misma ventajar El 
emético, la quina no fueron descubiertos por 
ninguna academia de profesores. ¿Y podre- 
mos jamas olvidar que uno de los proceai- 
mientos mas saludables , como la inoculación, 
nos vino de un pueblo ignorante y poore , a 
quien el deseo de conservar la belleza de ua 
sexo cuyos atractivos forman la principal ri- 
queza del pais , hizo hallar un- preservativo, 
cuyo descubrimiento considerado baxo el as- 
X La G<íor¿ia. 
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pecto de utilidad pública , debe aventajarse á 
las invenciones mas brillantes ? 

Estas reflexiones ocurren naturalmente al 
tratar de una enfermedad recién observada en 
Inglaterra, cuya inoculación fortuita, que 
preserva de las viruelas , ha librado durante 
mucho tiempo en el condado de Glocsstsr á 
muchas víctimas de un azote que ha desola- 
do freqüentemente la décima parte de la es- 
pecie humana, y que en 1764 desoló en su 
primera invasión las dos terceras partes de 
habitantes de un pais ^ que los furores , vi- 
cios y calamidades del Europeo habian respe- 
tado tan largos tiempos. 

A esta enfermedad recien observada, qui- 
2á la primera que se puede mirar como un 
beneficio , han llamado los Ingleses cow^ox ó 
viruelas de las vacas , conocida después con 
el nombre de vacuna , y que ocupa en el dia 
la atención de casi todo el mundo. 

Su origen , sus efectos tan diferentes y 
distantes de todas las ideas recibidas ^ sus pre- 
sentes ventajas , la esperanza que dan de apa- 
gar para siempre rodos los focos de un espan- 
toso contagio ; en fin , la novedad de la vacu- 
na ^ las obras publicadas por sus defensores, y 
1 Kamschaíiu, 
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aun las declamaciones áe' sus adversarios , to- 
do ha concurrido á dispertar la curiosidad, y 
á iixar la atención sobre esta grande qüestion 
de higiene; y los trabajos y experimentos que 
ha ocasionado su examen , son tan numerosos 
y adelantados que es necesario compendiar y 
reunir sus resultados , y publicar en una co- 
lección clásica el conjunto de los hechos mas 
importantes que los observadores han publi- 
cado , y que serian muy difíciles de encon- 
trar en tanta multitud de opúsculos, ensayos, 
memorias , quadernos y diarios , en que mas 
bien están sepultados que unidos. 

La utilidad de esta reunión y la coordi- 
nación de estos experimentos y trabajos es el 
motivo que me ha determinado á publicar es- 
ta obra. 

f 11- 

De lo qus se dele entender ^or 'vacuna. 

La vacuna , expresión nuevamente crea- 
da por algunos Médicos á quienes se acusa 
de neologismo , se conoce en el dia en todas 
partes , y se emplea para e:s:presar una eufer- 
medad nueva, que se ha comunicado de las 
vacas á la especie humana , y cuyo efecto tan 
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singular como benéfico preserva de las virue- 
las de un modo cierto y menos peligroso que 
la inoculación. 

§. IIL 

Distinción entre la vacuna y el cowpox. 

La palabra inglesa covjpox ^ , adaptada á 
la enfermedad primitiva de las vacas (que per- 
manecerá en nuestro idioma), no debe con- 
fundirse, como lo hacen muchos ordinaria- 
mente y con la de ^vacuna. Esta no de-be jamas 
usarse sino para indicar la enfermedad hu- 
mana cuyo origen nos recuerda; y la voz 
€€vj^ox debe exclusivamente emplearse en la 
de las vacas, de donde nos viene^lt de 'va- 
cima, Y así jamas emplearé estas do^ expre- 
siones como sinónimas ; y no dudo que gene- 
ralmente será admitida esta distinción, que 
por -otra parte se halla indicada en nuestro 
idioma , si se atiende á la inñuencia y poder 
de la precisión del len^ua^e. 

í Cowpox.voz cotf^^ximz ce dos raíces, mx que 
significa viruela; y covj vaca, ce donde viene cowpox. 

viruela de la vaca. 
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§. IV. 

Ohjeto y división ds la obra. 

Presentar con algún interés , y sobre to- 
do de un modo elemental y desembarazado 
de rodos los por menores y explicaciones téc- 
nicas, el origen, confirmación y propagación 
de la vacuna: dar á conocer con imparcialidad 
las ventajas de este importante descubrimien- 
to , y las principales objeciones de sus adver- 
sarios : finalmente , juntar muchas noticias y 
observaciones que formen un manual insrxuc- 
tivo, cuya lectura pueda dirigir á las madres 
en la vacunación de sus hijos , y hacer de es- 
ta operación una práctica vulgar , y un pro- 
cedimiento perteneciente á la economía pri- 
vada y doméstica : tal es el objeto que me ha 
propuesto en esta obra, que presento dividida 
m dos partes. La primera contiene la historia 
de la vacuna, y la reunión en un orden cien-^ 
tmco de todos los documentos v materiales 
que pueden ilustrarnos sobre el origen de es- 
te descubrimiento, y la confinación de sus 
efectos y progresos: la segunda comprehende 
la parte pyávtica y médica. 
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PARTE PRIMERA. 

•oino los resultados de los experimentos so- 
bre la vacuna son demasiado importantes, y 
sobre todo tan inesperados , que deben pre- 
sentarse por menor todas las circunstancias re- 
lativas á este gran descubrimiento , daré mucha 
extensión á esta primera parte , cuyos objetos 
se dividirán en varios libros y capítulos. 

LIBRO I 

fíISXO:RIA DEL DESCUBRIMIENTO, CONFIRMA- 
CIÓN Y PROPAGACIÓN DE LA VACUNA. 

CAPITULO L 

Del co^j)-pQx ó 'viruelas de las ^jacas en el con- 

dado de Glocester: contagio casual de esta en- 

fermedad d las personas que ordeñaban las 

'vacas : ofinion y tradición vulgar 

sobre este objeto. 

KJm úxcximtznciz tan feliz como inespera- 
da áió á conocer á los Ingleses la inoculación; 
y un acontecimiento no menos favorable é ia- 
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1 dependiente de toda combinación les lia he- 

i cho descubrir la vacuna, como se verá por 

f la siguiente relación. Berhky , en el conda- 

' ! do de Glocester , sus cercanías , y roda la ex- 

tj L^nsion del condado son celebrados por sus 

ab indantes pastos, y por consiguiente en criar 

grin número de ganado. 

Las vacas de aquel pais padecen una en- 
fer nedad , que mas bien parece constitucio- 
nal ^ que endémica , y la conocen con el nom- 
bra de cov)^ox ó viruelas de las vacas. Se ma- 
nl^esta por unas pústulas irregulares que des- 

I Lláraase enfermedad constitucional una afeccloa 
cuyo tipo Y totmz estas evidentemente unidos con 
un concurso dado de circunstancias de la estación y de 
particularidades atmosféricas. Así las reunías, muchas ca- 
I lenturas mas ó naenos graves, las afecciones dichas ca- 
tarrales , cuyas tormas variadas causan nules de gargan- 
ta ó especies particulares de fluxión al pecho, disente- 
rias &c, &c. estas diferentes enfermedades son constltu* 
dónales^ epidémicas y fofular es. Las afecciones ends* 
micas por el contrario dependen de las particularidades 
locales de un país íjualqulera. Las paperas y los bocios 
I: son endémicas en los valles situados al pie de los AI- 
I pes, y las calenturas intermitentes en ios lugares panta- 
\ Bosos cerca de las lagunas Pontinas en Italia , en las ri- 
beras del Pkmoníe , en las Inmediaciones del lago gran- 
de , en Bretaña , y en algunos parages de las orillas im- 
puras ¿e Blevrc en París. 
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de que aparecen son de color azul pálido, ó 
mas bien algo cárdeao. 

Estas pústulas están rodeadas de una in- 
flamación erisipelatosa, que suele por lo co- 
mún degenerar en úlceras de mala especie, si 
no se aplican á tiempo los remedios conve- 
nientes \ curándose con lentitud y dificultad. 
Esta afección no es tan ligera como preten- 
de el Doctor Coladon; pues se observa que el 
animal enferma gravemente algunas veces, 
que la leche se le disminuye , y que son bas^ 
tante graves los síntomas del cowpox. 

Durante todo este tiempo se contagian 
las personas que manejan las vacas, si tienen 
en sus manos algunas pequeñas cortaduras, 
grietas ó ilaguitas , por donde puede ser ab- 
sorbido el humor de las pústulas del animal; 
5, pero como* el tener grietas y cortaduras sea 
5, muy común entre esta especie de sirvientes, 
,, sucede algunas veces que es muy considera- 
„ble el número de. los infectados. En este ca- 
„so aparecen en las manos y muñecas algu- 
,,nas manchas inflamatorias , que supuran pron- 
^^tamente , asemejándose á primera vista á las 
j.am.pollas de las quem.aduras. Lo mas común 

2 Estos remedios son por lo común soluciones de 

sulfate de cinc y de cobre. 
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5, es presentarse en las articulaciones y extre* 
„mos de los dedos baxo una figura circular: 
„sus bordes están mas elevados que el cen- 
5, tro, y su color es algo azulado. La irritación 
3,se aumenta consecutivamente , y aparecen 
5, tumores en los sobacos. Todo el sistema se 
„ resiente, y el enfermo padece escalofríos, la- 
5, xítud general , y dolores vagos en los lo- 
„mos y extremidades, acompañados de an- 
5,siedad y vómitos. Se quejan constantemen- 
5, te de dolor de cabeza, y algunas veces les 
55 sobreviene el delirio. Estos síntomas conti- 
5,núan con mas ó menos violencia desde un 
„dia hasta tres ó quatro, y están acompaña- 
5, dos de úlceras en diferentes partes de las 
„ manos : úlceras que son muy dolorosas é in- 
„ cómodas y lentas en cicatrizarse, y muchas 
,, veces fagadénicas como las de las vacas 
„ de quienes dimanan* Los labios, narices y 
5, párpados se alteran algunas veces ; pero es- 
j,to no sucede sino quando el enfermo tiene 
„la imprudencia de frotárselos con sus de- 
,,dos impregnados de pus. Jamas se ha ob- 
y, servado que acompañe calentura á las erup- 
„ciones que se presentan en otras partes del 
5, cuerpo, sino tal vez en un solo caso en 
„que salieron en un brazo algunos granos 
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5, muy pequeños y colorados, que se secaron 
„ prontamente siu supurarse, lo que me hi- 
„zo dudar tuviesen alguna conexión con los 
„ síntomas referidos" ^ 

Esta enfermedad , dimanada de la inser- 
ción de una materia dotada evidentemente de 
una propiedad estimulante muy activa , ofre- 
ce fenómenos que pueden colocarse entre los 
que el exercicio de la Medicina y los estu- 
dios fisiológicos nos hacen observar cada áh* 

El efecto ulterior de esta enfermedad nos 
ha presentado una particularidad muy nota- 
ble de esta afección, que según una tradi- 
ción vulgar, verosímilmente muy antigua, de- 
fiende para siempre de los ataques de las vi- 
ruelas. 

Esta circunstancia de haber un preserva- 
tivo en la vacuna estuvo largo tiempo sin 
uso: solamente servia á las personas que la ca- 
sualidad ponia en la ocasión de adquirir este 
mal ; pues el espíritu de invención y de com- 
paración , que no es tan rápido en su curso 
como pretenden algunor historiadores de la 
civilización y sociedad, no se halló jamas entre 
los habitantes de las inmediaciones de Berke- 
ley en términos que les obligase á hacer el si- 
i Extracto de Jenner» 



Digitized 



by Google 



PE XA VACUNA. I 3 

guíente razonamiento tan sencillo en la apa- 
riencia. 

Las personas que tocan las pústulas ó ul- 
ceraciones de las vacas que padecen el cow- 
pox enferman : tienen también pústulas , y 
después están exentas de las viruelas , cuyos 
ataques son tan temibles. Enterémonos de es- 
te experimento : llevemos nuestros hijos entre 
las vacas : hagámosles algunas pequeñas inci- 
siones en las manos, y procuremos que jugan- 
do con las tetas de las vacas infectadas , con- 
traigan una enfermedad que los libre después 
del contagio de las viruelas. 

Ni aun el instinto maternal pudo elevar- 
se á este pensamiento fecundo y saludable ; y 
el singular efecto de la vacuna hubiera per- 
manecido largo tiempo estéril, si la casualidad 
no hubiese hecho a Mr. Jmner su testigo y 
observador. Este acontecimiento sucedió para 
bien de la humanidad ; y desde esta memora- 
ble época buscar el origen del c(mfox, confir- 
mar el efecto preservativo de la vacuna, y 
conducirse á generalizar y á utilizar su uso 
por una serie de experim^entos y observacio- 
nes exactas , fueron los primeros pasos de este 
observador , de este hombre bienhechor , a 
quien la posteridad reconocerá como aestruc- 
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rcr absoluto de una enfermedad que ha sido 
tan funesta á la especie humana. 

CAPITULO IL 

Opinión ds JmnsT sobrd el origen del coixfox. 



j' 



ennsr atribuye el cowpox, que no mira co- 
mo enfermedad espontánea, á ia acción del pus 
que sale de una ulcera que viene á los pies 
de los caballos, y que él nombra en ingles 
the grease en una disertación que ha publi- 
cado baxo el título : Gn inqidry into the causes 
and effects of the n)ariola¿ 'vaccin^ he. Obser- 
vaciones sobre erorígen y efectos de una en- 
fermedad conocida en la provincia de Gloces- 
ter con el nombre de viruelas de las vacas; se 
explica así: „En el condado de Glocesrer los 
^, caballos se hallan freqüentemente atacados 
„ de una enfermedad que los albeycares Ha- 
,,man gabarro (^che grease) : esta consiste en 
,,un tumor inñamatorio que les viene en lo 
,5 baxo de la pierna ^ del que sale un pus que 
3, tiene propiedades muy particulares, y que 
aparece que es capaz de producir en el cuer- 
„po humano, mediante algunas modificacio- 
s,nes de que hablaré luego, una enfermedad 



Digitized 



by Google 



DE LA VACUNA, JJ 

„tan parecida alai viruelas, que me parece 
''probable que esta pueda haber tenido su orí- 
,, gen de aquella.'* 

Ea este país abundaüte de pastos (el au- 
tor vive en Berkeley en el condado de Glo- 
cester) se cria un gran número de vacas, é m- 
disrintamente se emplean en ordeñarlas per- 
sonas de ambos sexos. Pero si después de ha- 
ber curado las úlceras de un caballo que pa- 
dece el gabarro , se pone un hombre á orde- 
ñar las vacas , sin haber tenido ames la pre- 
caución de lavarse las manos, sucede frequen- 
temente que el pus de estas úlceras , pegán- 
dose á sus dedos , comunica á las vacas una 
enfermedad que ellas trasmiten en retorno á 
las personas que las ordeñan , y de esce modo 
se propaga la enfermedad en termines, que. 
así todo el ganado como los que lo manejan 
se ven infestados de ella. 

En apoyo de su opinión nota el Doctor 
Ingles que.se ven espontáneamente úlceras y 
pústulas en las tetas de las vacas , particular- 
mente en la primavera quando se las envía á 
pacer , y con mucha mas particularidad aun 
quando se las dexa criar su becerro ; pero que 
las pústulas y ulceraciones que adquieren en- 
tonces los empleados en ordeñar las vacas, no 
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presentan los síntomas que constituyen la ver- 
dadera vacuna- 

Esta opinión de Jenner no ha sido gene- 
ralmente admirida. Veamos como se explica 
^obre este objeto el JDr. Aubert en el dis- 
curso que ha puesto al frente de la diserta- 
ción que ha traducido , en la que Mr. Wood- 
'vilk ha confirmado el descubrimiento de Jen- 
ner j y disputado sobre algunas de sus opi- 
niones. 

55 1 Qué enfermedad tan extraordinaria es 
„ esta ? ¿Cómo es que después de tantos siglos 
^,de una experiencia contraria descubrimos 
„un virus que tiene la propiedad de atacar 
5, al hombre igualmente que á los brutos; que 
,, produce en todos unos mismos síntomas; que 
„se comunica de una especie á otra sin alte- 
5,rarse? No hay duda que esta enfermedad 
j^es nueva, y que no se puede pretender que 
,jes de la misma índole y especie que la vi- 
„ ruela ordinaria. ¿ Será acaso una variedad de 
5, esta? Algún dia decidirán esta qüestion de- 
5jícada los experimentos bien repetidos y va- 
5, riados , y los sabios médicos que se ocupen 
,,en ellos; pero entre tanto es un hecho que 
„ esta enfermedad es propia de las vacas/' 
Sqxí preciso empeñaise en una larga serie 
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de indagaciones penosas, y tai vez infructuo- 
sas , quaíada se quiera sa[ber como adquieren 
las vacas esta enfermedad, y de donde les di- 
mana. Si los profesores zelosos y aplicados ha* 
Han que esta especie d;e animales la padecea 
igualmente en todos los países, y que es la 
misma en todas partes, tendremos motivos pa- 
ra pensar que las vacas están expuestas á pa^ 
decer esta epidemia , así como los hombres lo 
están á tal ó tal enfermedad , que se presenta 
siempre con los mismos síntomas, aunque ea 
distintas épocas , y cuya causa ocasional no nos 
es menos desconocida. 

El Dr. Jenner ha creído, fundado en fal- 
sas apariencias, ó en hechos que su imagina- 
ción había reunido , porque coincidían entre 
sí , que el pus del gabarro del caballo trasla- 
dado á las tetas de la vaca causaba en ellas 
tum.ores, pústulas, en una palabra, las afeccio- 
nes de la vacuna , y que tal e^a el origen de 
esta enfermedad tan singular; y estaba taa 
bien persuadido de que esto debia suceder así, 
que desechó sus mismos experimentos , que 
probaban la falsedad de su opinión , y m^ 
bien que xenunciarla , quiso inventar razones 
puramente teóricas, . . 

Persuadido de esto hizo xma ligej:a inci- 

3 
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sion en las tetas de la vaca , con el ñn de in^ 
ocukrla: inxirió el pus sacado de la pesuña 
de un caballo que padecía el gabano: la va- 
ca no padeció mal alguno, y mucho menos la 
enfermedad que se esperaba. Habiendo repe- 
tido inútilmente este experimento , creyó el 
Dr. JmmTy que la causa de no haberle sali* 
do bien, era el haber tomado el material en 
un estado de purulencia» y publicó que el vi- 
rus del caballo no tenia la propiedad de co- 
municarse y reproducirse sino en el princi- 
pio del gabarro^ quando está el fluido trans- 
parente ^ y que se rezuma por las hendiduras 
de la pesuña. Los experimentos del Doctor 
Woodvüky hechos sin suceso con el pus del 
caballo tomado en todos los períodos de la en- 
fermedad , prueban que la opinión del Dr. 
Jenner no tiene fundamento alguno; pues no 
es cierto el origen que le atribuye á esta nue- 
va viruela, ai mismo tiempo que destruye 
una importante objeción que habia hecho el 
Dn Odür contra la.posibilidad de aplicar es- 
te nuevo virus , y de poder sacar de él las 
ventajas que esperaba el Dr. Jenner. 

Mr. Simmons se ha opuesto igualmente 
á la opinión de Jenner , atacándole con una 
serie de experimentos hechos con el fin de 
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resolver el problejma . fisiológico , que tieae 
por objeto el origen delcowpox. . 

' Para hacer sus experimexitos , Mr. Siíamoiis 
se dirigió a un veterinario > quien le íacilitó 
dos caballos que padecían el gabarro, cuyas 
úlceras erisipelatosas, que constituyen esta en- 
fermedad, se hallaban en un estado que po- 
dian facilitar el pus propio para inocular y biear 
fuese en el momento de su formación,,, dea 
la época que juzgase mas conveniente. , 

Tres ensayos de inoculación con el hu* 
mor del gabarro , sacado dei tumor algunas 
horas después que el xnú había empezada á 
manifestarse y se hicieron con tresLüiSos da din 
ferentes edades, y en todos el resultado fue, 
aegativo* Otros tres ensayos con el ptis sa-, 
cado del gabarro de un caballo que padecía, 
esta enfermedad día y medio había, fueron 
igualmente coatrarios.á la opinión de J&?2^^r.' 
Mas notando Mr. Simmons. .que el médico» 
cuya opinión impugnaba de un modo.experi-f 
mental, de ningún modo rreconocia en el hu-. 
mor del gabarro la propiedad de causar k vá-^ 
cuna ; él le suponía una acción estimulante, 
capaz de afectar á las vacas ,. y de causar. ^i 
sus tetas las pústulas^ de las quales han sa- 
cado el germen de. la, enfexme^iad, cuyos atte 

:^% 
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ques saludables pueden libertamos de los es- 
tragos de las H^iruelas^ - - 

Los otros experimentos de Mr. Simmom 
son mas decisivos , pues se hicieron con vacas^ 
en que las señales de las incisiones y picadu- 
ras hechas para inocularlas con el humor del 
gabarro , permanecieron visibles muchos dias, 
y después desaparecieron, sin haber excitado 
el menor síntoma de enfermedad. 

Mr. Simmons añade: „Es necesario ob- 
5, servar que la vacuna es una enfermedad ab- 
3,solutamente desconocida en la Chdshire y en 
j,el Lancashir^ ; no obstante que en el pri- 
5^ mero de estos dos condados hay grandes le- 
^jcherías, en donde indistintamente se em- 
^^plean los hombres en curar caballos y en or- 
j,deñar vacas/' 

Los redactores de la Biblioteca británica 
han pretendido ( por medio de hipótesi| de- 
masiado gratuitas , y muy'poco probables pa- 
ra referirlas aquí) responder á las objeciones 
de Mr. Simmons, que por otra parte ha de- 
ducido de sus experimentos una conclusión 
que ningún hombre de talento mirará como 
el resultado de estos hechos. 

Veamos cómo se explica este médico , que 
combina tan mal las relaciones de sus experi- 
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jnentos con sus resultáis. „ Si los que han te- 
^,nido la vacuna están iibr^s/fpara siempre de 
,, viruelas, se puede con ^?^on concluir que el 
„ mismo veneno produce una y otra enferme- 
^,dad; pues es un hecho bien sabido quejas 
3, viruelas pueden comunicarse tanto por el 
,, fluido erisipelatoso, que se obtiene por la 
„ inoculación en el sitio de la incisión, y antes 
„de la fiebre eruptiva, como por el fluido mas 
,, espeso de los granos en el tiempo de su com- 
,^pleta supuración, o aun por las costras se- 
beas que quedan al fin de la enfermedad. Y 
,,como se supone que el humor del gabarro, á 
„ quien atribuyen la vacuna, no es contagioso 
„s¡no en la época primera de la enfermedad, 
5, quando este ñuidp está aun claro y transpa- 
5, rente ; esta diferencia prueba que no hay 
„ una identidad entre los dos venenos, y por 
5,1o mismo no se puede suponer ninguna ana- 
^logíaeatre el gabarro, la vacuna y las vi* 
^,ruelas.*^ - 

Pudiéramos decir con mucha razón á Mr* 
Simmons , que semejantes efectos no se produ- 
cen comunmente por diferentes causas, ma- 
yormente eii el mundo orgánico , en este im- 
perio de la vida , cuyas leyes nos son tan po- 
co conocidas, y presentan tan poca analogía 
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con algunas circunstancias exteriores y físicas^ 
sobre las que la Medicina jamas establecerá si- 
no teorías efímeras ó sistemas falaces. 

¿Quál es la naturaleza ó esencia de la 
snodificacion vital, que liberta para siempre al 
que ha tenido las viruelas ocasionales ó in- 
oculadas de los efectos de un nuevo contagio, 
mientras que la peste ^ el gálico y algunas 
otras enfermedades- "contagiosas sobrevienen 
muchas veces á un sugeto mismo ^ y cuyas 
causas no vienen impunemente á asaltarnos y 
amenazarnos con una peligrosa recaída, ex- 
ceptuando algunos casos extraordinarios , en 
que la potencia de nuestros árganos, abun- 
dante de vitalidad, la opone una victoriosa 
reacción? En fin, ¿por qué la modificación de 
la vida que produce las viruelas, no se pue- 
de ocasionar sino por esta misma acción? ¿Y 
por qué se ha de decidir contra el objeto 
preservativo de la vacuna, probado por ex- 
perimentos decisivos, como veremos adelan* 
te, sin mas fundamento que la diferencia en- 
tre el humor del gabarro, del covi^pox y el 
de las viruelas? 

Sin duda que Mr. Simmons satisfaria con 
dificultad á estas qüestiones ; mas él, creyendo 
siempre emplearle! r-esukado de sus experi- 
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jnentos , continúa del modo siguiente : „I>oce 
j, picaduras hechas á tres vacas inoculadas con 
5, el- virus del gabarro ', y veinte y quatro á seis 
,, niños inoculados con el mismo humor ;^ no 
^jproduxéron ningún efecto , al paso que una 
,,sola hecha -á cada uno de estos niños para 
,^ inocularlos con el vírns-muy diluido de las 
5, viruelas lo produxo completamente. Luego 
,,la probabilidad que resulta de estos experi'* 
^y mentos en favor de la posibilidad de comu- 
5, nicar las viruelas inoculándolas , es compara* 
jytivamenteá la de comunicar el gabarro por 
„ei misHío medio como 24 á i en los niños, 
y, y como' 1-2 á i en las vacas ; y pues que se 
,» hicieron inútilmente ocho picaduras á las 
5, dos vacas inoculadas con el virus varioloso, 
3,resulta que la posibilidad de comunicar las 
„ viruelas á los niños por la inoculación es 
^, comparativamente á la de comunicarlas a las 
¿vacas por este mismo medio como S á iV* 

El error de este cálculo es palpable : tam- 
poco es menos cierto que* estos experimentos^ 
son contrarios á ia opinión que atribuye la"va- 
cuna al gabarro; pero ellos no contradicen el 
punto principal de la posibilidad de preservar 
al cuerpo humano de las' viruelas por m^ío 
de la vacuna , sin riesgo de una erupción con- 
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fiuente :á algún acdde;nte .mortal y>ai el de 
volver i -OQntagiar^.jw; ^ : ^ 

ElDr. Jermer «n una nueva disertación 
ha persistido en 111 opinión sobre^jel origen del 
cowpox, pero sin apojfarla jcon pruebas expe- 
rimentales. El pasage jiguieate deuna diserta- 
ción de Mr. Pearson me parece nof obliga á 
mirar el cowpox/á lo menos hasta que nos ha- 
ya ilustrado la ol^ervacion , como una enfer- 
medad eonstitucioaal. ,>Las viruelas en las va- 
3, cas se, manifiestan espontáneamente en las va- 
,,cada&^en el mes de mayo, y algunas veces 
5,.umbien en otoño y en invierno/^ La mayor 
parce de los médicos y ckujanQS con quienes 
he seguido correspondencia sobre este objeto, 
las miran como independientes del gabarro* 
Mr. Woodmas , cirujano át Aykshuri, es el 
único que sigue sobre este punto la opSiiion de 
Mr, Jenner: opinión que en todo lo demás está 
generalmente recibida en el pais, y aun entre 
los ganaderos inmediatos á Londres. Pero yo he 
hallado que el cowpox se ha manifestado en 
muchas haciendas;, sin que en la vacada se ha- 
ya introducido nuevamente ninguna bestia, 
sin que ninguna de las personas empleadas en 
ordenarlas se haya acercado á los caballos , y 
sin qu^ haya habido caballo alguno en la ha- 
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cieoda. Luego la opinión de Mr. Jenner no 
parece fundada en. vista 4eesf®sJxeclios. MaS 
algunos otros experimentos parecen apoyarla, 
y probar que el cowpox seria susceptible de 
comunicarse , y de causar también la vacuqa- 
Uno de estos experimentos es de Mr. Jen^ 
ner, que acertó á producir el cowpox con el 
virus del gabarro , aplicándole sobre una su^ 
perficie mayor que la que, se hace en la mr 

oculacion con la lanceta. . - . 

: Una carta de. Oxford. al D.£.JenMrpo£ 

ChristPegge, nos dice adeínasque un criado 
tuvo, la vacuna muy fuerte . sin haberse acer;^ 
cado á las vacas, y qua otro cmdo, comumco 
el CQVi^pox por k inoculacioü.del pAis^el gar 
barro, ó mas bien del de las úlceras del ares- 
tín : lo que prueba que esta qüestk>0 es» muy 

distante aun de haberse decidido. 
- Si el cowpox.:se, observase solamente en 
el condado' de Glocester,.secia:esta enferme- 
dadverdaderamente endémica ea esta parte 
de la Gran Bretaña; pero algunas experimen- 
tos posteriores al descubrimiento de Mr. Jen- 
ner parece que prueban lo contrario , y. es 
muy verosímil que aumentándole el número 
de observadores, se vean multiplicarse los si- 
tios en que las vacas padecea esta enfermedad. 
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Mas coMÍniíando siempre con relación 4 
erigen del cowpox, ¿por que las vacas de las 
inmediaciones <ie Berkeley están mas sujetas; 
á esta enfermedad? ¿ Por qué el licor sagre- ^ 
gado de las pústulas que la. caracterizan , es? 
capaz de cansar en la parte áú epidermis , so- 
bre que se haxíepositado, un grano, cuya íor- 
macion y crecimiento dura hasta el décimo, 
undécimo ó duodécimo dia , mientras que el 
pus ordinario inxerido ea una llaga no pro- 
duce efecto aíftirn) I En fin ,t^£ por qué , según 
lo ha confirmado la experiencia , la persona á 
quien ún haber padecido las viruelas le viene 
la. ^vacuna, goza por consiguiente del privi- 
legio de que no le ataque jamas el vírus^va^ 
rioloso? En verdad que son problemas muy 
4ifíciies dei-esolver , por no^cir imposibles; 
y aunque consultáramos a los médicos del 
íey , y aun^al i^ey^de los. médicos , no nos da- 
ría solución alguna. 

- En el estudio de la naturaleza , y sobre 
todo de la naturaleza vivieme^ hay (por lo 
menos en la época actual de nuestros pro- 
gresos) muchos puntos^ de doctrina muy di^ 
fíciles de aclarar, que vknonA ser como unos 
infinitamente pequeños, que solo por apro- 
ximación podemos liegai- i conocer ; y el 
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primer orígeH, la causa y la naturaleza del 
cowpox parece que están unidos á estos fe- 
nómenos inapreciables ; pero los efectos de 
esta enfermedad, su transmisión al hombré> 
y la influencia saludable de ella no estaa 
menos probados , como lo demostrará el con* 
junto de hechos contenidos en el siguien- 
te capítulo, 

CAPITULO IIL 

Jenmr for una serü de experimentas decisi" 

^Qs reconoce la verdad de la tradición "vuhar 

del condado de Glaeester. 

Oi en la exposición de los diferentes objetos, 
cuyo examen debe contener esta ^bra , bubió- 
senios seguido el orden con que se han he- 
cholos descubrimientos, los experimentos de 
Jénner debieran halarse colocado^ antes que 
süs-ideas é hipot^is sobre el origen 4el cow- 
pox; pero hay circunstancias en que siendo 
muchos y distintos ios hechos, es necesario co- 
locarlos por un orden diferente del que guar- 
dáronlos primeros Qbservadores , para que sean 
mas útiles. Este ha sido el motivo que me ha 
obh'gado á tratar del origen y causas del cow- 
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pox aítí¿s.^ie de las observaciones , ensayos 
y hechos jxm no dexan duda alguna sobre 
la influenciacpreservajtwa. de la va<;una. Vea- 
mos algum)Srd€L;^tos hedios confirmados des- 
pués por lía; gfaa íiam^md^ experimentos 
semejantes* c:. - . :. 

: ,. Ohser'padm - primer 0^ 

Jose^h Merr^t^ en la actualidad segundo 
jardinero del coinie de Berkeíey^ servia en 
casa de un arrendador de esta vecindad en 
177 c , y^ bien por casualidad ó. por, necesidad 
ayudabaá ordefiar las vacas. Con este motivo 
se le manifesíájsLcowpox, saiiéndole en las 
manos muchas úlceras acompañadas de turna- 
res y temion enlas gláftdii^á$;4el sobaco. Así 
Merret como todos los dornas individuos que 
saii objeta de las siguientes observaciones, no 
hablan tenido :^amas viruelas; lo que advier- 
te Mn Jenner asegurado Je, vque en eUo no 
debe haber duda alguna, respecto de que Ber^ 
l^ley es un pais de muy corta población, y 
en donde se notan con mucho cuidado todas 
las persoiías que han pasado, Igs. \r,iruelas. Vol- 
vamos á Merret, En i 7^5 , .^<> ^s, a 5 año§ 
después de haber padecido la enfermedad que 
viene de ks vacas , á saber , la vacuna , fue ía: 
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oculado de viruelas con toda su familia , pe* 
ro sin efecto alguno ; observándose solamente 
en el sitio de las picaduras una ligera eño^ 
rescencia al rededor de ellas de color pálido* 
roxo, con una apariencia erisipelatosa en el 
centro: eflorescencia que según el Dr- Jen- 
ner se parece á las que se manifiestan en las 
personas que se inoculan después de haber 
tenido las viruelas. ; 

Ohscr'vacion IL 

Juan Pkilifs j artesano en Berkeley > m» 
vo el cowpox á la edad de 9 años. Mr. Jen* 
ner , para asegurarse del efecto preservativo, 
le inoculó a los 62 años con el virus vario* 
loso. Muy presto se puso dolorosa la picadu* 
t ra , en la que apareció una eflorescencia que si* 
guió extendiéndose hasta el quarto dia, acom- 
pañada de un dolor bastante vivo en las es- 
paldas. El día quinto empezaron á disminuir- 
se estos síntomas , y desaparecieron enteramen- 
te al sexto y séptimo , sin haber padecido otra 
novedad. 

Observación IIL 

Mad. H... se contagió del cowpos: con el 
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contacto de los utensilios de que se serviaa 
los criados de la casa , que padecían esta en- 
fermedad. Le salieron muchos granos en las 
manos, y después, sin duda por k costumbre 
que tenia de tocarse la nariz con sus dedos, 
se manifestaron en ella estos mismos granos, 
que se inflamaron é hincharon considerable- 
mente. 

A corto tiempo de este acontecimiento 
Mad. H... se expuso impunemente al conta- 
gio varioloso , asistiendo con espíritu y cons- 
tancia á un pariente suyo á quien amaba tier- 
namente, y que padecia las viruelas, de lo 
que murió el virolento. 

En 1778 habiendo visto esta señora que 
en Berkeley reynaban las viruej^s de un mo- 
do horroroso, se hizo inocular ; pero el re- 
sultado de su inoculación no produxo otros 
efectos que los referidos en las tres observa- 
ciones anteriores. 

Qhervacion /Fi 

Simón Nicols, criado, habiendo maneja- 
do en 1782 las vacas afectas del cowpox, se 
le manifestaron en seguida úlceras en sus ma- 
nos, y tuvo todos ios síntomas de las viruelas 
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de las vacas en un grado bastaste violento. 
Algunos años después» manifestándose la§ 
viruelas en la casa en donde se hallaba el di- 
cho. Nicols, Mr. Jenner le Inoculó juntar 
menee con otras personas,, en qiUenes, tuyo 
efecto la inoculación , ai paso que aquel su- 
geto, cuya vitalidad se habia mudado pos 
causa de la vacuna, quedó inaccesible al con- 
tagio, y no experimentó efecto alguno de la 
inoculación á que se habia sujetado. 

Ohser'vadon VI 

Todos los pobres del pueblo de Tort-aorth 
fueron inoculados en 1795 por Juan Henri- 
que Jenner ; pero habiendo entre ellos ocho 
que hablan padecido anteriormente la vacu- 
na, no sintieron efecto alguno de viruelas, y 
por consiguiente su inoculación fue en vano, 
y se expusieron al contagio impunemente. 

Olser'vacion VI. 

Sara Nelme , lechera, adquirió el cov^- 
pox por una ligera picadura que casualmen- 
te se habia hecho en la mano. El sitio por 
donde se inxirió el virus se infiamói y pre- 
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sentándose en él todos los aspectos y fenome* | 
nos de su de^rrollo, s^ vio tin grano tan bien | 
^ractetizado , y^e manifestaba con tanta ex- | 
presión la fisonomía de la afeccicto específica y | 
particular de que era síntoma , <jue Mr. Jen- í 
ner lo hizo grabar presentando un retrato 
exacto de la enfermedad. 

No se sabe que Sara se haya sujetado 
después á la inoculación del virus varioloso; 
pero no es de creer que fuese accesible, ni 
que el contagio mas activo la pueda afectar. 

CAPITULO IV. 

por una seru d^ ex^&rimentos nus'vos y facun- 
dos m útiles resultados , a^lUa y frojpaga 
Jennsr la tradición vulgar dd condado 

- de Glocester. 

De los hachos y observaciones que antece- 
den, es fácil inferir que la vacuna, que por 
casualidad se comunicó á los mozos que cui- 
daban de las vacas afecms del cowpox , está 
dorada de un efecto preservativo , y que las 
personas en quienes se ha manifestado esta 
modificación de la vida están desde luego li* 
hrm de los ataques de las viruelas , aunque 
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I se expongan á tenerlas, bien sea por la in- 
I oculacíoa artincial ó por contagio. 
I Ademas de esto, ¿puede la vacuna iaocu« 

J larse á nuestro arbitrio como las viruelas ? ¿y 
el humor contenido en un grano producido 
por la vacuna ocasionará esta misma enferme- 
dad, si una mano inteligente le deposita den- 
tro del epidermis de una persona que no ha- 
ya renido las viruelas? 

Esta era la qüestion que naturalmente se 
presentaba; y con el £n de decidirla, hizo Mr, 
Jenner nuevos experimentos, de los que resul- 
taron fí*AUchos hechos decisivos que voy á ia- 

Observación I. 

Un niño de ocho años fue inoculado el 14 
de mayo con ei humor de la vacuna que sa* 
lió de una de las úlceras de las maiK>s de Sa- 
ra Nelmes. Hacia el séptimo dia empezó á 
sentirse malo, y á tener una tensioi^ :en las 
glándulas de los sobacos: al noveno le sobre- 
: vinieron escalofríos, inapetencia y un ligero 
i| dolor de cabeza, cuyos síntomas desaparecie- 
ron muy presto. 

Durante el. progreso de la enferniedad so 
I presentaron las incisiones casi del luismo mo- 

c 
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do que en las que se hacen para inocular las 
viruelas, diferenciándose solamente en que la 
serosidad de las ampollas era de un color algo 
mas obscuro , y la eflorescencia de las incisio- 
nes algo mas colorada que en la inoculación 
de las viruelas ordinarias. 

En primero de julio del siguiente ano 
inocularon á este niño con el virus varioloso; 
pero no produxo mas efecto que la eflorescen- 
cia en el sitio de la incisión : lo mismo suce- 
dió en una segunda inoculación hecha mu- 
chos meses después de la primera > lo que pro- 
bó de nuevo el efecto preservativo de la va- 
cuna* 

Observación IL 

Guilhrmo Sumers , de edad de cinco anos 
y medio, fue vacunado con el humor del cow- 
pox, sacado directamente de las pústulas d^ 
las tetas de una vaca que padecía esta enfer- 
medad ; y el resultado de esta inoculación fue 
semejante al que queda indicado en la obser- 
vación precedente. 

Este vacunado fue inoculado después de 
algún riempo con el virus varioloso i pero sin 
que produjese mas síntoma que la eflorescen- I 
caá, que rodeó en este caso, como en todos ios 
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Otros que han precedido y semejantes, todo 
el contorno del parage de la incisión- 

Ohssr^acion IIL 

GuüUrmo Piad , de ocho anos , fue va- 
cunado el 28 de marzo con el humor sacado 
del grano de Sumers : tuvo, como en el caso 
de infección casual , una vacuna bien acondi- 
cionada; y no produxo efecto alguno la in- 
oculación á que se sujetó después. 

Ohser^jacion IV. 

Muchas personas de edades diferentes fue- 
ron vacunadas con el humor contenido en el 
grano de Pead : esta inoculación tuvo un éxi- 
to feliz , y hubo solamente tres personas que 
padecieron como indisposición secundaria una 
erisipela que se extendía bastante al rededor 
de la incisión. 
I Así en estas diferentes circunstancias co- 

1 mo en otros muchos casos , que creemos in- 
^ útil referir , siempre se ha manifestado y com- 
probado la virtud preservativa de U vacuna, 
mediante las pruebas en contrario que se han 
hecho inoculando las viruelas; y se ha obser- 

c 2 
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vado también que no perdiendo la vacuna 
ninguna de sus propiedades primitivas al pa- 
sar desde la vaca á un individuo de la espe- 
cie humana , de este á otro , y de este ultimo 
á muchos, puede deducirse esta proposición. 

El humor de la vacuna, que contienen 
las pústulas de las vacas afectadas del cowpox, 
goza como los otros virus contagiosos , como 
por exemplo el virus psórico, venéreo, vario- 
loso , tabífico &c. , de la propiedad de causar 
una irritación particular , por la qual la parre 
del cuerpo en donde esta irritación se mani- 
fiesta , viene á ser el lugar en donde se ela- 
bora y se forma la materia, que inxerida des- 
pués debe producir una enfermedad semejan- 
te i la del que la produxo , con tal que se 
suponga siempre que el organismo no se ha- 
ya modificado anteriormente de manera que 
oponga á este principio contagioso una vic- 
toriosa reacción , lo que sucede en muchos ca- 
sos á las personas que han tenido anteriorm.en- 
te la vacuna ó las viruelas. 
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CAPITULO V. 

Observaciones y refiextoms del Dr. Jenner 

sobre las 'ventajas de su- descubrimiento. 

Ademas de la exposición de sus experimen- 
tos añade Mr. Jenner muctas reflexiones jui- 
ciosas, de que presento el siguiente extracto. 
Si se preguntase de qué pueden servir es- 
tas indagaciones sobre las relaciones entre la 
vacuna y la inoculación de las viruelas, res- 
ponderia que á pesar de los beneficios incon- 
testables de la inoculación, perfeccionada co- 
mo se halla en el dia, con todo es cierto que 
entre las manos mas hábiles se. ven algunas ve- 
ces accidentes de cicatrices disformes , y algu- 
nas veces la muerte de resultas de las virue- 
las inoculadas. Es imposible que estas desgra- 
cias no inspiren un sentimiento de inquie- 
tud y de terror contra la inoculación; pero 
como por una parte las viruelas de las vacas 
son un preservativo contra las viruelas ordina- 
rias, tan seguro como la inoculación de estas, 
y por otra aquellas no están acompañadas de 
ningún accidente que pueda dar temor de per- 
der la vida , aun en las circunstancias mas con- 
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trarias , como quando produce , por exeinplo, 
una inflamación ó úlceras que se extienden so- 
bre las manos ; ¿ no es evidente que será muy 
útil establecer un nuevo modo ¿c' inocular, 
preferible al antiguo, principalmente para las 
familias en quienes se sospecha una mala dis- 
posición hereditaria? Loque mas debe temer- 
se en las viruelas es una erupción demasiado 
abundante , y en las viruelas de las vacas ja- 
mas la hay. 

Estas nunca se comunican por las exhala- 
ciones del cuerpo enfermo, sino por el contac- 
to; y aun parece que un simple contacto en- 
tre el virus y la epidermis no basta, sino que 
es necesario que lo apliquen sobre la cutis 
desnuda de la cutícula, para que produzca su 
efecto ; de donde resulta que encuna familia 
puede causársele la enfermedad á un solo in- 
dividuo, sin riesgo de que se infecten los de- 
mas, ni de esparcir el terror en el pais. He vis- 
to muchos exemplares de esta imposibilidad 
de comunicarse las viruelas de las vacas por 
las exhalaciones de los enfermos ó por el sim- 
ple contacto. El primer niño que vacuné, dur- 
mió , durante toda la enfermedad , con otros 
dos niños que no habian tenido ni estas, ni las 
viruelas ordinarias, sin que se infectase nin- 
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guno de los dos. Una jóyen afectada de las vi- 
ruelas de las vacas , y en ocasión de tener sobre 
las manos y muñecas muchas úlceras de bas- 
tante extensión y en, estado de supuración, 
acompañadas de mucha fiebre , durmió mien- 
tras duró la enfermedad con una de sus com- 
pañeras, que no habia tenido jamas ninguna 
de las dos especies de viruelas, sin comunicar- 
le mal alguno. Otra muger que padecía lo 
mismo ccniinuó criando á su hijo , sin que es- 
te tuviese la menor novedad. 

Aun baxo otros aspectos la inoculación de 
las viruelas de las vacas será mas ventajosa que 
la de las ordinarias: vemos freqüenremente que 
estas en las personas de un temperamento dis- 
puesto á padecer escrófulas , excitan y hacen 
mas activa esta cruel enfermedad, y esto no so- 
lo sucede quando las viruelas son confluentes 
y de mal aspecto, sino aun quando los granos 
son pocos y de buena índole; y puede ser que 
las viruelas de las. vacas no tengan este incon- 
I veniente. Vemos un gran numero de personas 
I que por alguna particularidad de su tempera- 
\ mentó no pueden recibir las viruelas por me- 
dio de la inoculación , y que están toda su vi« 
da atormentadas por el temor de que se les 
peguen naturalmente : es verosímil que la in- 
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oculacion de las viruelas de las vacas podrá 
servir para disipar esto^ temores. Porque co- 
mo estas se pueden padecer muchas veces, y 
su propiedad preservativa de las viruelas no 
obra recíprocamente sino en un cierto punto; 
es probable que mediante una buena vacuna- 
ción, queden libres para siempre del contagio 
varioloso ; pues seria muy extraordinario que 
estas personas fuesen del todo inaccesibles á 
los ataques de ambas viruelas. 

LIBRO 11. 

CONFíRMACIOiT Y FEIIZ API.ICACIO>f DEX 

DESCUBRIMIENTO DE JENNEA 

EN INGLATERRA. 

CAPITULO L ^ 

De los difsrsniss modos con que fus recibido el 

descubrimiento de la vacuna , y ^arte de un 

diálogo entre M. M. Lourdet 

y Prudhomme. 

l-<uego que Mr. Jenner publicó su descubri- 
miento, y anunció á toda Europa el medio 
que habla divisado de poder extinguir ente- 
ramente el germen de las viruelas, los ánimos 
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se sorprehendiéron mas bien que se excitaron 
ánn examen atento: los ignorantes se burla- 
ron : los entusiastas lo aprobaron sin examen: 
los sabios y que no están siempre exentos de 
preocupación quando se apartan del camino 
de la filosofía 5 se resistieron á creerlo; y los 
prudentes pidieron tiempo y nuevos experi- 
mentos confirmativos y convincentes para de- 
cidirse. 

El egoísmo , alarm.ado por algunos hom- 
bres , que creyeron ver amenazadas con el des- 
cubrimiento de Jenner las casas de inocula- 
ción , y disminuir por la extinción de las vi- 
ruelas los males de la humanidad y el patri- 
monio de los médicos , tuvo también su mo- 
do particular de recibir el anuncio del nuevo 
preservativo de las viruelas, y lo rechazó por- 
que venia de Inglaterra. 

Esta pasión odiosa es la que se ha puesto 
ñn escena > oponiéndola á la prudencia y pro- 
bidad en un diálogo entre los Doctores Lour- 
¿Qt y Prudhomme , del que presento este 
fragmento ^. 

I El autor de esta disertación, cuya lectura reco- 
miendo , supone que á un Mr. Doutant ^ que quiere jha- 
cer vacunar i su hija » se le oponen su muger y cu- 
ñada , acérrimas apologistas de la Inoculación. Para sa- 
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Lourdet principia así : No olvidéis que la 
vacuna nos viexie de los ingleses , que son 
nuestros enemigos. Timeo dañaos etiam dona 
-portantes ^. Todo esto no es mas que una bur- 
la, un artificio para engañarnos y tratarnos 
como bestias, y darnos una enfermedad mas. 
Por otra parte, ¿quién nos asegura que esta 
proviene realmente de las vacas, que no es una 
preparación particular del pus varioloso? ¿y 
que la vacuna no es una viruela degenerada ? 

lir de la dificultad , Mr. Doutant llama i su médico y 
!e pone en conversación con dos Doctores » que con- 
tra la opinión de todos quieren sostener ia inoculación, 
y desechar «I nuevo preservativo. Ei médico de Mr. 
Doutant es el Dr. Prudhomme , y los sostenedores de 
la inoculación son M. M. Lourdst ,y M^ré Ksnard\ 
y el padre de Emilia en cuya casa se han reunido les 
habla en estos términos : Señores , vms. son llamados aquí 
los unos para inocular las viruelas á mí hija, de lo que 
gusta mucho mi muger ; y el otro para vacunarla , que 
es mi deseo; pero es necesario que antes de decidir- 
me enteramente, oiga las razones de vms. en fto y es 
contra de la vacuna y de lainoailadon de las viruelas. 

A conseqüencia se explicaron los Doctores, y míen ^ 
tras tanto un tacMgrafo , que estaba puesto en una pie- 
za inmedl^^ por Doutant» copió fielmente ias razone* 
iie todos- 

i: Timeo daaaos, et dojm fcrentes. Vúrg. iEneld 
llb. 2. 
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¿quién nos asegura que preserva de las virue- 
las? y si esto es así, ¿quánto üempo dura su 
virtud preservativa, y de dondeie viene esta? 
De los aldeanos ingleses, gentes rústicas é ig- 
norantes : esto da una miserable idea del genio 
observador de los médicos de aquel pais ^ 

Prudhomme::: ¿Por qué os habéis de to- 
mar la libertad de insultar á unos hombres re- 
comendables? ¿qué hay de común entre una 
guerra de nación á nación , y la opinión que 
deba formarse de unos particulares honrados, 
de unos médicos instruidos? ¿acaso los sabios 
se hacen la guerra del mismo modo que los 
pueblos '? ¿es acaso estar en guerra con los 
médicos de Paris el Dr. VoodviUe, que ha 
hecho un viage largo y penoso con el solo ob- 

1 EsU objeción contra la vacuna no es imagbark. 
smo un hecho muy serio de ua médico «jue goza de 
mucha reputación. 

2 Quando el Capitán Cook hizo su tercer viage , es- 
taban en una activa guerra la Francia y la Inglaterra; 
pero nuestro gobierno dio orden i todos los Capita- 
nes de sus buques de respetar en todos los mares y aun 
socorrer i los báseles del navegante ingles. Después el 
Capitán Baudin, no obstante la guerra cruel que se ha- 
cen las dos naciones rivales . viaja segunda vez baxo ios 
auspidos de aquella , cuyas circunstancias particulares la 
han hecho momentáneamente dueña dci Océano. 
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jeto de instruirnos y hacernos partícipes de la 
vacuna, que él naira como un beneficio?::: 
¿ha servido:, acaso á otro que á la humani- 
dad &c. &c. 

Pero dexemos á Prudhomme y Lourdet 
para volver i la vacuna, y á la nueva serie de 
experimentos queiían confirmado el descubri- 
miento de Jenner. 

CAPITULO II. 

J^e algunas observaciones hechas en diferentes 

condados que conjirman tarabien las 

de Jenner. 

-¿Xlgunas de estas observaciones constan en 
la obra misma de Jenner , que se explica así: 
5, Creo haber demostrado bien que las virue- 
,,Ias de las vacas son \xn seguro preservativo 
„ contra las viruelas ordinarias ; y si fuese ne- 
5,cesarÍo dar nuevas pruebas de este hecho, po- 
5ídria añadir que ha sido completamente con- 
5, firmado por el testimonio d^ Mr. Dolland, 
>, cirujano avecindado en un condado muy 
,^ distante del de Glocestershire , igualmente 
„ famoso por sus vacadas , y por el de Milord 
,, Sommervüle , Presidente del Tribunal de 
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„ agricultura, á quien el Señor Joseph Banks 
•'había comunicado mis observaciones." 

Jenner ha publicado á continuación , co- 
mo medios que confirman su descubrimiento, 
muchas cartas que le han dirigido , de las que 
presento algunas. 

Carta I. 

En la primavera del año de 1796 inocu- 
lé á cerca de 70 personas de diferentes eda- 
des y sexos. Muchos hombres ya adultos 
no fueron afectados , no obstante haberlos 
inoculado en tres distintas ocasiones, y ha- 
ber dormido con muchos enfermos en quienes 
se presentaron todos los síntomas de las virue- 
las ordinarias. Habiendo tomado las noticias 
posibles para saber si este fenómeno dependía 
de haberlas pasado anteriormente, averigüé so- 
lamente que estos sugetos , que tanto habían 
resistido á todas las causas de infección á que 
fueron expuestos , habían tenido anteriormen- 
te el cowpox. Como yo ignoraba desde qué 
tiempo, me persuadí que estas viruelas de las 
vacas , serian unas viruelas tomadas en una 
edad poco avawada,y habrían sido muy be- 
nignas; pero habiendo yo manifestado mis. du- 
das sobre esto deiante.de muchos oficiales 
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militares , me dixo uno de ellos, que sabia por 
vm. que las viruelas de las vacas, que eran en- 
démicas en el condado de Glocester , preser- 
vaban de las viruelas ordinarias. Deseoso de 
instruirme de este hecho, me informé con mu- 
cho cuidado, luego que las circunstancias me 
traxéron á este condado ; y estoy convencido, 
que en efecto se observa el cowpox, y puedo 
asegurar que las personas en quienes no había 
producido efecto mí inoculación , han debido 
su preservación al haber padecido anterior- 
mente esta afección* = DnD¿3ír¿^, Cirujano. 

Carta IL 

En la primavera de 1797 inoculé á 47$ 
personas desde la edad de 14 dias hasta la de 
10 años. Entre estos inoculados había muchos 
que habían padecido la vacuna : ignoro el nu- 
mero ; pero lo menos fueron 30, en quienes 
no encontré uno que tuviese señal de afección 
general , ni inflamación mas considerable en 
el sitio de la incisión , que aquella que sobre- 
viene á las personas que han sido anterior- 
mente inoculadas; y estoy muy convencido de 
que los que han pasado la vacuna, pueden 
con seguridad exponerse al contagio variólo- 
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SO Ó á SU inoculación. =X>r. Fr'j, Cirujano. 

Carta IIL 

En el verano de 1798 fueron inoculados 
muchos militares, entre los quales hubo 11, 
que por haber tenido la vacuna antes, queda- 
ron libres de los efectos de la inoculación; ex- 
ceptuándose tan solo uno, que después de ua 
proliso examen , se decidió que no habia te- 
nido la enfermedad en qüestion. = -Dr. lier- 
ny , Cirujano. 

CAPITULO III. 

Experimentos de Pearson médico del hosptal 
de San Jorge. 

El Dr. Pearson ha publicado estos experi- 
mentos y sus resultados en una obra titulada; 
An inquiry concerning the history &c. Indaga- 
ciones sobre las viruelas de las vacas , dirigidas 
y hechas con el fin de substituir la vacuna a 
las viruelas, y de destruirlas por este medio; 
obra que puede mirarse como una excelente 
confirmación , y un comentarlo de los experi- 
mentos y opinión de Mr. Jenaer. 
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Las verdades establecidas en la diserta- 
ción de este autor están comprobadas por una 
serie de hechos que corresponden á las propo- 
siciones que manifiestan su resultado* 

La primera proposición es esta : ,,Las per- 
„sonas que no han pasado las viruelas, y en 
^, quienes la fiebre específica y la erupción lo- 
5, cal que constituyen la vacuna, se han maní- 
5,festado de resultas de una infección ocaslo- 
5,nal, están desde luego libres del contagio 
5, varioloso, y se expondrán vanamente al pro- 
5,cedímiento ordinario de la inoculación/* 

Machos que prueban esta 'verdad. 

Mr- Pearson se explica áú modo siguien- 
te refiriendo estos hechos : „Yo fui llamado 
,,como médico, miércoles 14 de Junio de 
»i79^y juntamente con Mr. Lucas, boticario, 
5, para visitar un enfermo en una hacienda de 
>,Mr. Viilan, cerca del Á:amino nuevo en el 
„ barrio de Maribone. Se mantienen en ái- 
,5 cha hacienda de 800 á 2000 vacas. Apro- 
„veché esta ocasion^ para hacer algunas pre- 
>, guntas sobre sus viruelas. Me informároa 
>>que estas §e,.manifesiabga con mucha írer j 
,>qüeiicia allí, particularmente en el invierjao. 
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Esto parece lo atribuyen al pasar repentina- 
, mente los animales de un escaso alimento á 
„unos pastos mas sustanciosos. Los criados de 
^^la hacienda conocian muy bien la vacuna, y 
3,algunos la habian adquirido ordeñando las 
„ vacas afectas. Quise verlo, y me traxéron á 
,,tres criados Th. Edimburg, Th, Grim.shav^ 
,,y J. Clarke, que habian tenido las viruelas 
,,de las vacas, pero jamas las viruelas ordina- 
„rias. Yo les persuadí á que se dexasen ha- 
„cer la inoculación de estas; y á fin de ase- 
„gurarme de la actividad del veneno vario- 
j, loso que empleaba, inoculé al mismo riem- 
„po á Guillermo Kent y Tomas Cast, q^ue 
ajamas habian tenido ninguna de las dos en- 
^fermedades. 

„ Sábado 17 de julio Mr. Lucas inoculó 
,,m presencia del Dr. Voodville y m.ia á 
„tres criados suyos, á saber, Edimburg , East 
„y Kent, haciéndoles en cada brazo una inci- 
5,sion mayor que la que ordinariamente se 
„ acostumbra á inxerir. Esta se tomó de los 
„ granos de un m^ancebo que se hallaba pré- 
nsente, y á quien el Dr. Voodville habla in- 
„oculado 14 dias antes/' 
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Caso primero. 

- Th. Edimburgo de edad de 26 años, ha- 
cia 7 que servia en la hacienda : jamas habia 
tenido las viruelas , ni la enfermedad erupti- 
va nombrada ^hickenfox, ó n^irudas de los ni- 
ños, ni alguna otra erupción de esta especien 
pero Si hacia 6 años que habia padecido las 
viruelas de las vacas. La erupción que se le 
hizo en las palmas de las manos, le habia obli* 
gado á dexar el trabajo ordinario para irse á 
curar al hospital, y él atestigua que su com- 
pañero Grimshaw estuvo enfermo al mismo 
tiempo de igual enfermedad. No se notaba mas 
cicatriz en todo su cuerpo, que una en la pal- 
ma de la mano , y refiere que en el curso de 
esta enfermedad habia tenido tres dias un do- 
lor en los sobacos , y una hinchazón en ellos, 
que no podia tocarlos sin hacerse mal. Según 
su relación la enfermedad fue mucho mas lar- 
ga y penosa que lo ordinario* Es muy posible 
que lo grueso de su cutis, que se conoció 
quando se le hizo la incisión para inocularle, 
hubiese contribuido á la gravedad de los sín- 
tomas. Esto es una sospecha que la experien- 
cia solamente podrá aclarar. 
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- Al tercer dia se percibió un poco de hin- 
chazón al rededor, de la incisión, sin que se 
presentase ningún otro síntoma , ni tener el 
enfermo incomodidad alguna, . : . ". 

Al quinto dia parecia el sitio de la in- 
oculación del brazo izquierdo á una picadura 
de mosquito : Mr. Wacksel , boticario del hos- 
pital de virolentos, observó que ia inñamacioa 
se había presentado mas pronto que la de la 
infección variolosa, quando produce esta en- 
fermedad. En el otro brazo habia tenido una 
pequeña costra, que se cayó frotándola, de- 
sando una pinta colorada que apenas^ se veía, 
y el enfermo continuaba sinriéadose bueno.^ 

Al octavo dia la inñamacion del brazo iz- 
quierdo habia cesado , terminando por una pe- 
queña costra. El brazo derecho no presentaba 
novedad alguna, y el enfermo se sintió desde 
entonces perfectamente bueno. 

En este tiempo le envié con Mr. Wack- 
sel al hospital de virolentos, en donde le in- 
ocularon segunda vez con el pus sacado de un 
enfermo que se hallaba presente. 

Al quarto dia, después de esta segund* 
inoculación, se vio algo inflamado el sitio de 
la inserción en un brazo, y sin ninguna nove- 
dad el otro. El enfermo no. se quejó ea est$ 
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intermedio > sino de un poco de dolor de ca« 
beza al dia siguiente de la inoculación. 

Al octavo "dia *se hallaron secas las costras 
de las incisiones, sin que en otra parte hubie^ 
se parecido síntoma alguno de enfermedad. 

Caso ssgundo. 

Th. Grimsha^v)y de cerca de 30 años de 
edad , hacia 7 semanas solamente que servia 
en esta hacienda ; pero anteriormente habia 
servido en ella 6 años, en cuya época padeció 
las viruelas de las vacas. Asegura que su com- 
pañero Edimburg las padeció también al mis- 
mo tiempo , y se acuerda muy bien que tuvo 
■dolores en los sobacos, y que apenas podía 
llegarse á ellos sin aumentarse el dolor ; pero 
que curó mucho mas pronto que el dicho 
Edimburg. 

En 19 de junio inocularon á Grimshaw 
en ambos brazos en el hospital de virolentos,- 
con el pus de un enfermo que estaba presente, 

Al tercer dia se percibió alguna poca in- 
flamación, y mirando con una lente la inci* 
sion, parecía contenía un poco de materia flui- 
da , que indicaba debía continuar su curso la 
enferm.edad , y sin embargo el inoculado se 
sentía muy bueno. 
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Al sexto dia la inflamación , que se ^ha- 
bía extendido algo al rededor de la incisión^ 
se habia disipado dexando una costra seca, sin 
que el inoculado hubiese sentido la menor co- 
sa en otra parte. En este día se inoculó se- 
gunda vez en dicho hospiral , y de la misma 
manera. 

Al quarto dia de la segunda inoculación 
no se percibió la menor señal de infiamacion 
en la circunferencia de la segunda incisión , y 
el inoculado no se quejó del menor mal. 

Al octavo dia de la segunda inoculaciou 
tampoco se vio el menor rastro de mñama- 
cion, y el inoculado se siniió muy bueno en 
todo este tiempo. 

Caso tsrcsro. 

Juan Ciarle, de 26 años de edad, había 
padecido las viruelas de las vacas hacia 10 
años en AUngdon, y fue asistido portel médi- 
co de aquel distrito. En 19 de junio fue inocu- 
lado por Mr. Wacksei en el mismo hospital 
que lo fue el anterior, y con el pus de un en« 
fermo que estaba presente. 

Al tercer dia apareció la inflamación , y 
un fluido sobre la epidermis, en el sitio de U 
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incisión ; pero estos síntomas serian prematu- 
ros, si perteneciesen á las viruelas ordinarias. 
- Al sexto di^y-la presencia de la inñama- 
cion y la materia fluida que se percibia en el 
brazo derecho, hacian dudar de si la infec- 
ción variolosa habia producido ó no su efecto; 
pero sin haber ocurrido nada de esto en el 
brazo izquierdo, desapareció enteramente la 
inflamación. 

En este mismo dia fue segunda vez in- 
oculado Clarke en el mismo hospital , y siem- 
pre con el pus de un enfermo que estaba 
presente. 

' Al octavo dia después de esta otra inocu- 
lación no tuvo mas que una ligera inflamación, 
y al instante se secó esta segunda incisión. 

La inflamación que le vino al brazo de- 
recho después de la primera inoculación > se 
disipó al cabo de uno ó dos días , y después no 
tuvo el inoculado la menor incomodidad ai un 
solo instante. 

Los otros dos sugetos W. Kent y Th.' 
East, que no habiafi tenido las viruelas de las 
vacas , tuvieron las viruelas ordinarias á con- 
seqüencia de la inoculación. 

En vista de estos exemplares , y de otros 
muchos referidos en los términos mas positi- 
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VOS, es difícil negarse á creer, que la fiebre 
específica y la inñamacion local , llamada vir 
rudas ds las 'vacas , hace incapaces de recibir 
las viruelas ordinarias á los que han padecido 
estos síntomas reunidos. Pero acordémonos de 
que esta aserción no está fundada sino en un 
cierto número de experimentos , y de que una 
doctrina tan nueva, tan débilmente apoyada 
por la analogía, y tan singular, en una pa- 
labra , no puede establecerse con solidez , sino 
por una serie de muchísimos experimentos, 
y cuyo resultado haya sido uniforme, por- 
que un solo caso de excepción bastarla á tras- 
tornarlo todo. 

- Hemos referido estos hechos por menor, 
y sin mudar nada al texto de Mr, Pearson, 
porque la verdad que ellos establecen, es muy 
importante para poder suprimir circunstancia 
alguna de sus pruebas ; y por otra parte de- 
biendo esta obra contener reunidos los prin- 
cipales trabajos que ha ocasionado la vacuna 
desde su descubrimiento , reclamarían necesa* 
riamente un lugar muy distinguido en este 
tratado las indagaciones y experimentos de 
Mr. Pearson. 

La segunda proposición que afirma y com- 
prueba en su obra Mr. Pearson con nuevos 
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hechos es la siguiente : „Las personas que han 
>, pasado de resultas de una vacunación arti- 
^jficiai ios síntomas que constituyen la va- 
„ cuna, están, si anteriormente no han tem- 
ado las viruelas, exentos de que les acometa 
^,esta cruel y peligrosa enfermedad/* 

Primer hscho presentado como frítela 
de esta fro^osicion. 

Un mayordomo de una hacienda inocu- 
ló á su muger y seis hijos con 1^ materia que 
sacó de una teta de una vaca afecta del cow- 
pox. Al cabo de ocho días se presentó la in- 
flamación en los brazos, y los enfermos se pu- 
sieron tan malos, que el padre qtííxo en tan 
gran cuidado, aunque sin motivo, que ya iba 
á llamar al médico , quando rodos los enfer- 
mos empezaron á mejorarse. En seguida los 
inoculó con el pus de las viruelas ordinarias, 
pero inútilmente, pues en ninguno de ellos 
hizo efecto alguno. 

Segundo hecho, 

R. F, viviendo cerca de Bridport en la 
edad de 20 años, fue á una hacienda, en don- 
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de todas las vacas estaban infectadas del cow* 
pox. Le persuadieron á dexarse inocular , coa 
el fin de preservarle de las viruelas ordinarias 
que jamas habia padecido , y con su consenti- 
miento le hicieron en la mano dos ó tres ara- 
ños con un alfiler mojado en el pus de una 
vaca. Estuvo cerca de ocho dias sin tener no- 
vedad alguna; pero al cabo de estos, se le in- 
flamaron ios araños, la mano. se le hinchó^ le 
vino el dolor de cabeza, y tuvo los otros sín- 
tomas de una fiebre eruptiva. Le encargaron 
mucho estarse al ayre libre, y obedeció, coa 
lo que en quarro ó cinco dias fueron disminu* 
yéndose los sinromas de la calentura, al paso 
que los granos de la mano iban supurándose; 
finalmente se secaron dexando señales bien vi- 
sibles. El abuelo de Mr. Downe, que refiere 
el caso , inoculó en seguida por dos veces á 
R. F. , y mucho tiempo después le inocularon 
otras dos veces , con intento de comunicarle 
las viruelas ordinarias ; pero fue en vano , pues 
.solamente tuvo una ligera irritación local, la 
misma que se observa en los sugetos que se 
han inoculado después de haber pasado las vi- 



ruelas. 



No le inocularon porque se creyese que 
podían comunicársele las viruelas , sino á fin 



Digitized 



by Google 



5 8 1>E XA INOCULACIÓN 

¿Q hacer experimentos , ó por precaución con- 
tra la epidemia de viruelas que reynaba ea 
aquel tiempo en su familia. Desde entonces 
ha repetido la epidemia muchas veces , y 
jamas ha tomado la menor precaución para 
libertarse , creyendo hallarse absolutamente 
úíx riesgo alguno* 

Hsrccr hecho* 

Mr. Downe comunicó al Dr. Pearson 
otro caso , que sin embargo de no aprobar nada 
sobre las viruelas naturales, merece atención. 
Yo he tratado últimamente , dice > con un 
hombre que por juguete se había inoculado 
en la mano con el pus de las viruelas de las 
vacas. La incisión se cerró al instante; pero se 
inflamó al cabo de algunos dias> y le sobrevi- 
no hinchazón en los sobacos, desazones, bas- 
tante dolor de cabeza, y una calentura ligera. 
A estos síntomas no se le subsiguió erupción 
alguna ; pero sí la supuración de las incisiones, 
que dexáron cicatrices muy señaladas. 

Quario hecho* 

Mr. Dolling ds Blandfort comunicó al ex- 
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taao méaico los hechos siguientes: Mr. Jus^ 
tings de Axminster inoculó á su muger é hi- 
jos con el pus de los granos de una vaca, que 
tenia viruelas. Cerca de ocho dias después de 
la inoculación se inflamaron tanto los brazos, 
y se pusieron tan agravados los enfermos, que 
hizo venir al Dr. Meach desde Cerne para cu- 
rarlos. No tardaron mucho en aliviarse ni en 
curarse enteramente. Mr. Trobrige les inocu- 
ló después las viruelas ordinarias , pero sin 
efecto alguno. 

LIBRO III. 

liíDAGACIONES Y EXPEKIMEXTOS 1>E JEN'NES. 
YPEARS0N,DE QUE RESULTAX MUCHOS HE- 
CHOS QüE PROPAGA5J Y DESAKROLLAX EL DES- 
CUBRIMIENTO DE LA VACUNA. 

En la exposición de los hechos que acabo de 
hacer, y que he procurado coordinar de mo- 
do que puedan demostrar su encadenamiento 
y sus relaciones, me he limitado solamente^ á 
establecer, mediante una suma interesante de 
experimentos y observaciones, el resultado 
práctico y las verdades que presenta en su 
aplicación el descubrimiento de la vacuna. El 
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modo riguroso con que se han practicado los 
hechos é indagaciones que no tienen relación 
directa con el efecto preservativo de la vacuna, 
me ha obligado á incluirlas aquí , para hacer- 
las mas apreciables : por lo qual he creído de- 
ber juntar en un capítulo separado muchas 
observaciones y fenómenos fisiológicos, que 
sin ser ágenos de las verdades fundamentales 
establecidas por las indagaciones sobre la va- 
cuna > podían sin embargo . separarse de ella 
con veniaja, y presentarse coma accesorios mas 
ó menos interesantes del principal objeto. 

CAPITULO L 

La in'vasion anterior de las mrueJas fusdc 

impedir ^ 6 disminuir for lo menos ^ los síntomas 

déla n) acuna ; y esta , aunque sea muy leve^ es 

un preser'vatinjo seguro contra las 

ciruelas ordinarias* 

éa propiedad preservativa que la experien- 
cia ha demostrado en la modificación vical que 
ocasiona la vacuna , parece recíproca , hasta un 
cierto punto , y algunas observaciones han da- 
do á conocer , que en muchos casos la invasión 
anterior de la¿ viruelas muda los fenómenos 
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de la vacuna, como lo veremos por algunas 
de estas observaciones referidas por Jenaer* 

Primar hecho. 

Las viruelas ordinarias no preservan siem- 
pre de las. viruelas de las vacas. En casa de 
Mr. Anrews se compró una^vaca en un mer- 
cado el año de Í79Ó, que inkctó á rodas las 
vacas de la hacienda. La familia se compon'a 
de seis personas, el arrendador, su miiger, dos 
hijos, una criada y un criado. Todos ayuda- 
ba á ordeñar las vacas , menos el arrendador, 
por temor de contraer el mal , y rodos á ex- 
cepción del criado Will Rodway hablan te- 
nido las viruelas; sin embargo, ninguno se 
escapó enteramente del contagio , pues todos 
tuvieron úlceras en las manos , y algunos sín- 
tomas de indisposición general , precedidos de 
dolores y tumores ea los sobacos; pero la en- 
fermedad que pasaron los que ya ames hablan 
tenido las viruelas, fue, sin comparación , mu- 
cho mas benigna que la del criado que no las 
habia padecido, porque este tuvo que per- 
manecer en cama muchos días, mientras que 
los otros pudieron emplearse fácilmente en 
sus ocupaciones ordinarias. En febrero de. 
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1797 inoculé á Wiil Rodway , y todas las 
incisiones se inflamaron al tercer dia ; pero se 
disipó muy presto la inflamación , quedando 
una" rubicundez erisipelatosa, .que le duró has- 
ta el octavo dia , en cuyo tiempo solamente 
padeció una sensación desagradable en el so- 
baco derecho, que le duró media hora, sin ha- 
ber renido síntoma alguno de afección general- 

Segundo lucho* 

Mr. Woodville refiere lo.siguiente : Fran- 
cisca Jewel , de edad de 2 o años , fue vacunada, 
no obstante que en su infancia tuvo las virue- 
las por medio de la inoculación. Esta cir- 
cunstancia no se opuso á que hiciese su efec- 
to la vacuna , que fue tan simple y benigna 
como es posible. 

El observador que refiere este hecho, aña- 
de ademas que la vacuna no ataca a las per-. 
sonas que han tenido las viruelas con tanta fa- 
cilidad como han pretendido. He probado mu- 
chas veces, dice, á inocular la vacuna á los en- 
fermos convalecientes de las viruelas natu- 
rales , y que habían tenido una erupción com- 
pleta, y jamas he visto elevarse tumor algu- 
no de resultas de esta inoculación. 
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MM. Pearson y Jenner han visto otros 
casos de ciertas personas que habian adquirido 
la vacuna á pesar de haber anteriormente pa* 
sado las viruelas ; volveremos á hablar de es- 
tos hechos quando tratemos de analizar los 
descubrimientos de los Ingleses en el conti- 
nente , y quando hagamos conocer los sínto- 
mas de la vacuna basiarda, que probarán por 
lo menos que en muchos casos la invasión an- 
terior de las viruelas ha dado un semblante, 
particular á la vacuna ; sin embargo , quales- 
quiera que sean las observaciones ulteriores 
que en adelante aclaren este punto de doctri- 
na , siempre quedará probado que la vacuna 
la mas simple y la mas benigna preserva de 
los ataques de las viruelas ordinarias , según la 
prueba la observación siguiente. 

Tsrcsr h^cho. 

Por mas benignas que hayan sido las vi- 
ruelas de las vacas en el cuerpo humano, con 
tal que se hayan manifestado antes del mo- 
mento de exponerse al contagio de las virue- 
las ordinarias , conservan siempre aquellas su 
propiedad de precaver completamente de estas. 
Isabd Wynm había padecido las viruelas 
de las vacas á la edad de 1 9 años , pero tan 
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benignas que el mal se limitó á una pequeña 
úlcera en el dedo meñique de la mano iz^ 
quierda , y apenas tuvo síntomas de indispo- 
sición general. Treinta y ocho años después la 
inoculé con las viruelas ordinarias; bien pron- 
to se manifestó una ligera eflorescencia al re- 
dedor de las incisiones, y la enferma tuvo en 
ella una sensación dolorosa, que le duró has- 
ta el tercer dia , en que empezaron á dismi- 
nuirse estos síntomas. Al quinto dia desapare- 
ciéron enteramente sin presentarse señal al- 
guna de indisposición general. 

CAPITULO II. 

Hachos que fruehan que la n) acuna ss ^uedi: 
jadiar muchas ^veccs, 

J enner , cuyos experimentos é indagaciones 
fisiológicas manifiestan su gran genio obser- 
vador, y aquella lógica experimental que jus- 
tamente han admirado los médicos en los 
trabajos de Halkr , lUaumur , Duhamd, Sfa- 
llanzani , Humboldt , Fontana, Bichar he 
Jenner, cuyo texto no deseo akerar, se ex- 
plica relativamente al objeto de este segundo 
párrafo del modo siguiente. 
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Supuesto que las viruelas ordinarias^o- 
,ce manifiestan jamas sino una sola vez en la., 
vida y que las viruelas de las vacas liber- 
"tan ciertamente de ellas , parece que estas 
no deberian manüestarsc: tampoco mas que 
"una sola vez en cada individuo , y que quan- 
",do uno las ha tenido ya, deberla estar liore 
„de ellas; sin embargo, está demostraco que 
„se pueden padecer muchas veces; es ver- 
dad que por lo común son mas benignas las 
,',segundas que las primeras , aunr en las va- 
scas; í^ero algunas ocasiones son también muy- 
„mala;, como lo manifiesta ú exemp.o si- 
„ guíente. Trüliam Smith 'de riñon , estanao 
',!en 17S0 en casa de un arrendador , su veci- 
„no, fue llamado á curar las úlceras de ua 
„caballo de la hacienda, que paüecia el ga- 
«barro; de resultas comunicó este mal a las 
„ vacas , y él mismo se contagió después, i u- 
„ vo muchas úlceras en las manos, y los smto- 
„mas ordinarios de una afección general que 

„ya quedan descritos. En 1791 ^« ^^^^^^^ 
,.otra hacienda , entre cuyas vacasse manues- 

„tó esta enfermedad, que adquirió segunda 
„vez tan fuerte como la primera. En raí, ea 
„ 1794 la padeció por tercera vez , sm que 
„los síntoaias fuesen menos graves. En 1795 

E 
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^,fae inocijlado dos veces con ia viruela ordi- 
^,nark> pero sin efecto alguno: y desde en- 
5,tonces ha despreciado impunemente el con- 
5, tagio varioloso/^ 

Veamos otro exemplo, referido también 
por Jenner, que manifiesta la recaída de la 
vacuna. Isabel Wynne , que había tenido las 
viruelas de las vacas en 1759 , fue inoculada 
sin efecto en 1797 con el pus de las viruelas; 
pero en 1798 adquirió segunda vez las vi- 
ruelas de 1^3 vacas. Al dia octavo de la infec- 
ción la visité, y hallé que se quejaba de laxi- 
tud y de debilidad general, tenia aiternativa- 
mente frió y calor, el pulso freqüente é irre- 
gular , y los extremos frios. A estos síntomas 
habían precedido una infartacion doiorosa en 
los sobacos , y en la mano un grano ulcerado, 
semejante á los que dexo descritos. 

Mr. Pearson en la obra , de la que anre* 
nórmente hemos referido muchas observacio- 
nes, cita como testimonio adicional á los re- 
saltados de las de Jenner , la aserción de Mr, 
Woodman de Aglesbury^ el qual dice que los 
que han tenido Ja vacuna no están exentos de 
volverla á padecer, como lo prueba el ver que 
los pastores la tienen repetidas veces. 
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CAPITULO IIL 

IRs^extonss sohrs los huhos expuestos 
antsriormmU. 

JL/e estos hechos aislados seria dificü dedu- 
cir iin^ conclusión justa : Mr. Woodville citg 
algunos que parece deberían conducirnos á ua 
resultado opuesto. Este médico inoculó la va- 
cuna á una joven que la habia tenido anf^- 
riorme|ite, y de manera que no se puede du* 
dar de ello; y sirt embargo k segunda inocu- 
lación no.j>rQduxo efecto . alguno., así como 
tampoco otras muchas prpel^s en conti-grip. :i 
No obstante esto , nada 4§ cierto se pue<k 
deduci^^de ^stqs techos f porque laa prí^ba^ 
en contrario se han practicado siempre en una 
época muy inmediata á Ja^af^ion primera. 
Y si conviniendo con Mr. Pearson, estable- 
ciésemos el a^pma de que uá iadividuxs pij%L 
de padeceremos veces la y acuna, solamente, 
porque un pequeño número de observaciones 
que aun se podrian contradecir, parece apo* 
yar esta proposición : im serii esto sentar Wk 
principio muy general sobre un corto núme- 
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ro de hechos, que deberían haberse analizado 
y comprob|do mas? 

En efecto, en los casos de reincidencia de 
la vacuna citados por MM. Jenner y Pearson^ 
estos médicos no visitaron á las personas que 
fueron objeto de sus investigaciones , sino en 
el tiempo de la segunda invasión de la en- 
fermedad , ni fueron instruidos de la época 
de la primera , sino por los restimonios y ob- 
servaciones poco exactas de los enfermos. 

Por otra parte debe notarse también, que 
Pearson no podía hablar sobre la posibilidad 
de tener dos veces la vacuna , y mucho me- 
nos guando en un gran número de hechos 
solo ha podido hallar dos , según la observa- 
ción del C. Aubsrt y que prueben esta aser- 
ción , los quales deben servir mas bien para es- 
tablecer una excepción, que una ley general. 

CAPITULO IV. 

De algunos resultados que se han confírmado 
■por experimentos ulteriores, 

S2d%to% resultados los presenta Mr. Pearson en 
los siguientes aforismos. 
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'Brim^f aforismo. 

5, Las viruelas de las vacas no se ccmu- 
j^nican jamas por los miasmas, efluvios, ó ea 
,5 forma gaseosa, ni por el conracro del pus 

„en corra cantidad sobre la epidermis; y asi 
j, parece que no puede inocularse de otrasuer- 
5, te, sino estando dividida la cutis por corta- 
„ duras j grietas, picaduras &c/* 

Sífgundo aforismo. 

„La afección local de las viruelas de las 
„ vacas producida casualmente es por lo co- 
„mun peor y mas larga que la que resulta 
,^ en el sitio por donde se inoculan las virue- 
„ las ordinarias ; pero la calentura específica 
„de las viruelas de las vacas jamas tiene pe- 
„ligro, y no existe observación alguna de que 
„ esta enfermedad haya sido nunca morral." 

Tercer aforismo. 

„No se ha observado ninguna enferme- 
,5 dad ó afección particular que pueda consi- 
«derarse corno conseqüencia de las viruelas de 
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s,las vacas; porque nunca han ocasionado en- 
5,fermedad alguna que pueda considerarse co- 
5,nio predisposición causada por ellas, y tam- 
5, poco se ha observado , que dispongan á pa- 
jjdecer ningún mal local/* 

En este último aforismo se debe íixar to- 
da la atención , supuesto que la certeza de los 
resultados que expresa , manifiesta evidente- 
mente las ventajas de la inoculación de la va- 
cuna sobre las de la antigua. Mr, Pearson ha 
hecho algunas reflexiones sobre este pumo, 
que prueban el acierto de los primeros obser- 
vadores de la vacuna , y que no se extravia- 
ron en fuerza de su zelo filantrópico > sino que 
los dirigió la sabiduría y la mayor circuns- 
pección en la carrera de las indagaciones y 
observaciones , cuyo resultado se ha hecho tan 
interesante al bien de la humanidad. 

Dice pues el Dr. Pearson: „ Aunque la 
5, práctica del Dr. Jenner, el testimonio uni- 
^, forme de mis corresponsales, y todo lo que 
5, conocemos hasta el dia sobre la naturaleza 
5, de la enfermedad en qüesíion , apoyan estos 
55 importantes hechos, no me parece sin em- 
j^bargo que el conjunto de observaciones he- 
j^chas deba conceder á las conclusiones mas 
»que una gran probabilidad. Entre los mu- 
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j,chos- centenares de individuos que han sido 
,, inoculados con el virus de las viruelas ordi- 
,,narias, baxo la inspección de diferentes prác- 
„ ticos, no se ha visto resultar ninguna otra 
jy^nfermedad, ni disposición á otro mal; sin 
„ embargo, no se puede dudar de que en un 
„ cierto numero de casos tampoco ha hecho 
„ este efecto la inoculación/* ^ 

I La nota que los recomendables redactores de la 
Biblioteca británica han añadido á las reflexiones de Mr, 
Pearson , nos ha parecido tan interésame que no se de- 
be privar de ella á nuestros lectores» 

He visto (dice el autor del extracto de la obra de 
Mr. Pearson), he visto en efecto algunos casos» aun- 
que muy pocos , en los quales las viruelas inoculadas pa^ 
recian haber excitado una acción escrofulosa, y produ- 
cir optalmias y abscesos. Pero ademas de que estos re- 
sultados son mucho mas freqüentes en las viruelas na- 
turales , se han visto también niños delicados , enternu- 
20S , y sujetos á toda suerte de males , particularmente 
á las enfermedades cutáneas y nerviosas, que las virue- 
las , así naturales como Inoculadas los curaron radical- 
mente. Habrá cosa de 50 años que un célebre medi- 
co de Brosla-w , penetrado de esta consideración, publicó 
un tratado sobre ks viruelas (Vanolamm ratio exps- 
sita a D. Joan. Goth de Hahn 17/1 ), en el cual 
manifiesta esta enfermedad, como si ella no consistiese 
mas que en un desarrollo particular del cuerpo humano, 
análogo á la dentición , y necesario á todos los hom- 
bres, p^i^íi 1^ tiuena organizacioa de la cutis, sujeta a*í 
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Desde la época en que escribió Mr. Pcar- 
son je haa disipado las dudas que había habi- 
do hasta esre tiempo , mediante los nuevos ex- 
perimentos que han confirmado y establecido 
^vidememence el fecundo resultado que ex- 
presó en su aforismo. 

como h ¿cmicion i ser acompañada de accícjentes m^s 
6 menos graves ; pero seguidos por lo común de con- 
secuencias muy venrajosas á la salud. Lo ira^mo opi- 
naba sobre ei sarampión , sobre el qual publicó tam- 
bién un tratado en confirmación de la teoría de las vi- 
ruelas. (^Morbim varíolamm vlndlces a i>. /. G. ds Hahn 
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LIBRO IV; 

J^PEUIMSHTGS PE WOOBV I LXJE^ OBSEUV ACIO- 
NES ADICIONALES DE PEAJ^SON SaBEE ALGUNAS 
EEÜFCIONES QUE HAN COMPLICADO LA VACU- 
:MA,y EN GENEEAL CONTINUACIÓN DEL DESAR- 
ROLLO , CONFIKMACiON Y FELIZ APLICACIÓN 
DEL DESCUBRIMIENTO DE J£>í:NER 
EN INGLATEKKA. 

CAPITULO L 

Mr. TF'oodvtlh , médico dd Jwspital ds inocu- 

lados m Londres ^ conjirma con nus'vos ex-peri-' 

mmtos d d^smbrimknto de Jenner, 

1-ias ventajas inapreciables de\Ja vacuna, los 
resultados fecundos de los experimentos de 
Jen^er y Pearson , arrebataron y movieron 
poderosamente el zelo filantrópico de Mr, 
Woodviile, y fueren un gran motivo para 
que se dedicase á hacer nuevos experimentos 
para confirmar y propagar un descubrimiento 
que él miraba con razón como el mas impor- 
tante del siglo xvni.. 
^ „ Yo creí, dice este apreciable hombre. 
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„que el empleo que se me habia confiado en 
5, el hospital de inoculados, n¿ imponía la obli- 
5,gacion, por el bien público , de aprovechar 
5>la ocasioa primera de poner en práctica el 
^j plan de los experimentosque habia concebido. 
,,Me parece que las tres qüestiones capi- 
5, tales que hay que examinar son : i! si la 
5, vacuna precave seguramente para siempre 
55 del peligre» de adquirir las viruelas: 2? si en 
3, ella no se padecen granos : S? si es ella con- 
3,tagiosa por otro medio que el de la inocu- 
yy lacion/* 

Sin embargo , los experimentos de Mr. 
Woodville no satisfacen de un modo directo 
á estas qüestiones ; y después de haber leido 
en la obra que ha publicado, los detalles rela- 
tivos á sus ensayos, debemos admitir la opinión 
de los redactores de la Biblioteca británica so- 
bre este punto, y creer que sus experimentos 
fueron hechos por casualidad , y que mas pa-? 
recen dirigirse al examen comparativo entre la 
vacuna y las viruelas , que á dar solución al 
problema , que tiene por objeto las ventajas 
de la inoculación de la vacuna , substituida á 
la antigua. 

Entre los hechos que resultan de los mu- 
chísimos experimentos de Woodville extrac- 
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taremos los que nos parezcan mas dignos de 
fixar la atención. 

Hecho frimefo^ 

A fines de Enero de 1798 se manifestó 
el cowpox entre las vacas de leche de la hos- 
tería de Gray; habiendo examinado estos ani- 
males con atención, se descubrieron en sus te- 
tas diferentes pústulas, semejantes á las que el 
Dr. Jenner ha descrito y hecho grabar. Muy 
presto enfermaron tres ó quatro personas em- 
pleadas en ordeñar estas vacas : una de ellas, 
llamada Sara Riss, tuvo exactamente rodos 
los síntomas de la vacuna.. El Lord Somerwi- 
lle, Mr. Joseph Banks, Mr. Woatson, los 
Doctores Simmons , Pearson y Willar obserr 
váron en esta joven el grano que constituye el 
principal fenómeno de la enfermedad. 

Sara Rise habia tenido anteriormente las 
viruelas : estuvo mas enferma que sus compa- 
ñeras , por la sola circunstancia de haber teni- 
do una irritación é hinchazón en los brazos , y 
mas alteradas las picaduras que las otras com- 
pañeras. Es de notarse que á esta enferma no 
se la hizo prueba alguna en contrario. 
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Segundo heclio. 

Marta Payné , de dos años y medio de 
edad, fae vacunada con el humor vacunal, to- 
mado en su origen, esto es , de las pústulas de ' 
las vacas afectas del cowpox. Esta enierma tu- 
vo, sobre poca diferencia, los síntomas ordina- 
rios de la vacuna; y á los once dias se hallaba 
enteramente libre de roda afección general , en 
cuya época se cubrió la incisión de una costra 
algo hinchada^ dura y colorada en sus bordes. 
En este tiempo se sometió á ser el primer ob- 
|eto de experimento de la inoculación de las 
viruelas ordinarias , cuyo resultado fue sola- 
mente una inñamacion m^uy fuerte en la pica- 
dura, que desapareció al quinto dia, sin que 
"produxese ningún otro síntoma. 

Mr. Woodvilie ha multiplicado estos ex- 
perimentos en contra , como es fácil de ver por 
esta frase de su obra. „ He inoculado las virue- 
„ias á mas de quatrocientos enfermos que ha- 
„biaa tenido la vacuna , y en ninguno de ellos 
^produxéron efecto.^' 

. Si los corolarios que se deben deducir de 
estos hechos no fuesen igualmente una con- 
clusión de las observaciones exactas y decisivas 
de MM. Jenner y Pearson , se podrían hacer 
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muchas fundadas objeciones á Mr* Woodville 
por no haber dexado entre estos vacunados y 
los experimentos en contrario un espado de 
tiempo suficiente , para que estos últimos prue- 
ben con evidencia , que ias personas vacunadas 
están exentas para siempre de las viruelas or- 
dinarias. ,, Se sabe ( dicen al intento estos sa- 
5,bios tan recomendables , á los quales tenemos 
„connnua ocasión de consultar) que por una 
jjley muy general el cuerpo humano es muy 
5, difícil que pueda padecer á un tiempo mismo 
j,dos enfermedades. Sabemos particularmente 
5, que las viruelas freqüentemente se han sus- 
35 pendido ó sofocado por el sarampión, la £e- 
,;bre escarlatina, y otras enferm.edades. 

„ Luego puede sospecharse que si las 
5, viruelas inoculadas algunos dias después de 
j,la vacuna no se manifiestan , sea porque esta 
„haya podido dar al cuerpo humano la facul- 
„tad de libertarse de ellas para siempre , sino 
aporque ella ha suspendido por un cierto 
jjtiempo su disposición á recibirlas, pues para 
3, tener una completa certidumbre seria nece* 
5,sario dilatar la inoculación de las virueías 
j, hasta tanto que la vacuna hubiese producido 
5, todo su efecto, y que xio quedase niagua xes- 
,? quicio de ella/* 
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Estas reflexiones son muy juiciosas; y si 
los experimentos anteriormente expuestos so- 
bre el efecto preservativo de la vacuna no 
hubiesen sido mas decisivos que los de Mr. 

Woodville, dudaríamos aun sobre la duración 
de este efecto tan saludable , y exigiríamos pa- 
ra creerlo nuevos experimentos ^ 

CAPITULO IL 

Experimentos de Wooduilk sohn la unión dd 

^ütrus ^jarioloso con d humor de la vacuna^ 

y del desarrollo sirmdtáneo de ambas 

mruelas. 

JlLs necesario dar á conocer algunos detalles 
sobre el desarrollo simultáneo de dos enferme- 
dades , que mientras su duración modifican ca- 
da una á su modo nuestra máquina , sin mezclar- 
se ni confundirse sus síntomas fn términos que 
formen una enfermedad mixta y compuesta- 

I Véase la Biblioteca británica , tomo i 2 , ciencias y 
artes» página 159 y siguientes. Véase también sóbrela 
misma qücstion el exxelcnte discurso que el C. Auberr 
ha puesto al frente de su iraduccloa á la obra de Wood- 
viUe, página 1% y sigmeates. 
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'Primer hecho. 

Juana Collingridge y de 17 anos de edad, 
fue inoculada de las viruelas ordinarias en el 
brazo derecho , el dia quinta da haberlo sido 
con la vacuna. Ai dia ocho el grano de la va- 
cuna simado en el brazo izquierdo había he- 
cho ya sus progresos, y los dolores de los 
sobacos hablan calmado. La cisura del brazo 
derecho empezó desde entonces á inñamarse, 
y la enferma á quejarse de dolor de cabeza 
y en la región lumbar. 

Al onceno dia se sintieron doloridos los dos 
sobacos: al dia 1 5 se cubrió de pústulas toda 
la circunferencia de la cisura que se hizo pa- 
ra la inoculación de las viruelas. Igualmente 
se manifestó la erupción en el tronco y extre- 
midades, y el numero de granos llegó á cerca 
de doscientos. La vacuna continuó sobre poca 
diferencia su curso ordinario. 

Segundo hecho. 

Tomas Fox,¿& edad de 2 5 años, y Juan 
Denis, de edad de 23, fueron inoculados en 
a a de Enero, y vacunados el dia después. Ca» 
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si á un mismo tiempo se desarrollaron ambas 
viruelas: Denis tuvo la. fiebre eruptiva al oc- 
tavo día, y Fox al décimo; el primero tuvo 
mas de trescientos granos , y el segundo ape- 
nas ciento. 

Tercer hecho. 

Juan Talky ^ de 1 4 años de edad , y To- 
mas Broimi a^ i 5, en 25 de Enero se les in- 
ocularon las viruelas ordinarias, y al dia si* 
guíente la vacuna. Estas dos enfermedades se 
desarrollaron simultáneamente y al tiempo re- 
gular de sus distintas épocas. 

El numero de los granos fue menor que 
en el caso de la observación anterior : en lo de- 
nías fue enteramente semejante al resultado 
del experimento. 

Habiendo multiplicado considerablemente 
los experimentos sobre el desarrollo simuliá- 
neo de la vacuna y de las viruelas, ha obser- 
vado Mr. Woodvilie , qoe los dos principios 
de acción que causan , el uno las viruelas , y 
el otro la vacuna , jamas excitan movimientos 
que perturben é impidan su respectivo curso 
ordinario, y que en el sitio donde se han in- 
serido y depositado estos dos. virus ocasionan 
la irritación especmca que deben producir, á 
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la que subsigue en ambos casos una secreción 

de pus vacunal, y otra del virus varioloso, de 
modo que podemos sacarlos á nuestro arbitrio 
de sus respectivos reservarorios , y tomar de un 
mismo sujeto la materia propia para vacunar^ 
ó para inocular las viruelas ordinarias. 

CAPITULO IIL 

JEx;p¿rimmios con la mezcla dd humor dé la 
^asuna y dd virus varioloso. 

Después de haberse convencido Mr. Wood- 
ville de que jamas resultó de la vacunación é 
inoculación simultánea de las viruelas ordina- 
rias una enfermedad mixta, sino que el grano 
producido por la inoculación, seguia siempre 
el curso propio de la materia inoculada, y que 
se regeneraba el tumor que les es propio, se 
decidió á seguir otro camino en sus experimen- 
tos. Movido pues del deseo de saber si una so- 
la inoculación , hecha con la mezcla del pus 
de ambas viruelas , produciria una afección 
mixta , inoculó en un mismo dia á veinte y 
ocho personas con el humor de la vacuna y de 
las viruelas ordinarias, mezclándolos muy bien. 
El resultado de este experimento fue que 
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en mas de la mitad de estos inoculados se pre- 
sentó la vacuna con todos sus caracteres distin- 
tivos , y en los restantes los de las viruelas or- 
dinarias; pero en todos no hubo mas que una 
indisposición muy ligera y un corto número 
de granos. 

De lo dicho se infiere que pueden existir 
juntas las dos afecciones locales en diversas par- 
tes del cuerpo ; pero que de ningún modo en 
una misma : pareciendo excluirse mutuamente 
para quedar triunfante una de las dos , sin re- 
sultar jamas una enfermedad mixta. 

CAPITULO IV. 

D^ muchos resultados rdatwos al examen de 
esta qüestion : de si la inoculación de la wacuna 
és preferible d la de las viruelas ordinarias. 
Extracto de la extensa noticia que los redacto- 
res de la Biblioteca británica han publicado 
sobre la obra de Wbod^ville. 

JyLn Woodville ha formado de estos resulta- 
dos dos catálogos, que creyó propios para ilus- 
trar ía qüestion de saber , si la inoculación de la 
vacuna debe ser proííerida á la de las viruelas 

ordinarias. 
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En el primer catálogo indica la edad de 
doscientas personas que él vacunó desde el 
principio , los dias que les duró la calentura, 
el número de granos que tuvieron en otras dis- 
tintas partes de aquellas en que se hicieron las 
picaduras. 

Tal es el catálogo que han publicado los 
redactores de la Biblioteca británica, aunque 
está mejor ordenado que el que insertó Mr. 
Woodville en su obra, para que se pueda de 
una mirada ver en sus diferentes columnas to- 
das las conseqüencias que pueden sacarse. El 
C. Odúr dice que el catálogo del Dr. Wood- 
ville se parece á las series de las observacio- 
nes meteorológicas , de las que solamente los 
lectores de mucha paciencia para calcular las 
medidas, y compararlas entre sí, pueden sacar 
partido. El nuestro es el resultado mismo de 
estos molestos cálculos, pues es una tabla com- 
pleta de comparación. 

Este catálogo está dividido en columnas 
horizontales, que manifiestan la edad de los 
inoculados, y en columnas verticales , que in- 
dican su sexo , el número total de los granos 
que sobre poco mas ó menos tuvieron ; y en 
fin el de los dias que les duró la calentura en 
todo el curso de la enfermedad. 
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Para calcular el número medio de los gra- 
nos , no dividiremos su número total por el de 
los individuos: pues es evidente que calcula- 
do por este medio se hallaría mucho mayor, 
supuesto que el número toral de granos que 
han tenido los 200 inoculados, siendo el de 
8857, resultarla un medio de mas de 44 gra- 
nos por cada individuo, mientras que no ha 
habido mas que 39 en quienes han pasado de 
40. El verdadero número medio se halla ex- 
presado , colocados los individuos según el nú- 
mero de sus granos, é indicando el número de 
ellos que ha renido el que se halle de esta ma- 
nera colocado en medio ó á igual distancia de 
aquellos que han tenido mas, y de los que han 
tenido menos. Este medio se halla por este cál- 
culo reducido para el total de los 200 inocu- 
lados á dos granos lo mas en cada individuo : es 
decir, que no ha habido la mitad que hayan 
tenido mas de dos granos ; pero si se limita á 
los individuos de una cierta edad, entonces va- 
ría según las edades, y se halla, por exemplo, 
mucho mayor en los que tienen mas de l o 
años , que en los que tienen menos. 

En quanto al número medio de los días de 
calentura, como las diferencias entre un indi- 
viduo y otro, han sido mucho menos conside- 
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rabies, se puede calcular de la manera ordi- 
naria > dividiendo el numero toral de dias de 
calentura que han tenido entre todos los in* 
divídaos inoculados por el número de estos. 
Así es que desando el método que habla se* 
guido el autor , indicando el mas ó menos de 
calentura de sus inoculados por fracciones de 
dia^ lo hemos expresado nosotros continuan- 
do el cálculo hasta las milésimas , no porque 
hayamos creído que esto sea jamas practica- 
ble , sino para hacer resaltar mejor las dife- 
rencias que ha habido sobre este punto entre 
los inoculadc^ de ral ó tal edad. Así los 200 
inoculados habiendo tenido entre todos ellos 
423 dias de calentura , se puede decir que ca- 
da uno de ellos ha tenido ff^ = 21 1 $ dias de 
calentura , ó para hablar con mas exáaitnd, 
f|^ = 2, 1 2 5 , porque la inoculación no produ- 
xo su efecto sino en 199 de los inoculados. 
Pero habiendo tenido entre 98 niños 201 dias 
de calentura , y entre loi niñas 22a , se 
puede decir que para los unos el número me- 
dio es de ^=205 I, y para las otras de ||^ = 
2198 : lo que manifiesta que las niñas han 
tenido generalmente mas calentura que los ni- 
ños. De este modo se puede comparar en el 
mismo catálogo la influencia de la edad y del 
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sexo en todas h% épocas de la vida. ^ 

Entre los hechos indicadosen el catálogo 
de Mr. Woodyille , que nos, deben mas particu- 
larmente hacer fixar la atención , es uno de 
los mas principales el gran número de inocu- 
lados de todas edades, en quienes no observó 
ningún mal general ni síntoma alguno febril. 
Cincuenta y tres, á saber, 23 varones y 30 
niñas se hallaron en este caso , y sin embargo 
los experimentos en contrario á que se some- 
tieron , no produxéron efecco alguno. 

Se debe inferir de este hecho, ó que la 
afección general de la vacuna no es necesaria 
para defenderse de las viruelas ordinarias, ó 
que puede manifestarse aquella de otra mane- 
ra mas que por el de un movimiento febril: 
opinión que se deberá adoptar, considerando 
con el ciudadano Odier, que muchos inocula- 
dos que no tenían mas que unos pocos granos, 
y aun ningunos , y que después de cedida la 
calentura parecían estar libres de toda afección 
general , quedaban algunos dias después tan 
afectados en el todo de su máquina , como si 
hubiesen tenido mucha calentura, y una erup- 
ción abundante. 

Por el resultado de los experimentos , re- 
cogidos por Woodvilie, se podría deducir que 
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la afección que debe modiñcar la vida de ma- 
nera que quede preservada para siempre de la 
invasión de las viruelas, existe constantemen- 
te quando la inflamación local es completa , de- 
biendo considerarse esta afección como mucho 
mas benigna , quando no produce ningún sín- 
toma febril; pero como esta circunsrancia se 
observa con mucha mas freqüencia en la vacu- 
na que en las viruelas j resulta claramente que 
la vacuna inoculada es una enfermedad mucho 
mas benigna que la de las viruelas ordinarias, 
comunicadas también por la inoculacion. 

Otra diferencia no /menos importante se 
deduce del catálogo de Woodville entre la 
vacuna y las viruelas. Esta diferencia consiste 
en que la primera de estas dos enfermedades 
es mucho mas benigna en los tres primeros 
años de la vida; porque ^e ve en este. cátalo^ 
go , que en los i o 3 niñp^ ¿^ menos de tres 
años que tuvieron la vacuna^ 31 no ti^viéron 
c^entura alguna, y los otros 72 solo llpgároa 
á tenerla entre todos 162 dias» 

Por el contrario está probado, que si en 
las viruelas inoculadas se debe temer mucha 
calenpiira 3, o una erupción confluente , esp^ir- 
ticulgirmente quando lo^ inoculados no liegaa 
¿la edad d^ksíxes años, ^ay^inoculadores que 
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estimando mas su reputación que el bien ge^ 
jieral que puede resultar de la inoculación, re- 
husan inocular á los niños que no llegan á los 
tres años , prefiriendo abandonarlos al riesgo 
sin comparación mayor de padecer las viruelas 
naturales, y de perecer en ellas, que exponer- 
se á un suceso tan contingente ; sin embargo, 
si esta opinión se hiciese general , á pesar de la 
utilidad de la inoculación , continuarian exer- 
ciendo las viruelas sus estragos sobre otros tan- 
tos mas individuos de los que comunmente 
destruye , y las ventajas de la inoculación pa^ 
ra el público se disminuirian de este modo en 
casi las tres quintas partes. Es pues suma- 
mente importante libertar desde la mas tierna 
edad á los niños de las viruelas , respecto de 
que estas exercen sus grandes estragos sobre 
los mas jóvenes , y respecto á que la vacuna 
tiene una gran ventaja sobre las viruelas inocu- 
ladas : particularmente en esta época de la vi- 
^ raemos una poderosa razón para deber pre- 
ferirla en la elección de preservitivo. 

No me detendré mas tÍem*po en reflexio- 
nar sobre los diferentes resultados que pueden 
sacarse del catálogo de Mr. Woodville ; por 
lo que terminaré este capítulo con la imparcial 
exposición de tres circunstancias que han com- 
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plicado estos experimentos, que respecto á 
su exactitud y utilidad no se pueden compa- 
rar con las indagaciones de Jenner y de Pear- 
son , dirigidas por aquel genio observador 
que es tan raro > y por lo mismo tan útil de 
encontrar. 

Estas tres circunstancias son: i! el poco 
intervalo que desó el Dr. Woodviile entre 
ia vacunación y la inoculación de las viruejas 
ordinarias : iMa mansión que la mayor parte 
de vacunados- han tenido en el hospital de 
inoculados , donde estuvieron constantemente 
expuestos al contagio : 3^ la falta de precau^ 
cion que el mismo Mr. Wocdville deberla ha- 
ber tomado para no ser él mismo un hogar 
ambulante de miasmas variolosos , de las que 
todas las partes de su cuerpo y sus vestidos 
debian hallarse impregnados á causa de su con» 
tínua asistencia en el hospital de ios inoculados- 
No debe dudarse que estas circunstancias 
han influido necesígiamente sobre la enferme- 
dad^ y pues que según las observaciones de 
Mr. Woodville pueden desarrollarse á un mis- 
mo tiempo el virus vacunal y varioloso , es de 
creer que en muchos de sus experimentos ha- 
ya habido una doble afección , respecto á ha- 
berse manifestado granos en otras partes dei 
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cuerpo , distintas de aquellas en que se tuzp la 
vacunación , lo que es enteramente extraño á 
la vacuna. En apoyo de esta opinión basta re- 
flexionar , que el humor vacunal , empleado por 
Woodviile^ produxo granos en mas de la .mi- 
tad de sus inoculados, y que no hizo salir nin- 
guno en los veinte sugetos que felizmente va- 
cunó Jenner con él; debiéndose tener presen- 
te ademas, que el humor vacunal, enviado de 
Berkeley á Mr. Woodville , ha causado siem- 
pre una erupción de granos en todas las vacu- 
naciones que ha practicado por sí mismo, y no 
se ha visto tai fenómeno en manos de otro 
vacunador. 

No insistiré en tratar mas Je Mr. Wood- 
ville ni de sus experimentos; y confieso que 
este artículo, en el que tal vez, á exemplo de 
los redactores de la Biblioteca británica , me he 
detenido demasiado , deberla haber sido mucho 
mas corto, y reducirse á indicar los resultados 
de los experimentos sobre §1 desarrollo simul- 
táneo de las viruelas ordinarias , y los de la 
mezcla del humor vacunal y el virus varioloso; 
pero la obra de Mr. Woodville se habia dis- 
tinguido demasiado en la historia del nuevo 
descubrimiento, y las miras de beneficencia, 
el zelo, el numero de experimentos del autor/ 
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y su empleo de médico del hospital de inocu- 
lados en Londres, han dado á su obra, á laque 
el traductor francés ha enriquecido con un ex- 
celente discurso preliminar, tal grado de cele- 
bridad, que su extracto debía colocarse en una 
colección de las principales indagaciones que 
se han publicado sobre la vacuna, 

CAPITULO V. 

JD^ las obser'vacioms d^ JP car son sobre las. 

erupciones que se asemejan d las de Jas viruelas, 

y que sobreviemn algunas ve^es . en la 

inoculadon de la vacuna. 

V/omo los resultados de los expea-imentos da 
Mr. Pear^n no han presentado las circunscan* 
cias que parecen haber complicado y obscure- 
cido los de Woodville , es importante referir 
sus observaciones del mismo modo que él las 
haxomunicado en el Almazea de Londres del, 
mes de enero de iS o o. Aunque las ventaja' 
de la inoculación de la vacuna , dice , se ha- 
bían demostrado ea el curso de este año des 
1799, por un crecido número de observacio- 
nes suficientes para que no temamos el ver^ 
abandoí^la esta nueva prácti»; sin embargo,^ 
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la inesperada aparición de una erupción ea- 
muchos casos ha balanceado un poco la opi-í 
nion de algunos sugetos, que desde luego han 
creído estas ventajas hasta un cierto punto pro- í 
biemáricas. Los zelosos protectores de la nue- 
va Jnoculacion no han temido afirmar en res-í 
puesta, que siempre que en el curso de la va- 
cuna inoculada aparezcan granos en otra dis- 
tinta parte de aquella en que se hizo la inser- 
ción , se deben atribuir , ó á que inadvertida- 
mente inocularon el humor de las viruelas or- 
dinarias en vez del de la vacuna, ó á que el 
enfermo se habia contagiado casualmente de 
viruelas anees de inoculark la vacuna. Como 
esta aserción está muy distante de haberse pro- 
bado, y como hemos adquirió ya una grande 
experiencia sobre la vacuna,: creo ser de mil 
obligación el publicar el resultado de mis ob-| 
servaciones sobre este punto. 

En el curso de mi práctica , á fines de fe- 
brero , y principio de marzo , vi quatro inocu- 1 
lados de la vacuna con granos, que me pare- 
cieron á primera vista tan perfectamente se- 
mejantes á los de las viruelas ordinarias, que 
los hubiera graduado por unos verdaderos gra- 
nos variolosos , si no hubiese estado bien ase- 
gurado de la qualidad del virus que habia em- 
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pleado en su inoculación. Sin embargo , noté 
entonces algunas diferencias entre estos granos 
y los de las viruelas: pues aquellos se vacia- 
ron casi todos sin supurarse , y terminaron por 
costras lisas relucientes , de color roxo obscuro 
ó negro. Inoculé después á otros dos con el 
virus sacado del brazo de uno de los quatro en- 
fermos primeros ; y también tuvieron granos 
de la misma naturaleza, así como todos los de» 
mas que inocularon dos ó tres de mis corres- 
ponsales, á quienes les había remitido esta ma* 
teria misma. Esto me determinó á no emplear 
en lo sucesivo sino el virus sacado del brazo 
de los vacunados que no hubiesen tenido mas 
granos que uno en cada cisura. Desde enton- 
ces no he vuelto á ver que tuviesen ninguna 
grelacion con los de las viruelas; pero lo que 
ciertaniente he visto con bastante freqüencia, 
quizá una vez entre 20 ó 30, ha sido una 
erupción de granos gruesos colorados y duros, 
aunque poco elevados, y que no tenian pus lU 
serosidad alguna. Estos grgnos, ó por mejor 
decir , estas manchas , no estaban acompañadas 
de,ninguna incomodidad, ni duraban sino muy 
corto tiempo. He visto también presentarse al- 
guna vez á los quatro dias de la inoculacioa 
um rubicundez en todo el cuerpo, semejante 
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á k escarlatina ; pero que desaparecía de re- 
pente sin resulta alguna. 

Si no juzgase mas que por mi propia ex- 
periencia, me inclinaria á creer que el vírüs 
varioloso ha podido de una manera ü otra , y 
á pesar de todas mis precauciones, inxerirse en 
vez del virus vacunal , en el cuerpo de mis 
primeros inoculados que tuvieron granos , su- 
puesto que con haber evitado el inocular con 
el virus de las personas que tuviesen granos, 
parecidos á los de las viruelas, no los he visto 
aparecer (observación que coincide con la de 
Woodville). Pero el número de casos en que 
otros inoculadores han visto granos que pare- 
cian viruelas, de resultas de la inoculación de 
la vacuna bien escogida, ha sido muy conside- 
rable este otoño para permitirme dudar de que 
ella solamente ha sido la que ha causado estas 
erupciones que se han observado. 

En octubre pasado vacuné á un niño de 
dos años con el humor que saqué yo mismo 
de una vaca en el mes de marzo : desde en- 
tonces ha padecido muchas enfermedades: tu- 
vo la afección local ordinaria , acompañada de 
una ligera calentura, y dos ó tres dias después 
tana erupción corta de manchas roxas y duras, 
muy distintas de los granos de las viruelas* 
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Mr» Keaté tomó el virus del brazo de éste 
niño , y lo llevó á Brighthdmstone , en donde 
Mr. Barret lo empleó para inocular á dos ni- 
ños, y después Mr. Keaté inoculó con él 
otros tres ; en fin , Mr. Andre de Pet^woth , á 
quien habían enviado el pus de estos últimos, 
inoculó á catorce personas. Estos diez y nueve 
inoculados tuvieron todos granos semejantes 
á los de las viruelas, y algunos en gran núme- 
ro; sin embargo, no se sabe que ninguno de 
ellos haya corrido riesgo alguno. La aíeccioa 
local en uno de los inoculados por Mr. Keaté 
se parecia á la de la vacuna ; en los que inocu- 
ló Mr. Barrer á la de las viruelas ; en los de 
Mr. André no hay caso. Pero lo que parece 
aun mas positivo es la observación que me ha 
remitido últimamente el Dr. Thornton de un 
niño á quien habiéndole inoculado con el vi- 
rus que yo mismo tomé de una vaca, le sobre- 
vino una erupción variolosa* 

Queda pues bien probado : i? que en cier- 
tas circunstancias, ó mas bien, ayudado de cier* 
ros agentes simultáneos , cuya naturaleza no 
conocemos, el virus vacunal produce una en- 
fermedad semejante á las viruelas ordinarias, 
así por la apariencia del grano en el sirio de 
Ja incisión, como por la erupción subseqüente. 
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a? Que en ciertos casos, el grano que se pre- 
senta en el lugar donde se hizo la inserción, 
se ha asemejado perfectamente al de la vacu- 
na , no obstante que la erupción que ha seguido 
se haya parecido á la de las viruelas. 3? Que 
el virus de los sugetos en quienes ha desarro- 
llado la vacuna esta enfermedad variolosa, bien 
se haya extraído del sitio de la inserción, ó de 
las otras partes del cuerpo , produce casi siem- 
pre una erupción semejante en rodos aquellos 
en quienes se emplea, sin que jamas se haya 
visto volver á su estado primitivo de verdade- 
ra vacuna á pesar de haber inoculado sucesiva- 
mente de un individuo á otros muchos. 4? Que 
finalmente la verdadera vacuna produce algu- 
nas veces otras erupciones particulares muy 
distintas de las de las viruelas. 

¿Pero el virus vacunal podrá acaso dege- 
nerarse, descomponerse ó combinarse con otros 
agentes, y convertirse en virus varioloso? Es- 
to es lo que ignoramos; pero lo cierto es que 
siendo los aspectos que presentan estos dos 
virus tan distintos entre §í, es preciso que sean 
muy diferentes, y específicamente desemejan- 
tes; no obstante que el primero sea suscepti- 
ble de adquirir todos los caracteres del segun- 
do. Y asi como nadie confunde la magnesia con 



Digitized 



byGoook 



BE il VACUNA. 97 

el sulfate de magnesia , aunque este se forme 
de la primera con solo añadirla el ácido sulfú- 
rico, del mismo modo no se debe confundir el 
virus de la vacuna con el varioloso. Puede que 
tal vez no se diferencien ambos entre sí, sino 
por la agregación de alguna substancia que 
ignoramos hasta el dia; pero esto nos basta 
para hacer de ellos dos agentes muy distintos 
que no se deben conrundir baxo un mismo 
nombre. Y así el Dr. Odier ha tenido justa ra- 
2on para llamar vacuna á la enfermedad pro- 
ducida por el primero, reprobando el absurdo 
nombre que antes se le daba de "virudas ds 
las 'vacus. 

Pero aunque esta vacuna en ciertas cir- 
cunstancias puede convertirse en viruelas or* 
diñarías, ¿no tendrá sin embargo algún dere- 
cho para que se la prefiera á estas en la in- 
oculación ? Es preciso convenir en ello. Esta 
circunstancia debilita algo la idea que al prin- 
cipio nos hablamos formado de sus ventajas; 
pero todavía le queda bastante mérito para 
gozar la preferencia sobre las viruelas; porque 
primero evitando cuidadosamente inocular con 
el virus sacado de los sugetos que tengan gra- 
nos , no habrá uno entre doscientos vacunados 
que tenga una erupción que se parezca á la 
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de las viruelas: segundo, que quando suceda 
así, no será nunca tan molesta la erupción que 
pueda venir en la inoculación de la vacuna, 
como en la de las viruelas. 

Resultan pues muchas ventajas y nmgun 
perjuicio en substituir la vacuna á las virue- 
las ordinarias en el arte de inocular , y es de 
esperar que según lo que se han multiplicado 
en el dia el número de experimentos lavora- 
bles, llegue á formar la vacuna una época me- 
morable en la historia de la medicina. 

CAPITULO VI. 

Continmmn déla propagación di la -vacuna 
en Inglaterra. 

Debiendo mirarse como fundadores de la va- 
cuna á MM. Jenner, Simmons, Pearson y 
Woodville , es necesario presentar por menor 
los resultados mas ó menos interesantes de sus 
muchísimos experimentos: el zelo de estos mé- 
dicos, verdaderamente dignos de una profe- 
sión cuyo carácter soberano se profana con 
tanta freqüencia , ha producido el mas decisi- 
vo efeao; y la vacunación , que no se miraba 
mas que como objeto de una qüestion proble- 
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mátíca , se ha propagado con actividad en ro- 
das las partes de la Gran Bretaña , donde la 
preocupación y el culpable egoísmo han pro- 
curado vanamente rebatir sus favorables efectos. 

Es preciso confesar que se han reunido to* 
dos los géneros de inñuencia para concurrir á 
esta saludable propagación : así los sugeros mas 
distinguidos por el lugar que ocupaban en la 
sociedad , ó por su fama , han arrastrado , sea 
con el exemplo ó por su aprobación , á la mu- 
chedumbre , esto es , á todos aquellos que se 
dexan persuadir mas bien por la autoridad que 
por la razón ^. 

Ni aun el gobierno ha permanecido ocio- 
so en esta circunstancia; pues muchas personas 
recien llegadas de Londres me han asegurado 
que acababa de publicar un decreto relativo á 
la vacunación de los marineros , que no ha- 
biendo aun padecido las viruelas, debian em- 
barcarse : precaución saludable y filantrópica, 
que la inoculación hubiera pedido efectuar 
igualmente en una época anterior , y cuyo des- 

I Entre los hombres , cuyo dictamen ha hecho auto- 
xldad , se distingue Mr. Banks , cuyo nombre se halla tan 
freqücntcmente en las historLs de los descubrlmlenlos é 
inventos que contribuyen á los adelantamientos y al bica 
de la humanidad. 

G 2 
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graciado olvido ha sido para muchos países del 
globosa que hemos llevado las viruelas, la 
causa de un azote, cuyos gérmenes debemos 
apresurarnos á destruir por la introducción re- 
paradora de la vacuna, si nuestros corazones 
no están enteramente corrompidos y cerrados 
para siempre á la voz de la justicia y de la 
humanidad ^. 

En cumplimiento de las órdenes del go- 

I Hace algunos meses que fui á suplicar al C Four* 
cToy me suminístrase algüna¡ Ideas para la composición de 
una memoria sobre el plan detallado áú Musco de la So- 
ciedad de los observadores del hombre , que el Capitán 
Baudin pidió á esta Sociedad antes de partirse al vía- 
ge filosófico y científico, á que el gobierno francés le ha 
comisionado* 

El distinguido sabio á quien me dirigí , después de ha- 
berme dado muchas ideas que me han sido muy útiles pa- 
ra la memoria de que se trata, se detuvo, y me dixo des- 
pués con una expresión mas animada : seria necesario so- 
bre todo que el Capitán Baudin , cuyo vlage debe ser 
útil á los pueblos por donde transite , llevase ia vacu- 
na á aquellas bks del mar del Sur , donde ia reciente 
invasión de las viruelas se ha manifestado de un modo 

tan cruel. 

Ko ne olvidado este pensamiento benéfico y filantró- 
pico ; y quando debo hacer mención de él en mi obra, por 
el asunto de que tr^ita, me complazco en presentarle, co- 
mo una ocurrencia feliz , y en Indicar su verdadero orísen 
y k causa de que provino. 
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bierno ingles , y animado de su zelo filantró- 
pico, hizo el Duque de Yorch vacunar solem- 
nemente á los soldados de su regimiento que 
no habian tenido las viruelas, con lo que dio 
ocasión de ver una multitud de resultados , á 
los quales no podrían contradecir los contrarios 
del nuevo descubrimiento , sin dar claras prue- 
bas de porfiados , ignorantes y de mala fe. 

Entre los exemplos que mas han contri- 
buido á propagar la vacunación, no puede ol- 
vidar el historiador de estos progresos al Reve- 
rendo Mr. Holt di Finm^re , y al Reverendo 
Mr, Frise ch y que han vacunado , el uno á tres- 
cientas personas , y el otro á setecientas qua- 
renta con toda felicidad : observando la conduc? 
ta de estos dos hombres, igualmente dignos de 
una profesión tan honrosa , ¿ cómo dexarémos 
de decir con un sabio, que los redactores de 
la Biblioteca británica podrían con razón lla- 
marse los apóstoles de la vacuna ? „ Me com- 
„ plazco, dice, en ver á los ministros del cul- 
„to cómo emplean el ascendiente que les da 
jjsu ministerio en disipar las preocupaciones, 
„en propagar las verdades útiles, y en hacer 
,5 a sus feligreses un servicio tan brillante , co- 
5,mo libertar á sus hijos de un contagio tan 
n mortífero como inevitable/* Así lo practican 
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en las Indias los BracmaneSj baxando todas las 
primaveras desde las montañas para inocular^ 
en el nombre de Dios de misericordia que ellos 
adoran > á los que no han renido las viruelas: 
del mismo modo lograron los misioneros Jesuí- 
tas del Brasil y del Paraguay arrancar por me- 
dio de la inoculación inumerables víctimas á 
esta enfermedad que los Europeos les lleva- 
ron , y que desolaban á aquellos desgraciados 
países. 

Un conjunto de circunstancias felices han 
contribuido á propagar la vacuna en la Gran 
Bretaña ; y en el dia no solo se usa ya en las 
ciudades grandes , donde los inventos y prácti- 
cas nuevas hallan ordinariamente mej¿>r acogi- 
da, sino también en las campiñas y enire las úl- 
timas clases de la sociedad , que son los que mas 
tardan en participar del beneficio de ios ade- 
lantamientos mas recientes. 

En la actualidad el numero de vacunados 
en Inglaterra podrá ascender vi mas de cincuen- 
ta mil personas de ambos sexos , de todas eda- 
des , y con quantas circunstancias y variaciones 
pueden ocurrir en la vida, sin que íamas se ha- 
ya visto faltar la virtud preservativa de la va- 
cuna, á pesar de que se han sujetado por lo 
menos una tercera parte de ellos á los experi- 
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mentos en contrario ^ y de que muchos de los 
otros vacunados se han expuesto en medio de 
las epidemias variolosas* 

En tan considerable número de vacunados 
como ha habido en Inglaterra , solo ha pereci- 
do un niño en el hospital de Mr, Woodville, 
y este por la falta de exactitud y defecto de los 
experimentos de este profesor , como lo hemos 
demostrado ya. ¿Pero acaso la muerte de este 
niño debe atribuirse a la vacuna? ¿Y podremos 
convenir en que la idea de una sola víctima 
sacrificada por esta enfermedad deberá servir 
de objeción á vista de sus inmensas ventajas ? 
Una reflexión imparcial responderá á esta qües- 
tion : voy á presentarla del mismo modo que la 
ha publicado mi concolega y amigo Husson. 
„ Hemos visto que Mr. Woodville , médico de 
,,un hospital de inoculados , viviendo por con- 
j, siguiente siempre en una atmósfera variólo- 
5,sa , y formando él mismo un hogar contagio- 
„so , observaba freqüentemente en su hospital 
„ erupciones variolosas entre sus vacunados. 
„ Por otra parte este médico convino, luego 
„que llegó á Paris, es que era muy cierto que 
„ estos niños habian adquirido las viruelas en 
„su hospital, y que tal vez él mismo habia si- 
„do quien les habla comunicado el contagio. 



Digitized 



by Google 



104 X>E XA INOCULACIÓN^ 

5, ¿Luego se debe admirar que un niño vacu- 
,, nado viviendo en medio de miasmas variólo- 
j^sos, sea atacado de estos al dia siguiente de 
.5,1a vacunación, ó tal vez cinco ó seis dias des- 
5, pues, y que la enfermedad sea tan peligro- 
„ sa y mortal para él , como lo es para tantas 
„ otras víctimas?" 

Concluiremos aquí el examen del descu- 
brimiento de la vacuna, por lo tocante á su 
conármacion y propagación en Inglaterra : des- 
pués de las penalidades con que hemos reco- 
gido y coordinado los resultados mas impor- 
tantes, y las verdades principales para formar 
esta primera parte , han aparecido diferentes 
obras mas ó menos importantes, cuya publi- 
cación en nada han aumentado los conojcimien- 
tos que anteriormente se habian ya adquirido, 
y no ofrecen m.as que nuevas pruebas de una 
verdad bien establecida. 

LIBRO V. 

PB.0PAGACI0N DE XA VÁCtXNA IN LOS 
C0NT1N1NT£S» 

Jíil descubrimiento de la vacuna era demasia- 
do importante para que se mantuviese mucho 
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tiempo aislado en la Gran Bretaña. No sola- 
mente se propagó muy presto en Europa, si- 
no también en diversas partes de América; y 
es muy probable que mediante las relaciones 
de los Ingleses en Bengala, y las de los Fran- 
ceses en Egipto, no tarde mucho á extender* 
se en Asia, África, y generalmente en todas 
las partes en donde son conocidas las viruelas, 
y se han distinguido por desolaciones , que en 
parte ha disminuido la inoculación , sin poder 
apagar los venenosos gérmenes del contagio. 
- He creido pues poder dar al objeto de es- 
tas consideraciones el título ¿c fro^agacion dú 
la ^vacuna en los cmtinmtes. Pero antes de en- 
trar en esta importante qüescion debo recor- 
dar ligeramente la propagación de las virue- 
las, á fin de poderla, fácilmente comparar con 
la de la vacuna. 

CAPITULO L 

D& la propagación de la inoculación de las 
ciruelas. 

INo está aun bien averiguada la época del 
origen de la inoculación , ni el de la vacuna, 
y otros importantes descubrimientos. Según la 
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relación de muchos historiadores y de diferen- 
tes viageros , inoculaban desde tiempo inme- 
morial en las orillas del mar Caspio, en aquel 
pais de bellezas, la Circasia y Georgia. Se in- 
oculaba entre las tribus de los Tártaros, Tur- 
comanos y Árabes, en las orillas del Eufrates, 
Tigris, mas abaxo de Bagdad, en las inmedia- 
ciones de Bassora, en Armenia &c. En fin, in- 
oculaban también en muchos parages de Áfri- 
ca , sobre las costas del Mediterráneo , en Egip- 
to y en Nubia. 

Pero en Europa no se conoció la inocu- 
lación hasta que Timani^ médico en Padua, 
que la habia visto practicar en Constantino^ 
pía, y aun practicado él misipo, durante su 
residencia de ocho ó diez años en aquella ca- 
pital, hizo conocer sus ventajas, y modo de 
obtenerlas , en la carta que dirigió al Doctor 
Woodvar en 1 7 1 3 , la qual se conserva en las 
Transacciones filosóficas núm. 339. Hacia este 
mismo tiempo escribieron sobre la inocula- 
ción el médico Pilarifd^ ^f d jó^m Bachiller 
Antonio Ledtici y Mr. ¿t Chateauneuf , que 
se hallaba de Embaxador de Francia en Cons- 
tantinopla , hizo inocular á sus tres hijos ; pe- 
ro este exemplo y los escritos de los Docto* 
res produxéron poco efecto; y, como lo no* 
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tan dos distinguidos médicos, de cuyas obras 
he extractado en parte los detalles sobre la in- 
oculación, hubieran pasado muchísimos liem- 
pos antes que se hubiese introducido en Eu- 
ropa esta saludable práctica, á no ser por el 
espíritu ó inñuxo de Lady Wortky Moniaigu. 
Dexo este punto con el nn de referir lo que 
dice un célebre autor sobre el origen de es- 
ta saludable costumbre , y sobre su primera 
entrada y adopción en Inglaterra , que en al- 
gún modo vino á ser su segunda patria, y 
el centro desde donde se ha propagado des- 
pués á diversas partes del globo , adonde no 
la habrían jamas hecho conocer las corras re- 
laciones de los lugares en que tuvo su cuna- 
Se dice comunmente en Europa que los 
Ingleses son locos y frenéticos : son locos, por- 
que causan á sus hijos las viruelas, de miedo 
que les vengan : frenéticos, porque con la ma- 
yor serenidad comunican á sus hijos una en- 
fermedad cierta y peligrosa, con el fin de pre- 
caverles un mal incierto. Por otro lado dicen 
los Ingleses , que los demás Europeos son tí- 
midos y desnaturalizados: son tímidos, porque 
remen el hacerles un pequeño mal á sus hi- 
jos : desnaturalizados , porque los exponen a 
morir un día de las viruelas. Para poder juz- 



Digitized 



by Google 



I08 BE LA INOCÜLACXOK 

gar qual de las dos naciones tiene razón, pre- 
sento la historia de esta famosa inserción, de la 
qual se habla en Francia con tanto espanto. 

Las Circasianas acostumbran desde tiempo 
inmemorial inocular á sus hijos á los seis me- 
ses de edad, haciéndoles una incisión en el 
brazo , en la que inxieren una pústula , que 
ellas cuidadosamente han quitado del cuerpo 
de otro niño- Esta pústula hace en el brazo en 
que se ha inserido el efecto mismo que la le- 
vadura en una porción de masa. Allí fermenta 
primero, y después reparte en todo el líquido 
sanguíneo las qualidades de que consta. Los 
granos del niño inoculado sirven para inocular 
á otros , y de este modo se hace una circula- 
ción quasi continua en Circasia. 

Algunos pretenden que los Circasianos 
tomaron esta costumbre en otro tiempo de los 
Árabes ; pero lo único que sobre este punto 
puede decirse, es: que al principio del reyna- 
do de Jorge I , Madama de Wortley Mon- 
taigu, una de las damas inglesas de mas talen- 
to y elegancia , estando con su esposo que se 
hallaba de Embaxador en Constantinopla, pen- 
só en inocular á un hijo que tuvo durante su 
permanencia en aquel pais , lo que se verificó 
con la mayor felicidad. A su regreso á Loa- 
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dres informó esta dama de ello á la Princesa 
de Gales, que hoy dia es Rey na. Es preciso 
confesar que esta Princesa nació para proteger 
todas las artes , y para bien de la humanidad: 
ella es una filósofa amable en su trono , que 
jamas ha perdido la ocasión de instruirse , ni 
de exercer su generosidad : ella fue la que ha- 
biendo oido decir que una hija de Milton vi- 
via aun , y que estaba miserable , la envió al 
momento un reealo* considerable : ella fue la 
que protegió al sabio padre Couroy^r, y ella 
fue también la que se dignó servir de media- 
nera entre el X>r. Clark y Mr. Ldhnitz. Y 
así desde el punto que oyó hablar de la inocu- 
lación de las viruelas , hizo hacer los experi- 
mentos en quatro reos condenados á muerte , a 
quienes salvó dos veces la vida ; porque no so- 
lo los libró del castigo, sino que á favor de las 
viruelas artificiales les precavió las naturales, 
que probablemente hubieran tenido , y de las 
quales hubieran muerto tal vez en edad mas 
avanzada. Asegurada de la utilidad de este ex- 
perimento, hizo esta Princesa inocular a todos 
sus hijos. La Inglaterra siguió su exemplo , y 
desde este tiempo, diez mil niños lo menos, y' 
otras tantas niñas, deben su vida y hermosura 
á la Reyna y á Madama Wortley Moataigu- 
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De cada cien personas que existen en el 
mundo hay sesenta por lo menos que tienen 
las viruelas. De estas sesenta mueren diez en 
sus 'años mas floridos , y otras diez quedan con 
sus molestas reliquias ; por lo que esta enfer- 
medad mata ó desfigura infaliblemente á la 
quinta parte de los hombres. De tantos como 
se inoculan en Turquía ó en Inglaterra nin- 
guno muere, si no está enfermizo. No se ve a 
ninguno marcado de ellas , y ninguno padece^ 
dos veces las viruelas , suponiendo que la in- 
oculación haya sido perfecta. Es pues cierto 
que si alguna Embaxadora francesa hubiese 
llevado este secreto desde Constantinopla á Pa- 
rís , hubiera hecho un servicio eterno á la na- 
ción. Ei Duque de Villaquür , padre del Du- 
que de Aumont de hoy dia , el hombre de 
mejor constitución y mas sano de Francia , no 
hubiera muerto en la flor de su edad. El Prm- 
cipe de Souinse , que gozaba de la salud mas 
perfecta, no hubiera perecido en la edad de 2 5 
años : al abuelo de Luis XV no le hubieran 
enterrado á los cincuenta años. Veinte mil 
hombres , que murieron en París por las virue- 
las del año 1725 , vivirían aun. ¿Qué es es- 
to? ¿Será que los Franceses no estiman sus vi- 
das , ó que sus mugeres no aprecian la be- 
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lleza? A la verdad que somos gentes raras. 

Aunque la inoculación lao tan bien reci- 
bida desde luego en Inglaterra , y practicada 
baxo los fíias felices auspicios , sin embargo se 
vio después despreciada y proscripta como en 
Francia, de modo que desde lyigí iy$S lle- 
gó á estar casi abandonada enteramente ; pero 
en esta última época, los saludables electos 
que produxo en una epidemia de viruelas obli- 
garon á adoptarla otra vez, y desde entonces 
sus progresos fueron rápidos , y sus resultados 
constantes. En 17^5 declaró el colegio de 
médicos de Londres ^ con el fin de rebatir las 
supuestas calumnias que se levanráron en Pa- 
rís contra los saludables efectos que se habian 
observado en Londres , que todas las objecio- 
nes hechas contra la práctica de la inoculación, 
las había destruido la experiencia, y que el co- 
legio estimaba este procedimiento como muy 
útil y saludable al género humano. 

Esta declaración se hizo nueve años antes 
del decreto que Condamine y Antonio Pedí: 
obligaron á dar á la facultad médica de París: 
decreto por el qual este cuerpo antiguo , que 
casi siempre fue contrario a los nuevos descu- 
brimientos, que él confundía con las inovacio- 
nes , se declaró por la tolerancia de la inocula* 
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cion quapdo debería proclamar su triunfo , y 
reconocer solemnemente sus saludables resul- 
tados. 

Entre las diferentes partes del globo, en 
donde se recibió mas bien la inoculación, fue- 
ron desde luego muchos parages de América 
y Europa. La memoria de la Condamine hizo 
que directamente, y casi sin dificultad alguna, 
se estableciese la inoculación en Suecia, Dina- 
marca y Noruega. Tronchin introduxo la in- 
oculación en Ginebra su patria , quando esta 
práctica estaba aun limitada en Europa á solas 
las islas Británicas. Halkr y Bernouilly la hi- 
cieron penetrar en Suiza y en otros muchos 
lugares, en donde la memoria que en 1754 
publico la Condamine, produxo un buen efec- 
to , contra el qual se opusieron aun mucho 
tiempo después infinitos obstáculos en la patria 
de este distinguido sabio. 

En esta parte de la Francia , patria de la 
Condamine , se conoció la inoculación casi al 
mismo tiempo que en Inglaterra ; pero se prac- 
tico poco , y esto en medio de todos los obstá- 
culos que podían ponerle muchas y poderosas 
preocupaciones* 

El autor de una obra intitulada Medicina 
teológica > y Hsc(^st en su disertación pubii-r 
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cada en 1724 , llaman á este nuevo método 
operación mágica , y proscriben el nombrarla, 
con lo que consiguieron ponerla en olvido has- 
ta el año de 1732. Desde esta época hasta la 
de 1 7 5 4 tuvo la inoculación muy pocos par- 
tidarios; pero la memoria que á su favor publi- 
có Condamine ^ produxo una sensación muy 
viva, y logró hacerse la novedad de aquel 
ciempo : á pesar de esto volvió otra vez á pa- 
decer sus persecuciones i y así iamas logró pro- 
pagarse generalmente , y mucho menos lo lo- 
grará en el dia con el nuevo descubrimiento 
de la vacuna, por lo que puede decirse que ía- 
mas ha logrado la inoculación hacerse una prác- 
tica popular. 

Entre sus mas célebres defensores , hom- 
bres cuyo talento y zelo filantrópico no deben 
olvidarse, fueron La Condamine^ de Alambert^. 
Tronchin, Galti, Bord^u, Antonio F^tityMon- 
tucla i Turgot , Gandoger > DezoUux , y sobre 
todos Girad , cuyas virtudes , desinterés y ac- 
tividad inñuyéron tanto en el Franco Condado, 
provincia de la Francia, que hicieron fuese 
el pais en donde tuvo mas partidarios la in- 
oculación. 

Vicq de Azir se explica así sobre este 
punto : Gkod tuvo bastante destreza pgra ha* 

H 
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cer que los curas , los principales de las Par- 
roquias, los médicos de las ciudades, y los ci- 
rujanos de los pueblos tomasen parre en sus 
intereses, es decir, en los del público y de la 
verdad , y que viniesen á ser sus mas zeiosos 
cooperadores. Los habitantes de las campiñas 
de quienes tenia , con razón , la confianza , le 
llevaban sus hijos en quadrillas , lejos de po- 
nerle obstáculos á sus miras* Pues que Mr.Gi- 
rod lo quiere ^ decían estas buenas gentes , ahí 
los tiene 3 él es el dueño ^ y así que disponga de 
ellos como gustare. 

De este modo mientras los sabios disputa- 
ban , el legislador balanceaba entre dos par- 
tidos opuestos 5 mientras que en las ciudades 
mas célebres para los progresos de las ciencias 
un corto número de ciudadanos se decidia ape* 
ñas por una práctica , cuya utilidad demues- 
tran tantos hechos , un solo hombre habia per- 
suadido una provincia entera, establecido so- 
bre fundamentos sólidos , y manifestado á to- 
do el mundo una verdad de las mas importan- 
tes á la salud del género humano. Pasan de 
veinte y cinco mil las personas inoculadas en 
el Franco Condado desde el año 1765 hasta el 
de 1782, es decir, haber conservado muchos 
millares de hombres fuertes, robustos, útiles, 
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y un pueblo de trabajadores por los desvelos 
de Mr. Girod , á quien bendicen desde sus 
hogares: y he aquí lc6 derechos de este céle- 
bre hombre pata el reconocimienro publico. 
Una nación justa, que reconociese el mérito de 
un beneiicio de esta naturaleza, no dexaria de 

I levantar un monumento , ó dedicar una me- 
dalla ai médico que haya sido el primero en 
propagar la inoculación en las campiñas. 

„En el Franco Condado pasan de veinte y 

1 j, cinco mil los inoculados por Mr. Girod y sus 
„ cooperadores. Yo mismo he visto que en so- 
„lo tres estados ascienden á veinte y tres mil 
„ novecientos cincuenta y cinco, en el prime- 
„ro desde el año 1765 hasta 177 ó es de diez 
„y siete mil inoculados. El segundo se ex- 
„ tiende desde 1776 hasta 17S1, y llega á 

i »:£Ínco mil doscientos y cincuenta. El tercero 
„ comprehende el año 1782, durante el qual 
,,ha inoculado á mil setecientas y cinco per- 

l 5,sonas.'^ 

I Mr. Girod tuvo mucho cuidado en ave- 

f riguar si entre tanto numero de inoculados 

: se verificaban algunas reincidencias; y apenas 
pudo sospechar de quatro, de los quales no 
pudo cerciorarse de ningún modo. Como él 
apuntaba en todos aquellos estados el nom- 
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bra y paradero de los que se inoculaban , le 
fue fácil el poderlo averiguar. Entre los ha- 
bitantes de Salim y. de Besanzon habia in- 
oculado á muchas personas, que se hallaron 
después en medio de una epidemia de virue- 
las, sin que en ninguna se hubiese experimen- 
tado reincidencia alguna. 

Mr. Girod y sus ayudantes inoculaban in- 
distintamente á todos los sugetos que se les 
presentaban desde los i$ ó 20 días de naci- 
dos hasta los de la edad viril ; algunas veces 
se hallaron entre los inoculados sugetos con 
sarna , la que es muy freqüente en el Fran- 
co Condado. El número de muertos que hu- 
bo entre los niños que se inocularon fue , se- 
gún los estados de Mr. Girod , uno sobre po- 
co mas ó menos entre trescientos ó rrescien* 
tos cincuenta ; y quando se averiguaba exac- 
tamente la causa de esta mortandad , se la en- 
contraba casi siempre en circunstancias que 
son agenas de la inoculación. En la actualidad 
está encargado Mr. Nocody Doctor de medi- 
cina en Besanzon, de propagar la inoculación 
en las campiñas, y de continuar los trabajos 
que con tanta urilidad principió Mr. Girod. 

En el Franco Condado se ha propagado 
también de una manera áigm de notarse, pues 
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se ha extendido desde las aldeas á las duda- 
des, y de los artesanos á las gentes ricas y po- 
derosas, Quando estos soiicirabaxi que Mr. Gi- 
rod asistiese á sus hijos , no se excusaba de 
modo alguno , pero jamas recibia salario. De 
este modo conservaba toda su libertad , y no 
se sujetaba á incomodarse por pequeñas baga- 
telas que le hubieran distraído de sus mas apre- 
|, ciables ocupaciones. 

I Fácilmente podem.os juzgar que un mé- 

- dico tan escrupuloso y exacto no tenia secreto 
; alguno , ni haría tomar ningunos polvos mis- 
I teriosos á sus inoculados. El no preparaba á los 
I sanos, porque no creia que hubiese un estado 
¡ preferible al de una salud perfecta; y en una 
palabra , él era inoculador sín ser charlatán. 

Entre las diferentes partes de Europa en 
donde la inoculación se introduxo casi á un 
mismo tiempo, fueron las ciudades de Parma^ 
N'dfoks , Venada y Berlin. En España y Aus- 
tria tardó mas en propagarse , y aun mucho 
inas en Rusia. Pero si en esta no se adoptó 
I hasta el año 1768 , ha hecho después rápidos 
progresos, y ha venido á ser una operación 
popular,. y un procedimiento de economía do- 
méstica en estos vastos dominios , de tal mo- 
do , que ha contenido los estragos tan funes- 
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tos que eran generales en las regiones septen- 
trionales. Estos haa sido en sucinto los pro- 
gresos de la inoculación : continuemos del mis- 
mo modo los de la propagación de la vacuna» 

CAPITULO 11. 

Propagación de la *v acuna en general. 

JL/os redactores de la Biblioteca británica fue- 
ron los primeros que hicieron conocer el des- 
cubrimiento de la vacuna 5 y los que la anun- 
ciaron á los sabios del continente , que estaban 
admirados del resultado de los experimentos de 
Jenner. La relación de estos hechos ^ que des- 
de luego se tuvieron por inverosímiles, no dio 
lugar 5 como la inoculación , á declamaciones 
espantosas , ni á debates escandalosos. El egois- 
mo y la ignorancia rutinera estaban demasiado 
persuadidos de la imposibilidad de los fenóme- 
nos recientemente publicados para levantar la 
voz , y el conocerse á sí mismos los hizo mo- 
desros^ y silenciosos. 

Los que siguen los progresos de las cien- 
cias dudaron al principio , pareciéndoles que 
no debian decidirse á la admisión de un hecho 
que no se explicaba baxo ninguna relación de 
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las leyes conocidas de nuestra organización y 
de la vida. 

Pero reflexionando después que los lími- 
tes de nuestros conocimientos no son el térmi- 
no de lo posible , acordándose de todos ios he- 
chos aislados é inexplicables que presenta el 
estudio fisiológico > fixando principalmente ¿u 
atención sobre la fecundidad de muchas obser- 
vaciones empíricas , y sobre la obscuridad im- 
penetrable que encierra hasta el dia la teoría 
de muchas modificaciones vitales , particular- 
mente las que constituyen las viruelas , y los 
efectos de la inoculación tan evidentemente 
comprobados por la experiencia , creyeron los 
médicos filósofos los experimentos ingleses , y 
acordaron el multiplicarlos después en el con- 
tinente , para ver si correspondian sus resulta- 
dos con los que Jenner habia publicado. 

Entre los médicos , verdaderos amantes de 
la humanidad , que contribuyeron mucho á 
repetir y á confirmar estos experimentos , fue el 
Dr. de Carro, médico Ginebrino, avecindado 
en Viena ; y en una carta que dirigió á los re- 
dactores de la Biblioteca británica , incluyó la 
siguiente relación de sus hechos. 

Habiendo tenido ocasión de verificar los 
experimentos del Dr. Jenner sobre la vacuna. 
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no me detengo en haceros conocer mis príme^ 
ros ensayos, que aunque en corto numero, coin* 
ciden con las observaciones descritas por Jen- 
ner : lo que me llena de mucha satisfacción, y 
me hace creer que nada habría mas fácil que 
la adopción de este nuevo método , aun en los 
países mismos , en donde las vacas no adolez- 
can de esta enfermedad. 

El T>r, Pearson envió en la primavera de 
1799 á nuestro paisano el Dr. Peschier unas 
hilas impregnadas en la materia de las viruelas 
de las vacas, pegadas con oblea dentro de una 
carta. Un médico de esta ciudad se determinó 
al instante á inocular con estas hilas á tres hi- 
jos suyos, de los qnales solo uno había tenido 
las viruelas. La inoculación se hizo por una 
pequeña incisión del epidermis , en la qual se 
inxirió en cada brazo un pedacito de cerca de 
dos líneas de la hila impregnada, que se suje- 
tó por medio de nn emplasto glutinoso. La in- 
oculación no produxo ningún efecto en el niño 
que ya había tenido las viruelas. 

En uno de los otros dos tampoco tuvo efec- 
to la inoculación , es decir , la incisión se cer- 
ró sin resultar inflamación ni erupción alguna. 
En el tercero prendió en ambos brazos, y pro- 
duxo en cada uno una pústula del todo seme- 
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janíje á las que nos representan las láminas 2? 
y 3? de k obra del Dr- Jenner. Este niño tu- 
vo el dia octavo una calentura ligera , que le 
duró cerca de tres días , j^ro con remisiones 
muy notables. No tuve ocasión de formar un 
diario exacto del curso de ^ta enfermedad; sin 
embargo , he visitado con mucha freqüencia á 
cstQ enfermo, y he notado. que había sido eur 
teramente semejante a los dos casos que voy á 
referir ,- exceptuando alguna poca diferencia 
acerca del grado de calentura que le acom- 
pañaba. 

Es Mcesario advertir antes de pasar ade- 
lante, que se olvidó tomar una precaución re- 
comendada por el Dr. Pearson en la inocxüa- 
cion del segundo niño (esto es, del uno de ios 
dos que no habían pasado las viruelas, en quien 
la inoculación de la vacuna no pudo menos de 
faltar), á saber , la de mojar la hilas, en agua 
caliente, y que al tiempo de aplicar el em- 
plasto quedaron con duda los asistentes de que 
estuviesen bien inferidas en la incisión. : ^ 

El resultado de este diario , que creemos 
inútil copiar , es que lai observaciones del 
JDr. Carro son apreciables por su semejanza 
con las de los médicos ingleses. 

Añade esre médico : ,>En quanto al pnnto 
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,5 impor^tante de la vacuna^ que los médicos 
,j ingleses nos aseguran no haber sido jamas 
5, contagiosa , no es indiferente advertir que mi 
„hijo segundo se ha acostado constantemente 
,,en la misma alcoba que su hermano desde el 
5, 1 o hasta el 2 o de mayo ; que no ha cesado 
^5 de exponerse al contagio , y que sin embar- 
55 go no se le ha manifestado ningún síntoma; 
5, que la inñam.acion en los ojos del primogeni- 
55 ro se curó durante el curso mismo de la en- 
55 fermedad y y que no se presentó erupción al- 
„guna en ei cuerpo del segundo* á pesar que 
55 su cutis debia ser mas susceptible á causa de 
5, ijs costras que tenia en sus piernas y muslos, 
„las que no se aumentaron nada. 

5,En caso de que vuestros amigos de Londres 
55 no os hayan remitido ya las hilas impregna- 
,5 das de materia vacunal, os remito adjunto un 
,5 pedazo de lienzo que lo está 5 por cuyo me- 
55 dio podréis proporcionar á los médicos de 
5, Ginebra el que propaguen en nuestra patria 
5, las ventajas de este interesante descubrimien- 
55 to. Rogadles que ensayen con cuidado, si le- 
55vantando el epidermis con nn poco de em- 
5,plasto vexigatorio, y aplicando encima unas 
5, hiias impregnadas, sale tan bien la vacuna- 
55 cion como inxiriéndolas en la incisión ; pues 
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„ aquel método seria infinitamente preferible, 
„en vista de que son mucho mas fáciles de 
,, mantener las hilas sobre una superficie pla- 
„na, que no en una incisión tan estrecha, co- 
„mo es la que se hace con la punta de una 
„ lanceta. Pienso hacer por mí mismo este en- 
„sayo, y os ruego me comuniquéis el resuka- 
„do de los que hagan los médicos Ginebrinos. 
„Como por el bien de la humanidad se 
„debe desear que este método se haga gene- 
„ral, debéis incluir en vuestra colección estos 
„ ensayos que me parecen muy recomendables. 
„ Según lo que puedo preveer, creo que este 
„ método tendrá aceptación en ese pais, y no 
„me faltará ocasión de remitiros el resultado 
„de muchas otras inoculaciones de que me voy 
„á encargar en vista del feliz éxito de la de 
„mis hijos. No he tenido aun ocasión de inda- 
„gar bien sobre esta enfermedad de las vac.-'s; 
„sin embargo, parece, según los informes fo- 
rmados de todas partes, que no la conocen 
„los veterinarios de este pais, ni los particur 
„ lares que poseen vacadas considerables en 
„ muchos parages de la monarquía austríaca." 
Después de la época en que el Dr. Carro 
escribió á los redactores de la Biblioteca bri- 
tánica la carta , de la qual he copiado la par- 
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te que me ha parecido conveniente , se ha es- 
tablecido la vacuna en Viena, y se ha exten- 
dido en muchas partes de la Austria. 

£1 gobierno de Kanover ha tomado tan- 
to ínteres sobre este nuevo descubrimiento, 
que ha comisionado al cirujano Mr. Bock á ex- 
pensas del Elector , para que se instruya me- 
jor sobre la vacuna en los lugares mismos en 
que mas reyna. Los 'DoctoxtsBalhorn, Stroh- 
meysr, y muchos de sus compañeros han ayu- 
dado á las miras generosas del Elector, y mul- 
tiplicado los experimentos de la vacuna en 
su pais. 

El r>r. Nissen de Seeghr, en el ducado 
de Holstein , ha escrito al Dr. Carro , que la 
vacuna no era desconocida en aquel pais, y 
que se habían visto comprobados sus efectos 
anti-variolosos : Mr. Sacchi cree también por 
el resultado de un gran número de experi- 
mentos que el cm^ox es conocido en la Lom- 
bardía, y ha referido muchas observaciones so- 
bre su inoculación y sus efectos preservativos. 
El descubrimiento del respetable é inmor- 
tal Jenner, se ha confirmado y propagado 
igualmente en Ginebra, Suiza, Francia, Sue- 
cia, Berlín, Constantinopla , probablemente 
en Rusia, en muchas ciudades de Italia, en 
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los Estados Unidos de América , y puede qoe 
tal vez , por medio de ios misioBeros Ingleses, 
en Otaiti, en aquella Citera del mar del Sur, 
en donde las viruelas desde sus primeras in- 
vasiones alteraron la belleza de las mugeres, 
tanto que hizo decir á Wanco^sri ,;Una de 
„ las mas grandes revoluciones sucedidas en 
^^Otaiti por el trato de sus habitantes con los 
„ Europeos, es relativa á la hermosura de las 
„mugeres> pues aunque es cierto que soy 
„ ahora mas viejo que quando estuve anterior- 
„ mente con Coock y conozco igualmente que 
„ todos los demás Ingleses esta tan notable di- 
5,ferencia que se observa, y que obliga á la- 
„ mentarse tanto á los de la isla de Oraiii^ atri- 
„ huyendo sus desgracias á las crueles y vexr 
„gonzosas enfermedades de Europa/* 

La propagación de la vacuna en Ginebra, 
París y Reims,, jóos ha producido experimen- 
tos tan importantes que es necesario publicar- 
los en dos capítulos separados. 
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CAPITULO III. 

'Propagación ds la 'vacuna en Gimhra y en el 
departamento de Leman. 

X^os primeros experimentos que se hicieron 
en Ginebra sobre la vacuna, se execuráron 
con unas hilas impregnadas del humor vacu- 
nal que remido de Viena el Dr. Carro ^ y no 
tuvieron resultado alguno. Se hicieron luego 
otros con distintas hilas empapadas , no en el 
verdadero humor vacunal , sino en otro parti- 
cular que se sacó del grano que le salió de re* 
suitas de la vacunacion-á un sugetoque ante- 
riormente había renido las viruelas ordinarias. 
Las incisiones , en las quales se depositó 
este humor, se inflamaron prontamente y su- 
puraron con abundancia. Los sugetos que se 
inocularon por este medio fueron veinte ni- 
ños, en quienes se desarrollaron con tal pron- 
titud los síntomas de la enfermedad , que en el 
espacio de siete ú ocho horas , se les inflamó 
el brazo, la incisión se vio rodeada de una 
eflorescencia bastante extensa , acompañada de 
calentura y vómitos; pero á las quarenta y ocho 
horas después calmó toda esta borrasca ^ y los 
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inoculados recobraron su buena salud. 

La velocidad inesperada con que se des- 
arrollaron estos síntomas , alarmó á ios médi- 
cos Ginebrinos , y les hizo dudar del éxito de 
este experimento, con tanta mas razón, por 
quanto no supuraron las incisiones , sino que 
solo rezumaron algo, formando una costra es- 
pesa , debaxo de la qual se encontraba el pus, 
lo que se diferencia mucho del grano y de la 
vexi<^uilla , tan bien descritos por los médicos 
Ingleses. 

El C Odur escribió- entonces á MM, Pear^ 
son y Jenner lo que tanto á él como á sus 
cooperadores habia sucedido , y les pidió hilas 
nuevas. A fines del mes de mayo de iSco le 
remitieron los médicos Ingleses las deseadas 
hilas , advirtiéndole al mismo tiempo que es- 
taban convencidos de que el pretendido hu- 
mor vacunal de Ginebra no tenia la propie- 
dad preservatlva. 

Muy presto confirmó la experiencia este 
dictamen , pues muchos vacunados que fueron 
inoculados después con el virus varioloso , tu- 
vieron las viruelas , mientras que tres niños, 
cuyos padres rehusaron la inoculación , pade- 
cieron las viruelas , de las que todos murieron. 
Muchos médicos , cuyos intereses se hallaban 
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en oposición con los del publico , desfigura- 
ron este accidente , que no se podia evitar ^ le 
presentaron como una objeción triunfante, y 
la calumnia junta con la exageración llega- 
ron al extremo de citar cartas evidentemente 
falsas, hechos supuestos, y observaciones fa- 
bulosas. Basta para probar mejor que rodos los 
razonamientos, la sola exposición de las cir- 
cunstancias del fenómeno en qüestion , y con- 
vencerse de quan ageno es este resultado del 
que nos tiene acreditado la experiencia sobre 
el chcto preservativo de la vacuna. 

Veamos pues la exposición de estas cir- 
cunstancias referidas por Mr. de Carro , que 
fue el médico que las observó. Mr. el Conde 
de Iviottet ^ que tiene 5 i años, padeció las vi- 
ruelas naturales á la edad de 6 : su madre, que 
aun vive , me ha contado la historia de su en- 
fermedad, de un modo que no dexa duda al- 
guna sobre la verdad del hecho ; y anadio, que 
la hermana del Conde , que tuvo al mismo 
tiempo que él las viruelas, conservaba aun las 
señales. Por amor á las ciencias, y con el fin 
de decidir una qüesrion que le parecía intere- 
sante, me rogo le inoculase. Agregábase á es- 
to, el que habiéndose decidido á vacunar á su 
liija en la primavera próxnna, quería asegu- 
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rarse por sí mismo, de la^ sensaciones que se 
experimentaban durante esta eníerxnedad, si 
es que se la puede dar e>te nombre. 

Este caballero gozaba de una salud exce- 
lente. La materia vacunal se tomó el 2 de oc- 
tubre del brazo del Conde de W— y la m- 
oculacion $§ hizo del modo ordinario. Al no- 
veno dia de la operación tenia formada ya 
una costra muy fuerte ; y sin embargo la ma- 
leria se halló aun clara en tan corra cantidad, 
que apenas pude humedecer la punta de. una 
lanceta. No creyendo que una porción tan pe- 
queña pudiese producir la vacuna en una per- 
sona , que se hallaba en circunstancias tan po- 
co favorables á su producción , le inoculé por 
tres incisiones cuyo resultado es el siguiente- 

En 5 de octubre : las tres cisuras esta- 
ban cubiertas de una materia espesa , sus bor- 
des duros al tacto/y las areolas erisipelatosas 
se extendian por lo menos dos pulpdas de 
diámetro; refirió el enfermo que la noche mis- 
ma de la inoculación, que se hizo una hora 
después del medio dia > padeció una tensión en 
el brazo con mucha inñamacion al rededor de 
las picaduras; y en lo demás no tenia nove- 
i* dad alguna, , . 

El dia 6 estaban aumentadas las pústulas: 



? 
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el círculo de la eflorescencia era mucho me- 
nor que el día anterior ; pero se ha observado 
diariamente que la inflamación se disminuia 
por la noche , y que se aumentaba por el dia, 
mayormente hacia la tarde , siendo la eflores- 
cencia mas bien de color de púrpura que ro- 
xa. El 7 las pústulas estaban mucho mas au- 
mentadas j y en el intermedio de ellas empe- 
zaba á formarse otra ; la inflamación era con- 
siderable , su camisa estaba impregnada de mu- 
cha materia ciara , se quejaba de dolores en las 
espaldas, y tenia los bordes de las pústulas 
muy duros. 

El I o , aunque no he podido ver al en- 
fermo en estos tres dias 5 creo que no ha teni- 
do calentura ; pero ha padecido constantemen- 
te una tensión, dolorosa en el brazo , en donde 
están las dos pústulas, y una cierta indisposi- 
ción extraordinaria ; con todo se han disminui- 
do las areolas, las costras se iban secando, al 
paso que conservaban debaxo mucha materia 
clara. £1 1 4 las costras conservaban por lo me- 
nos una pulgada de diámetro, y su figura re- 
donda; y aunque purgaban mucha materia , se 
mantenía la tensión del brazo; pero sin haber 
tenido novedad en otra parte , ni aparecido pús- 
tula alguna en lo restante del cuerpo. Ei 1 9 
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las costras estaban secas , la inflamación y tea- 
sien se habían disminuido considerablemente» 

Esta es una observación tan exacta como 
se puede desear, que prueba la posibilidad 
de tener una especie particular de vacuna, 
después de haber pasado las viruelas ordina- 
rias. Esta relación manifiesta con mucha evi- 
dencia que Mr, Motuí mhm padecido en su 
infancia las viruelas, y que la enfermedad que 
acaba de padecer , se diferencia esencialmente 
de la que ios Ingleses nos han descrito. En 
adelante tendremos ocasión de ver como ella 
forma una afección particular, que designa- 
remos baxo el título ác falsa vacuna. 

Las demás hilas que enviaron de Ingla- 
terra á Ginebra han correspondido perfecta- 
mente produciendo la verdadera vacuna. En 
esta ciudad , cuyo pueblo está evidentemente 
mas ilustrado que el de otras ciudades de Eu- 
ropa , lejos de haber despreciado ni rebatido 
los beneñcios que sus sabios conciudadanos les 
han proporcionado , se han apresurado de to- 
das partes á presentar sus hijos de qualquiera 
edad, para sujetarlos á la vacunación. 

La epidemia de viruelas que reynaba en* 
ronces, pudo quizá contribuir a este apresura- 
miento para aprove^chaise del nuevo desea* 

I 2 
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brimíento , que se ha practicado desde media- 
dos de mayo hasta setiembre con el mas fe- 
liz éxito en cerca de ochocientas personas, de 
las quales ninguna , á pesar de la actividad de 
la epidemia reynante , ha sido afectada del 
contagio. 

El Dr. Odier ha hecho conocer los feli- 
ces resultados de las diferentes vacunaciones 
en Ginebra, por una instrucción que formó, y 
cuyo extracto el Prefecto del departamento de 
Leman procuró hacer repartir por todo el 
distrito 5 con el fin de facilitar la propagación 
de la benéfica y saludable vacuna. 

CAPITULO IV. 

Trogresos de la vacunación en Parts , y rela- 
ción hecha d la junta médica. 

JTaris y esta vasta é inmensa patria de obras 
maestras de todas especies, y de las ideas mas 
mezquinas; de los talentos y artes útiles^ y dQ 

las mas frivolas ; de la sabiduría y de las lu- 
ces, de los espíritus superiores, y de los des- 
atinos; de los pensamientos generosos y eleva- 
dos > y de las ideas mas limitadas, de los cál- 
culos mas culpables ; de la sabiduría que du- 
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da, y de la ignorancia que afirma: Paris, don- 
de' algunos partidarios de la inoculación te- 
mian la herúz^úá^ de la inserción de la va- 
cuna sin querer concederla : Paris debía oíre- 
cer muchos enemigos y un corto numero sola- 
mente de sabios capaces de buscar la verdad 
sin orgullo ni preocupación, y de comprobar 
el descubrimiento de Jenner con nuevos ex- 
perimentos y observaciones. 

¡Causar al hombre una nueva enfermedad! 
decían. ¿No tiene bastante con sus propios ma- 
les, y con los que son peculiares de su espe- 
cie'?'; Nosotros vacunar! ¡Tomar por autori- 
dad observaciones hechas por aldeanos, que 
un Doctor tuvo la complacencia de escuchar! 
¡Empresa ridicula y temeraria , innovaciones 
dignas de un siglo demasiado fértil en trastor- 
nos V en revoluciones ! 

Substituir una enfermedad menos peligro- 
sa que la de las viruelas inoculadas, preser- 
varla los niños de las viruelas con un medio, 
cuya práctica exenta de todo riesgo da una 
seguridad absoluta, y no dexa en el corazón 
maternal el mas ligero motivo de inquietud; 
en fin, extinguir por consiguiente todos los 
hogares de un contagio, cuyos estragos pre- 
sentan tan cruelmente en los anales desgra- 
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das de la humanidad. Vana precaución, espe- 
ranza infundada, charlatanismo ingles, que re- 
cuerda las maravillas producidas, decian, por 
la medicina aerea de Beddoes y por los ácidos 
nítrico y muriánco, y por todos los pretendi- 
dos descubrimienros de medicamenrcs, con cu- 
yo motivo se dixo en Alemania que los médi- 
cos Ingleses son empíricos, y en Francia , que 
estos citan hechos y observaciones supuestas. 

De este mismo miodo han delirado sobre 
la vacuna muchos de nuestros médicos muy 
conocidos; pero es necesario emplear un capí- 
tulo pariicülar para responder á sus objecio- 
nes : omitiendo satisfacer á las de los practi- 
cantes, y de esos hombres llamados oficiales de 
sanidad, cuya educación médica ha sido miuy 
descuidada, y solo se limita á los resultados de 
una experiencia rutinera, que el vulgo con- 
funde con el nombre de practica ; porque sus 
objeciones fueron mas bien ridiculas que te- 
mibles, y así no son dignas de referirse. 

Los hom.bres verdaderamente doctos des- 
preciaron todos estos vanos murmullos, y así, 
tanto en el Instituto, como en la Escuela de Me- 
dicina de Paris , y en la Academia médica del 
JLouvre , nomibráron comisarios para averiguar 
exactamente los hechos practicados por ios me- 
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dicos Ingleses , y publicados en su Biblioteca 

británica. 

Estos comisionados no pudieron al princi- 
pio cumplir su importante comisión por falta 
de virus vacunal , hasta que á fines del ano 
1799 , en que uno de aquellos socios, el C. 
Pinel, que ha consagrado enteramente su vi- 
da á los progresos de la medicina, probó ha- 
cer unos experimentos con el humor vacunal 
impregnado en un lienzo que el C. Auhert 
habia recibido de Londres, juntamente con la 
obra del Dr. Woodville , cuyo resultado se 
verá en este diario exacto de los tres niños 
que sirvieron á los primeros experimentos del 

C. Pinel. 

Primer caso. 

P. K Guedon, de 4 años de edad, cons- 
titución robusta, cejas y pelo castaño , cutis 
morena, habia tenido dos meses mala la boca, 
pero entonces estaba casi buena enteramente. 
Después de haberle aplicado el dia anterior 
el vexigatorio en el brazo, se le inoculo el 
pus de la vacuna el dia 16 de agosto. Al día 
siguiente amaneció el niño indispuesto, la no- 
che fue incómoda, y tuvo en el lugar de la 
inserción una ligera irritación. Al otro día pa- 
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redó haber cesado la irritación, el niño se sin- 
tió bneno, y después acá no ha tenido inco- 
modidad alguna. Al séptimo dia después de 
esta primera inoculación se le hizo otra se- 
gunda en el brazo , aplicando del mismo mo- 
do un pedacito del lienzo irnpregnadodel vi- 
rus vacunal: esta segunda operación no pro- 
Quxo el electo de la primera , y así no tuvo ni 
indisposición general , ni ningún síntoma local. 

Segundo caso. 

S. F, Bucher, de edad de 3 años, pelo ru- 
bio , cutis suave y blanca , habia sido inocula- 
do en 2 5 de julio con el pus de las viruelas, 
y no le resultó de esta inoculación sino una 
poca irritación en las cisuras , que le duró so- 
lo dos días , y una poca calentura en los tres 
días primeros de la inoculación. Sin embargo 
de que se dudaba si habia pasado las viruelas, 
como estas no quitan á nadie k facultad de 
poder ser afectado por la vacuna , le inocu- 
laron á^l modo mismo que al enfermo ante- 
rior. Esra operación no produxo especie algu- 
na de irritación en el brazo , y así el niño no 
sintió incomodidad, ni indisposición alguna. 
Al sexto dia después de esta inoculación se 
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le aplicó el mismo pus vacunal en el otro bra- 
zo : al Qnarto dia después, se le presentó una 
ligera inflamación , que le duró dos dias , for- 
mándose sobre la incisión una pequeña costra, 
sin haber precedido la ampolla. Este niño no 
tuvo en otra parte, así como la vez primera^ 
dolor ni calentura alguna. 

Tercer caso. 

A. Pelletier, de 7 años de edad , constitu- 
ción delicada , cutis blanca y suave, pelo y ce- 
jas rubias, habia padecido una ligera aíeccion 
escorbútica en las encias , y algunos dias antes 
tuvo algunos accesos de calentura ; pero en 
esta época gozaba de buena salud. En 2 1 de 
agosto se le inoculó la vacuna de la manera 
misma que á los dos niños anteriores. Al dia 
tercero se presentó un granito sobre el sitio de 
k inserción, pero desapareció al siguiente: es 
dudable que haya sido producido por la in- 
oculación , porque solamente se nrmifestó una 
ligera irritación al rededor de la pústula el día 
í^S : esta rubicundez se desvaneció al 26 , y 
al 27 se le inoculó segunda vez, sin que re- 
sultase ningún eíecto. 

Este diario se ha extraído del eiícelente 
discurso preliminar de la traducción Irancesa 
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que se ha hecho de la obra de Woodville. 

Por ei resultado de estos experimentos es 
evidente que los ensayos del C, Find no pue- 
den probar nada en favor ni en contra de la 
vacuna; pero en el mes de marzo del mismo 
año el C. Larochefoucault de Liancourt^ que 
había podido observar en Inglaterra los felices 
efectos del nuevo preservativo 5 abrió una subs- 
cripción para costear los gastos de los experi- 
mentos que se proponía hacer en Francia. 

Hubo muchos subscriptores , y en una jun- 
ta que celebraren en París el 10 de mayo de 
1800 en la Escuela de Medicina nombraron 
una junta de comisión compuesta principal- 
mente de los médicos que mas gozan de la 
confianza publica ; y desde aquella época has- 
ta el día han continuado experimentando con 
toda madurez los efectos de esta inoculación. 
Los nombres de estos respetables médicos, que 
el historiador de la vacuna debe indicar para 
el reconocimiento de la posteridad, son: 
Pinelj médico del hospicio de mugeres, en el 
dia la Salpetriere ^ y profesor de la Escue- 
la de Medicina de Paris. 
Leroux ^ profesor de Clínica, y de la Escuela 

de Medicina de Paris. 
Guillotin , médico. 
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Mongenot , médico del hospicio del Oeste. 
Doussin-Dubr^'vil, Doctor en Medicina. 
Salmadé, Doctor en Medicina. 
P¿^r/¡aí2V, Inspector de los hospitales militares. 
Marín , cirujano del Pritaneo de París. 
TAíí^r^^, Director de la Escuela de Medicina. 
En el mes de julio del año 1 800 el ciuda- 
dano Thour^ty cuyo zelo y actividad han conna- 
turalizado de algún modo la vacuna en el ter- 
ritorio francés, publicó algunos de los resul- 
tados de los experimentos de la junta de co- 
misión. En otras dos relaciones, una de 14 de 
setiembre año de 1800 , y otra del mes de oc- 
tubre siguiente, manifestó la junta por medio 
del mismo C- Thouret mas bien detallados los 
efectos de muchos otros experimentos verda- 
deramente decisivos, y cuyos resultados se ha- 
llaron conformes con las repetidas observacio- 
nes de los médicos Ingleses. Las dos relacio- 
nes que anunciaron estas grandes verdades, se 
incluyeron en el Monitor : y su traducción en 
alemán , que al instante se publicó en Barn- 
herg , hizo adoptar la vacunación en esta ciu- 
dad, en la qual Mr. Marcus, médico de mé- 
rito , ha logrado gran reputación por su acti- 
vidad en propagarla: creo oportuno incluir 
aquí estas dos relaciones, no menos útiles, que 
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la célebre memoria de la Ccndamine , pues, 
así como esta, han logrado naturalizar también 
en pais extraño la benéfica inoculación de la 
vacuna. 

Junta médica comisionada para la inocu- 
lación de la vacuna. Paris 14 de setiembre 
de íSoo. 

Desde ei 0. 1 de julio no ha podido la jun- 
ta dar cuenta al público de sus inoculaciones. 
Este largo espacio de tiempo no se ha desper- 
diciado, y la junta cree haberlo empleado con 
mucha utiudad. Los primeros ensayos se hicie- 
ron , como todos saben , con la materia de la 
vacuna que vino de Londres; pero bien sea 
por causa del largo viage que tuvo la materia 
que hacer, ó por falta de experiencia de la 
junta , aun poco ilustrada sobre este género de 
inoculación , lo cierto es , que después de ha- 
ber producido algunos pocos resultados , des- 
apareció entre sus manos. La llegada a Fran- 
cia del Dr. Woodville, médico del hospital 
de inoculación de Londres , proporcionó muy 
presto á la iunta comisionada la continuación 
de sus experimentos. 

Esre célebre inoculador, detenido en el 
puerto d^ Bolona por causa de las formalida- 
des necesarias para obtener su pasaporte , in- 
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oculó algunos niños de aquel pueblo: esta 
ocasión facilitó á laSunra el poder ioorar en 
término de veinte y quatro horas pus vacunal 
tan fresco como era posible. En presencia del 
Dr. Woodviile se inocularon otros niños, y 
sucesivamente lo han sido otros después. 

Las inoculaciones cue se practicaron coa 
el pus de las de Bcloña han guardado general- 
in^nt^ un orden mas regular , y un carácter 
mas decidido que las que se habían hecho an- 
teriormente , con lo que la junra desde cst^ 
tiempo considera sus ensayos como acreedores 
a una confianza mayor : así en esras como en 
las primeras inoculaciones ha sido la enferme- 
dad de las mas benignas, sin que ningún acci- 
dente se haya presentado, y en el día pasa de 
ciento cincuenta el numero de los que esta jun- 
ta ha inoculado. Ademas de vacunar se ha em- 
pleado la junta en inocular las viruelas ordina- 
rias á muchos de los que ya habla inoculado 
.con la vacuna, y que los consideraba haber es- 
tado verdaderam^ente atacados con mas ó menos 
fuerza de ella. 

Después de tres meses de haber pasado la 
vacuna se les inoculó las viruelas en 23 de 
agosto á quarro de estos niños : otros quatro 
se sujetaron á lo mismo en y de setiembre , y 
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en 1 6 del mismo otros siete, cerca de dos me- 
ses después de su primera inoculación. Final- 
mente , en dos de octubre fueron inoculados 
otros quatro después de este mismo intervalo 
de tiempo- 
De los quatro primeros niños hubo tres 
que absolutamente no tuvieron novedad algu-' 
na de esta segunda inoculación : en los quatro 
del segundo ensayo tampoco surtieron ningún 
efecto. Lo mismo sucedió en los siete niños que 
se inocularon en tercer lugar. En los últimos 
quatro , y en uno de los quatro primeros se 
notaron algunos efectos en las incisiones , es 
decir , que algunas se inñamáron y formaron 
una úlcera que siguió supurando, y hubo uno 
solamente de estos (^llamado Blondeau) que 
fue inoculado de la vacuna antes del arribo 
del Dr, Woodville , en quien este vicio local 
estuvo acompañado de un movimiento febril. 
Los otros no lo padecieron , ni en ninguno 
se manifestó el menor indicio de erupción 
general. 

Para asegurarse de la naturaleza del hu- 
mor /que contenían las cisuras inflamadas > cui- 
dó la junta de extraerlo de uno de estos niños, 
y de inocularlo en otros dos que no hubiesen 
padecido las viruelas. £1 resultado de esto ín^ 
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habérseles comunicado una infección variolosa 
del modo mismo que se observa en ia inocula- 
ción ordinaria con fiebre maniSesta , y erupción 
general. La junta repitió al momento la mis- 
ma prueba en los otros quatro niños, cuyas in- 
cisiones padecieron alguna alteración, que- 
iundo en repetirla siempre que renga ocasión. 
Estos son los hechos que la junta ha ob- 
servado después de la cuenta que dio al pübli* 
co y á los subscriptores. Está muy lejos aun 
esta junta de mirarlos como suficientes , para 
decidir sobre sus resultados: conoce muy bien 
lo importante de la qüestion que se ha confia- 
do á su examen, para dexar de aplicar roda la 
madurez y circunspección que exige en la con- 
tinuación de ios experimentos que considera in- 
dispensables. Pero se deducen grandes conse- 
qüencias de los hechos que ha recogido : no 
cree faltar "al carácter de qne está revestida , to- 
mándose la libertad de indicarlas aquí. 

if La vacuna le parece ser una afección 
particular , diferente de todos los otros géneros 
de erupciones conocidas , particularmente de 
las viruelas ordinarias. 

2? La vacuna parece ser al mismo tiempo 
Una afección de las mas benignas , que apenas 
sierece el nombre de enfermedad. Ea dentó 
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cincuenta inoculados no ha sobrevenido nin- 
gún accidente. 

3? Esta afección no es contagiosa por el 
ayre ni por el tacto» Ha habido distintos niños 
reunidos por largo espacio de tiempo, que han 
sido inoculados sucesivaniente, y en ninguno 
de ellos se manifestó antes de su inoculación 

4? Esta enfermedad no produce ninguna 
erupción general , ni han aparecido jamas gra- 
nos en los ensayos hechos , sino solamente en 
las incisiones ó picaduras de la inoculación , y 
esto uno en cada cisura. 

5? La inoculación de la vacuna es igual- 
mente practicable , y libre de accidentes en 
qualquiera edad que sea. Se han inoculado ni- 
ños estando en el pecho de la nodriza : otros á 
la edad de uno , dos > tres años , y hasta quin* 
ce. Lo han sido también , y siempre con la mis- 
ma ventaja , personas de quarenta y cincuen- 
ta años. 

6? Finalmente, la junta comisionada cree 
que en las reinoculack)nes que se hicieron con 
el humor de las viruelas , se ha conocido un 
efecto preservativo en la vacuna. Los diez y 
nueve sugetos que se sometieron primero á 
ser vacunados, lo fueron después otra vez coa 
el pus fresco de las viruelas sacado cada vez 
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de un niño varioloso que estaba presente. Pa- 
ra hacer mas decisivos sus experimentos la 
junta habia usado en muchos individuos de 
las picaduras profundas , es decir > de aquellas 
que según los inoculadores ocasionan necesa- 
riamente abundantes erupciones de granos. 
."amblen puso atención en introducir repeti- 
das veces una gran cantidad de pus varioloso 
en las picaduras, en el acto mismo de la in- 
oculación; sin embargo, de los diez y nueve 
inoculados ninguno tuvo el menor indicio de 
erupción general. En catorce de ellos se cer- 
raron prontamente las cisuras , sin desar apa- 
riencia alguna de mal. En los otros cinco pue- 
de mirarse la inflamación que tuvieron, como 
efecto de la irritación de la parte, originada 
por la lesión de la cutis. Esta inflamación se 
presentó desde el dia primero de la opera- 
ción. Su curso ha sido mucho mas rápido, y 
inenos regular que el de la inoculación ordi- 
naria. Por otra parte tiene la junta ejempla- 
res semejantes en sugetos que habieiKÍo pa- 
decido las viruelas, se hicieron después inocu- 
lar, Finalmente , si la inoculación de la vacu- 
na ao hubiese obrado nn efecto preservati* 
vó' en ios sugetos que se sometieron á ella, 
i cómo la materia variolosa introducida en las 

K 
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incisiones no hubiera excitado en ellas (^y es- 
to solamente en algunos) sino una afección lo- 
cal y parcial , mientras que sacada de este ho- 
gar ^ para ser transmitida á los niños no vacu- 
nados, les ha producido todos ios síntomas co- 
munes de la infección general? 

Estos primeros ensayos, que aunque na%* 
deciden aun, cree la junta poder manifestar- 
los á los sabios , concuerdan enteramente con 
los resultados conseguidos en Ginebra por el 
Dr. Odier , de los quales estamos enterados 
por una relación de ellos , debida al zelo del 
Prefecto de este departamento. La benignidad 
de esta enfermedad , su curso regular é inva- 
riable, su carácter no contagioso, y exento de 
producir ninguna enfermedad , se ha manifes- 
tado constantemente en ochocientos niños que 
fueron inoculados con la vacuna. Una circuns* 
tancia muy notable ha proporcionado al mis- 
mo tiempo observar su virtud preservati- 
va. Una epidemia de viruelas muy mortí- 
fera, que se declaró en Ginebra, y de las 
quales mas de ciento y cincuenta niños fueron 
víctimas, sin incluir otros setenta y seis que 
murieron en el mes anterior , ha manifestado 
que los que hablan sido vacunados quedaron 
libres del contagio varioloso, excepto unos 
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siete ú ocho solamente que habiendo adquiri- 
do .este germen antes de la vacunación, se 
presentaron las viruelas al quarto ó quinto 
dia después de inoculada la vacuna, que por 
causa de este accidente vino á ser inútil su 
inserción. . 

En nombre de la junta comisionada para 
inocular la vacuna. Thouret, Director de la 
Escuela de Medicina. Del i o de noviembre 
de iSoo, 

Después de la última vez que se dio cuen- 
ta al público , ha continuado la junta sus in- 
oculaciones , y quatro de los niños vacunados 
han sido nuevamente sometidos á la inocula- 
ción de las viruelas ordinarias. 

En este ensayo se ha hecho la inserción 
tan superficialmente como se practica en la 
inoculación ordinaria, pues de este modo creía 
la junta poder observar el efecto que resulta- 
se , y compararlo con el producido en las in- 
cisiones profundas » que se hicieron á los qua- 
tro últimos niños reinoculados coa las virue- 
las, y que habian alarmado á algunos sobre la 
naturale2^ del mal que se manifestó en las pi* 
caduras. 

La inoculación practicada últimamente en 
c^os quatro niños no ha producido absolutg- 
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mente efecto alguno , con lo cjue la junta ha 
confirmado desde luego su opinión, de que el 
mal local que se observó en las incisiones pro- 
fundas que había usado en una de sus prue- 
bas, era el simple resultado de la incisión que 
se hizo en la cutis, y de la materia, extraña 
que se había depositado en ella. ^ 

Mas para no dexar duda alguna sobre es- 
te particular, convenia también inocular pro- 
fundamente á los sugetos que hubiesen pade- 
cido antes las viruelas , y la junta se encargó 
de hacer este experimento. Un niño que en 
la epidemia que hubo dos años hace , padeció 
laanfeccion variolosa en el hospicio mismo de 
los huérfanos , fue inoculado en 3 de setiem- 
bre con las viruelas ordinarias. Se le hicieron 
dos profundas picaduras en el brazo derecho, 
y le sobrevino el mismo mal local que á los 
niños que fueron inoculados de este mismo 
modo , después de haberlo sido con la vacu- 
na, sin que se haya podido notar la mas mí^ 
ziima diferencia así á la vista como en su curso. 

-Sin embargo, cree la junta que no debe 
qijedar duda alguna sobre la naturaleza del 
mal local observado en algunas de las incisio- 
nes de los cinco niños reinoculados con las 
virueis^, de quienes ha tratado en su última 
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nota/ Este mal local le parece ageno de toda 
especie de ¡afección variolosa, y que^ha sido 
producido por el efecto de la cisura hecha ea 
la cutis y de la qual ha dimaaado el grano ñe- 
monoso , y la supuración que sohreviüo ; que 
la materia variolosa que se habia iaxerido se 
quedó depositada en la part^ , de donde ha 
podido extraerse otra y§z con toda su activi- 
dad; y, íliialjiíeate , que no ha vuelto á ver es- 
ta afección local y después que ha empleado el 
pus vacunal , .ni tampocQ.mas infección vario- 
losa , sino e^^ el niño á quien se había inocula- 
do dosaSos-despues d§ haber pasada esta en- 
fermedad de la manera mas constante, lo que 
atribuye á lo benéfico de esí^ nueva práctica. 
añádela junta que después del aviso da- 
do por 5U iiltiuia nota , ha hecho en dos niños 
el eusayo con; 1^ materia extraída de los qua- 
trosugetos. vacunados, que del mismo modo 
qm ^1: citado Blondeau han sufrido en la rein- 
oculacion de kí viruelas un mal local en al- 
gunas de su^ picadura, y que de esta inocu- 
lacioa no resultó sino uíP ligera inftamacion, 
que en pocos dias se disipó. Hasta el dia el re- 
sultado de los experimentos hechos por la jun- 
ta cx>misionada , es : inoculados con la vacuna 
4>scieutQS ; niños vacunad^^ que se sometieron 
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á la reinoculacion de ks viruelas, sin haber re- 
sultado efecto alguno , veinte y siete. 

En nombre de la junta médica de la in- 
oculación de la vacuna. Thouret. 

Después de publicadas estas dos relacio- 
nes ha continuado^ los experimentos la junta 
médica , y su resultado en general se ha ha- 
llado constantemente com*probado por las nu- 
merosas vacunaciones que diariamente se ha- 
cen, á pesar de las oposiciones de algunos 
obstinados, y de las murmuraciones y calum- 
nias de los médicos , que por desgracia tienen 
fundada su subsistencia en las casas de in- 
oculación. 

La historia de la vacuna, considerada re- 
lativamente á las objeciones hechas contra su 
práctica , y á la falsedad de sus acusadores , se 
parece, si no me engaño, á la historia de la 
inoculación. Y así, no habiendo podido pre* 
sentar objeciones verdaderas contra ella, han 
procurado obscurecer la qüestion , y oponer á 
la experiencia las aplicaciones y corolarios de 
una teoría viciosa y envejecida; se han valido 
de calumnias, de accidentes muy simples y 
naturales, desfigurados por una imaginación 
viva y brillante; y para colmo de su mala fe é 
ignorancia han llegado hasta decir con un tono 
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grave, que el tiempo y la experiencia decidi- 
rán la qüestion , y esto en una época en qi^^ 
mas de ciento y cincuenta mil experimentos 
han dado el resultado mismo , que el egoísmo 
de algunos hombres espera de la posteridad. 

CAPITULO V. 

establecimiento de la vactma en Reimsy y suelta 
de ella d su origen. 

X-ios habitantes de la ciudad de Reims han 
debido este beneficio á su joven y amado com- 
patriota el médico Husson^ el qual durante un 
mes que estuvo de asiento allí , se dedicó en- 
teramente á establecer la vacuna, según se es:- 
plica en el siguiente informe que da á la jun- 
ta médica de París sobre la comisión que le ha- 
bia confiado» 

Los experimentos hechos en Inglaterra, 
en el Holstein , Ginebra y París decidieron 
en los últimos dias de setiembre á la junta mé- 
dica de París para confiarme el cuidado de 
llevar á Reims el beneficio preservativo de la 
vacuna. Esta ciudad hacia muchos meses que 
estaba infestada de una epidemia de viruelas 
tan mortíferas , que de mil noventa y tres 
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muertos que hubo en todo el año de 1800, 
cerca de quinientos perecieron de viruelas. 

No podia presentarse ocasión mas oporm- 
na para la introducción de la vacuna, respecto 
que en otro igual caso fue quando el Dr. Odier 
empleó con mayor suceso la vacunación en 
Ginebra. 

He llegado á Reims en i o de octubre , lle- 
vando conmigo el pus vacunal, que exrraxe la 
%aspera de partir , de un niño que vacuné en 
París. Todas las puntas de las lancetas que lle- 
vaba empapadas en dicho humor, se habían 
oxidado á mi arribo, es decir, veinte y siete 
horas después de haberlo extraído. Con esto 
temí que las inoculaciones que hiciese con él 
no producirían ningún efecto. Sin embargo, 
empecé mis ensayos en dos niños , pero sin ob- 
tener resulta alguna, pues no tuvieron ni la 
mas pequeña incomodidad local. Los ciuda- 
danos Duj)uprm y Colon me remitieron dos 
veces con la mayor presteza virus vacunal em-^ 
papado en hilas, colocado entre dos vidrios, y 
en puntas de lancetas impregnadas de él. 

Con esta nueva materia inoculé á trece 
sugetos por el método de las picaduras, procu- 
rando quanto me £nc posible el introducir en 
cada cisura una hila empapada en ella. De es- 
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tos trece hubo ocho que tuvieron la vacuna 
verdadera , tres la falsa , y uno que no la con- 
traxo; y un hermano mió, que hacia siete años 
que habia pasada las viruelas , queriendo ex-^ 
gerimentar si era dolorosa la vacunación, se 
prestó a que se le inoculase , pero no le resul- 
tó íxingun grano. 

Entre los ocho que tuvieron la verdadera 
vacuna hubo dos, á quienes les salió al mis- 
; mo tiempo un grano de la falsa : esta ocurren- 
i cia de dos granos, tan distintos entre sí, fue 
i muy útil á los médicos que me acompañaron 
en las vacunaciones ; pues con esto pudieron 
I formar perfectamente su diagnostico , y evitar 
I ^1 caer en un error perjudiciah _ 

He inoculado después brazo á brazo , esta 
; €s, con el virus frasco , extraido de los qcho^ 
: primeros inoculados , á diez y nueve jjersonas 
I de todas edades ; y en 27 de octubre % visto 
I desarrollar en diez y seis la vacuna verda^a,-^ 
I En estos veinte y siete vacunados he ob; 

[ servado el curso mismo que nos aescrioe jen** 
p ner, WoodviUe, Aubert y Cdier, el qual es 
idéntico al que he visto en los vacunados por^ 
U junta medica de París. No ha habido uno 
que se haya sentido indispuesto, ni que haya 
I pasado mngun síatoma incómodo-j á pesar ae 
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que durante el desarrollo del víriy en el gra- 
no hubo tres niños á quienes les salieron mu- 
chos dientes* Ninguno tuvo mas grano que 
uno en el sitio de cada picadura : en una pa- 
labra , la enfermedad ha sido tan benigna en 
Reims como en todas partes ^. 

Los experimentos hechos en Reims ^ des- 
pués de la retirada del C. Husson , no sola- 
mente han continuado comprobando y exten- 
diendo los efectos preservativos de la vacuna, 
sino que nos han dado un resultado , que in- 
útilmente se había intentado conseguir en Pa- 
rís : este ha sido la reproducción del cowpox 
en las vacas con el humor extraido de un 
grano vacunal del hombre. Este hecho curio- 
so é interesante se nos ha comunicado por una 
relación de la junta de Reims, cuyo extracto 
es el siguiente. 

Deseosa de probar la ]unta médica de 
Reims, establecida para la inoculación de la 
vacuna , si el virus vacunal , sacado del cuerpo 
humano , y tmnsmitido á una vaca-, se altera- 
ba , aumentaba ó disminuía su actividad , in- 
oculó en 2 2 de octubre año de iSco, á una 
vaca de mediana edad, muy lechera, y prena- 

I Extracto literal del nmvo diario de medicina, fif' 
mado por ios ciuda<knc^ Lermx^ Soycr y Corvisarf* 
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da de seis meses, con el pus sacado de un niño 
de siete anos al onceno dia de vacunado. Hi- 
cieron á la vaca tres incisiones, de las que ape- 
nas salió sangre. En los quatro primeros dias 
dieron menos leche las tetas inoculadas. Hacia 
el quinto dia apareció una poca rubicundez al 
rededor de las picaduras. Ai sexto los granos 
empezaron á desarrollarse , y al oaavo esraban 
bien formados , y mas gruesos que los que sa- 
len á la especie humana. Tenian cerca de seis 
líneas de diámetro, hondos en el centro, y ro- 
deados de una pequeña areola de color roxo 
obscuro. La infartacion del texido celular for- 
maba debaxo de los granos como especie de 
nueces redondas muy duras. El décimo dia ya 
se habian disipado ks areolas , y secado los gra- 
nos en su centro, que se mantuvo siempre hun- 
dido. El oncena se secaron con mucha rapidez, 
y con la materia que tenian en sus bordes, que 
aun se mantenía clara , y de una consistencia 
mediana, se inocularon á nueve individuos. El 
dia veinte cayeron las costras , dexando seña- 
les profundas algo roxas en las tetas vacunadas, 
habiéndose mantenido siempre buena la vaca. 
Entre los que fueron vacunados con el pus 
de este animal., hubo dos tan ^lamente con la 
vacuna del toda semejante á las otras ,.que la 
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junta ha visto desarrollarse , cuyo número as- 
ciende á cerca de ciento: uno tuvo la falsa va- 
cuna : de los oíros seis, dos conservaban las se- 
ñales de haber tenido |as viruelas, que tan so- 
lo se sujetaron á la operación por querer com* 
parar su efecto : otro r^o sabia de cierto si ha- 
bla pasado las viruelas ; y los tres últimos es* 
taban seguros de que no las.habian p;^decido. 
La junta, ha vacunado á diez individuos cotí el 
pus tomado de los dos citados vacunados que 
estaban presentes ^ los que prometen unaeliz 
éxito. ÁdeiBas ha repetido con sucedo el ex- 
perimento en otra %'aca , y piensa hacer díbu- 
xar é iluminar las estampas que presenten el 
estado de las retas y de sus granos en los dis- 
tintos períodos, del desaf rollo déla enfermedad. 
La junta cree que sm contaí xan las dispo- 
siciones ¡articulares delos.sagetoaqu^ no con- 
traxéronia vacuna , se l^ubiera podido tener un 
suceso mas general, si ae hubiese vacunado al 
noveno, día de lia inoculación :i^ las p^e^onas^ 
de quienes se sacó la ipatexia, porque en esta 
época hubiera tenido mas actividad el pus, 
los granos estarían llenos, y no se habrían se- 
cado aun en su centro. Opina también que tal 
vez saldría ^ueho mejpr esta pperacion si se 
hiciesen las incisiones jn^^.pj^f Jináas , pajíicE- 
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larmente en los adultos, en quienes es mas du- 
ro el texido de la cutis. 

De resultas de estos experimentos conclu- 
ye la junta afirmando : i? Que el virus va- 
cunal , lejos de alterarse y de perder su activi- 
dad sobre la especie humana, la conserva aun 
bastante después de muchísimas transmisiones 
sucesivas para comunicar a las vacas una en- 
fermedad absolutamente semejante á la que 
el Dr. Jenner ha observado en las vacas de 
las quales sacó el virus para inocular á la es- 
pecie humana. 

2? Que el virus extraído de la %''aca, in- 
oculado en el hombre, no ha ocasionado una 
enfermedad mas grave que quando se ha saca- 
do de otro hombre. 

3? Finalmente , que la identidad del vi- 
rus vacunal en las vacas y en la especie hu- 
mana se halla claramente demostrada por es- 
ta. transmisión recíproca de una especie á otra, 
sin que pierda su. eaergía y virtud preservativa. 
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PARTE FISIOLÓGICA Y MÉDICA. 

JEiabiendo manifestado la sucesión y enlace 
de los descubrimientos, ensayos é indagaciones 
relativas á la vacuna , y reunido un gran nu- 
mero de hechos , mas ó menos importantes y 
fecundos en resultados, me he dedicado á for- 
mar en quanto me ha sido posible un gran pro- 
ceso, cuya decisión está íntimamente enlazada 
con la mejora de nuestra constitución física. 

Nada he omitido para dar la mayor es:- 
tensión posible á la primera parte de mi obra, 
que deseo se la pueda mirar como el espíritu 
ó extracto de todos los resultados, que en tres 
años se han publicado, para confirmar, exten- 
der y propagar el descubrimiento que ha ase- 
gurado al Dr. Jmner el aprecio y reconoci- 
miento de la posteridad. 

Ahora solo nos resta considerar la vacuna 
baxo un punto de vhtz Jisiúlógico y médico , y 
exponer á continuación con desinterés é im- 
parcialidad sus ventajas , y las objeciones que 
algunos sugetos han creído deber oponerla. 
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Tal es el objeto de esta segunda parte , á la 
que nos ha conducido^naturalmeate la prime- 
ra, g.ue se puede mirar como su iatroduccioa* 

LIBRO L 

COiíSIDEEACIONES RELATIVAS A LA INOCULA- 
CIÓN DE LA VACUNA* 

CAPITULO L 

D^ las circunstancias d^ sdad^ saluda estación^ 
y constitución en que se ^ucdc 'vacunar. 

Jiin la inoculación de las viruelas se ha aten- 
dido poco á estas diferentes circunstancias ; y 
aunque la experiencia haya acreditado que 
se puede inocular con ventaja en todas las épo- 
cas de la vida% en todas estaciones, y en mu- 

I Matti ha pretendido que era necesario inocular i 
I<K recién nacidos después ce haberlos dexado cumplir los 
nueve días primeros , cuyo consejo se ha seguido en mu- 
chas circunstancias sin ina>nvcnieníc. Sin embargo » tam- 
biea se han inoculado personas avanzadas en edad coa 
el mejor éxí;o, como fueron una negra de 30 años , y 
un negro át j6^ í quienes inoculó sin el menor acciden- 
te el ciudadano Valentín» 
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ellos casos de afecciones enfermizas ^; sin em- 
bargo, es muy cierro que la edad de cinco ó 
seis meses lia parecido generalmente la mas 
á propósito, y que diferentes prácticos, justa- 
mente célebres, han creído que no solo se de- 
bía usar de preparación en algunos casos, sino 
que debían mirarse como contraindicantes de 
ia inoculación la naturaleza y carácter de 
muchas enfermedades reynantes, y la predis- 
posición á muchas afecciones crónicas y funes- 
tas, como la raquitis y escrófulas. También han 
mirado como motivos suficientes para diferir 
la inoculación diferentes circunstancias par- 
ticulares, como la dentición y pubertad ^ la^r^- 
?z^z, y sobre todo la época en que se acerca la 
e^üacuacion r/ienstrual ; porque durante estas 
operaciones las fuerzas vitales que deben di- 
rigirse poderosamente al desempeño de tan 
grande función, se desordenarían precisamen- 
te, si acudían al desarrollo de las viruelas^ 
mediante á no ser fácil que nuestra natura- 
leza atienda á un mismo tiempo con perfec- 
ción á dos^ funciones contrarias entre sí. 

La vacunación exige muchas menos pre- 
cauciones, y la experiencia ha confirmado que 

i Tratado hktónco y práctico de la inoculación de las 
viruelas por Dczoicux j Vakntia, pág. ij^. 
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ni k estación, ni la naturaleza de las enferme- 
dades reyn^ntes , ni el estado de debilidad, de 
languidez ó de enfermedad, como ni tampoco 
las circunstancias de la dentición, pubertad y 
preñez se oponei^i á su desarrollo, ci á sus 
afectos saludables- 

Sin embargo , en igualdad de circunstancias, 
y aunque no sea mas que, por temor de que no 
se atribuyan á una práctica tan benéfica acci- 
dentes que le sean ágenos, será siempre mas 
prudente vacunar con preferencia , desde la 
mas tier na. edgd hasta los tres años, eligiendo 
en este primer período de la vida (á menos 
que una epidemia de viruelas no nos amenace) 
el tiempo en que no hay otras complicacio- 
nes/ y accidentes que temer, que siendo in- 
dependientes de iayacum,^e.atribuiriaBá ella 
tal vez , tomando en esta circunstancia , como 

I Esta precaución es mas relativa á los intereses de ia 
vacuna, que á ios de los sugetos vacunados; porque mu- 
chos experimentos decisivos , cuyos resultados referiremos 
mas adehntü» han probado que diversas afeccio»^ cró- 
jiicas, lejos de agravarse por k inoculación de la va* 
cuna, han cesado de r^^ultas de su desarrollo; fenóme- 
no que corresponde á la clase de aquellos que se han 
curado por medio de los vcxlgarortcs , los sinapismos» 
la moxa, y otros medios seínejantes de que se vale la me- 
dlciaa con taníí^iycníajas. 

I. 
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lo hacen tan comunmente en machas otras , la 
coincidencia do dos fenómenos por una rela- 
ción de causa y de efecto ; fost hoc, ergo frop- 
ter hoc; adagio por lo común muy equívoco. 

Habiendo probado por otra parte la expe- 
riencia que los síntomas de la vacuna son cons- 
tantemente mas simples y ligeros en los niños 
de mas tierna edad, es evidente que deben va- 
cunarse quanto antes; y el temor de los dolo- 
res de cabeza, de miembros, y de los movi- 
mientos febriles, á que están mas sujetos los 
adultos que los niños, no deben servir de obs- 
táculo p^ra que aquellos dexen de sujetarse á 
una operación, cuyos saludables efectos son 
tanto mas apreciables, quanto que les propor- 
ciona una larga vida, y les liberta de la muer- 
te, que es un mal mayor quando han entrado 
mas en edad* 

Convencidos. pues justamente los médicos 
de Ginebra de las ventajas que resultan de va- 
cunar á los niños muy tiernos , se dedicaron i 
generalizar la prácdca de inocularlos á pocos 
dias de haber nacido; y con el fin de dismi- 
nuir, por medio de esta ^ludable precaución, 
la mortandad de tanto virolento, hicieron re- 
partir entre el pueblo por conducto del clero 
el siguiente aviso que insertamos coa aquel 
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respeto religioso que se debe á los sentimiea- 
tos filantrópicos y virtuosos* 

Aviso dios ^adn^ ds faimüia* 

JEiliijo que tenéis presente , está expuesto 
á un iamioeare, riesgo de contagiarse de las vi- 
ruelas , enfermedad que hace ocho siglos que 
vino á Europa, y que se ha propagado de tal 
modo, que ya no se la puede desterrar, siendo 
moralmente imposible preservarse los niños si* 
no por .medio de la inoculación. 

Felizmente por un gran beneficio de la 
divina Providencia se ha descubierto poco 
tiempohace un nuevQ piodo de inocular, com- 
probado can muchos millares de experimentos, 
que. han demostrado que es tan seguro como 
eficaz, y que puede sin el menor inconvenien- 
te usarse, en todas Jas estaciones del año, y en 
los niños 0?as débiles, tiernos y delicados. 

No es casi nunca acompañado ni subseguí- 
do el nuevo método de ningún accidente ; y 
quando le sobrevenga alguno, lo que es muy 
raro, no son jamas graves sus efectos. 

La enfermedad que produce esta saluda- 
ble inctí:ukcion se llama vacuna: es siempre ea 
extremo i^nigna, y casi constantemente re- 

L 2 
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guiar. Tiene otra ventaja muy preciosa , y es 
la de no ser jamas contagiosa : de manera, que 
inoculando en casa de uno, no hay riesgo de 
comunicarla á los vecinos. Sin embargo, pue- 
den estar los padres seguros de que los niños 
que la han padecido mediante la inoculación, 
están para siempre exentos del riesgo de pade- 
cer las viruelas ordinarias. 

Luego si queréis conservar á vuestro hijo, 
os exhortamos á que le hagáis vacunar sin pér- 
dida-de tiempo. Apresuraos pues á libertarle 
por este medio de una enfermedad tan terri- 
bie, que hace diariamente á vuestro rededor 
los mas crueles destrozos, y que puede adqui- 
rirla en el momento que lo esperéis menos. No 
lo deis á criar á ninguna nodriza sin haberle 
antes librado de un peligro tan inminente. 

Los que aconsejan esto son médicos y ci- 
rujanos instruidos por su mucha literatura y 
exper ienda , y que no- tienen ningún interés 
en en^mros. Ellos son también padres, y no 
han dudado en vacunar á sus hijos desde lue- 
go; y asios rogamos en nombre de la humani- 
dad, y por todo aquello que mas estimáis, que 
sigáis su exemplo : si no, temed el tener que 
llorar amargamente algún dia la muerte de 
vuestro híjo, por habei^ despreciado el medio 
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saludable que os proponemos. Este es tan sen- 
cillo y fácil , que no podréis hallar ningún pre- 
texto para rehuirlo, ni para diferirlo por fal- ^ 
ía de recursos. 

Los médicos y cirujanos abaxo firmados 
se obligan con gusto á inocular á todos los ni- 
ños que se les presenten, y el público sabe que 
jamas han exigido retribución alguna de aque- 
llos que no están en estado de poderla sa- 
tisfacer cómodamente- Firmados: Vüusseux, 
Odier, Vignkr, Monget , Vidllard, Coind^t, 
déla Bdve, Feschier , Doctores en medicina; 
Jufim, Fine, Mamoir , áxufim^. 

CAPITULO II- 

Siendo constante que puede inocularse la va- 
cuna en todas las circunstancias de la vida , es 
evidente que su práctica no exige ninguna 
preparación ni prelimiiiares algunos para dis- 
poner y asegurar su resultado. 

Sin embargo, como en muchos adultos no 
ha producido ningún efecto la vacunación , á 
pesar del cuidado en elegir el pus vacunal, y 
de todas las precauciones relativas 4 su inser- 
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cien, no puede atribuirse esta irregularidad 
sino al estado muy rígido.de la cutis para pres- 
tarse al fenómeno de la inflamación ; porque 
estando disminuida la vitalidad de la periferia 
en la época en que empiezan á cancentrarse 
las fuerzas vitales en las principales visceras, 
abandona insensiblemente la cutis, que se arru- 
ga y endurece entonces^. Esia mutación ^ cau- 
sada por las revoluciones mismas de las edades, 
no hay duda en que puede tener algún influ* 
xo en la materia de que se trata, ni en que 
qualquieraque sea la disposición orgánica que 
se opone al desarrollo de la vacuna en una 
edad avanzada , pueda impedirse esta anomalía, 
aunque rara , empleando antes de vacunar los 
baños , fricciones y linimentos. 

El ciudadano Chausur , cuya opinión es 
una autoridad muy respetable en medicina, 
parece no se aparta de este modo de pensar; y 
en la primera vacunación del ciudadano Prüur 
^ la CoU-á'Or\ que él dirigió , no habiendo 
producido efecto alguno, trató de prepararle 
por los medios que acabo de indicar antes de 
vacunarle segunda vez , cuyo resultado no 

I Esta retirada de la vida se distingue principalmente 
por bs canas y caída de pelo ; tcnómeno que no se puede 
atribuir sino á una mieva direccioii de las fuerzas vitales. 
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puedo menos de confesar que lo ignoro. 

Ademas d^ los baños y linimentos se po- 
dría usar con mucha utilidad de los sudoríficos; 
porque como dirigen la acción de la vida há- 
j cía la superficie del cuerpo , acumularían en 
I ella suficiente excitabilidad para que pudiese 
I ocasionar el fenómeno de la inflamación. Igual- 
fe mtnxt creo seria muy ventajoso en algunos ca* 
/ sos el aplicar un vexigatorio en el sitio en que 
I deba hacerse la inserción, con el fin de exci- 
¡ tar y aumentar la vitalidad de la parte , ha* 
% ciendo las incisiones de la vacunación después 
sobre la superficie irritada y desnuda del epi- 
dermis. 

El cuidado de estas preparaciones estará 
tanto mas indicado, quanto sea mas áspera la 
cutis , mas arrugada , y quando haya sido in- 
útil la primera vacunación que se ha practi<^^ 
do; inclinándome á creer que por lo común 
serán menos necesarias en las mugeres que en 
. ios hombres , porque en ellas se conserva por 
mas tiempo aquella vitalidad propia de las pri- 
meras edades, y deben , aun quando sean va- 
cunadas en su vejez, presentarse mucho menos 
las anomalías y excepciones que acabamos de 
indicar. 
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CAPITULO IIL 

Ohser'vaciones sobre la elección de la vacuna. 

Jtíél humor 'vacunal , esta substancia que in- 
trodiacida dentro del epidermis produce á 
continuación una irritación, cuyo desarrollo 
constituye la vacuna, es originario (como lo 
hemos manifestado quando se trató del origen 
de esta enfermedad) de las vexigas de los pe- 
zones de las vacas afectadas del convpox. En el 
dia esta comunicación se verifica por otro me- 
dio ; y en los diferentes parages en que se ha 
naturalizado la vacuna, y en donde sus hoga- 
res se mantienen sin interrupción, lo mas co- 
mún es el que de un hombre se transmita á 
otro la afección que las vacas comunicaron 
primero á la especie humana* 

En el primer caso se desarrolla la vacuna 
en muy corto tiempo , y se presenta freqüen- 
temente baxo una forma purulenta, y en mu* 
chos de los vacunados no ha producido nin- 
gún efecto. De resultas de haber inoculado la 
junta médica de Reims una vaca con el pus 
vacunal extraído de un niño , le sobrevino el 
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ccwpox, y con ei humor que se estraxo de 
sus pezones se inocularon con felicidad á mu- 
chas personas. 

Los redactores de la Biblioteca británica 
nos han manifestado por el extracto de su cor- 
respondencia comunicada en los números 1 20 
y 121 de su excelente diario, que se habia 
hecho este mismo experimento con igual fe- 
liz éxito» 

En el día se toma el humor vacunal or- 
dinariamente, según se ha dicho, de los gra- 
nos y vexiguillas que constituyen la vacuna : 
se saca de este reservatorio desde el momento 
en que se contienen en él algunas gotas, y se 
continúa sacándolo mientras que el humor 
se conserva diáfano. No puede determinarse 
exactamente la época del desarrollo de la en- 
fermedad , que es quando debe recogerse^ el 
pus vacunal capaz de reproducir la verdade- 
ra vacuna en los sugetos que aun no han pa- 
decido las viruelas. Mr. Woodmlk ha emplea- 
do con preferencia ia materia que ha recogi- 
do desde el sexto dia de la vacunación- 

El ciudadano ^líi'^rí refiere que en los 
hospicios de inoculados, en que el níimero de 
personas vacunadas es siempre muy considera- 
ble, se escogen los tumores mas elevados que 
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pueden dar una mayor cantidad de materia, 
siendo por consiguiente los que están mas ade- 
lantados. Añade también que él ha vacunado 
freqüentemente con el humor vacunal extraí- 
do á los doce ó trece dias, y que Mr. Was- 
chel ha vacunado con igual felicidad con el 
pus sacado á los catorce dias , y de un tumor 
que no se habia retardado en su curso. 

El ciudadano Odier piensa que el mo- 
mento mas favorable para recoger el humor 
vacunal , es aquel en que está bien formada 
la areola que rodea la incisión ; ,1 introdu- 
,,ciendo entonces, dice este excelente obser- 
„vador, la punta de una lanceta en el gra- 
j,no, sale seca, de modo que se creería tal 
„ vez que no contenia nada ; pero á poco des- 
5, pues brota por la abertura una gota de un 
„ líquido muy claro, con el que mojando la 
apunta de la lanceta, se hace al momento la 
„ inserción/^ 

El estado y aspecto del humor de la va- 
cuna instruyen mejor sobre sus propiedades 
que todas las señales relativas á la época en 
que se debe hacer la inoculación. Según un 
gran número de resultados, experimentos y ob- 
servaciones , este humor debe ser claro, trans- 
farmts y ^viscoso , y derramarse ds la n^exigui- 
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lia dmde se contenió ImgQ qu& s& la ahr^^ for- 
mando una gota rducüntc* 

Un graao vacunal en su perfecta madu- 
rez contiene siempre una cantidad de liqui- 
do capaz de propagar la enfermedad. Este hu- 
mor goza exclusivamente de esta propiedad, 
y el pus que algunas veces se forma en el gra- 
no no la tiene de ningún modo, como tampo- 
co el humor purulento que contiene ordina- 
riamente el grano irregular que constituye la 
falsa vacuna ; por lo que se debe por lo co- 
mún mirar como sospechoso todo humor que 
se recoge de los granos quando no es trans- 
parente , y se presenta por el contrario con 
una apariencia de serosidad mezclada con ma- 
teria purulenta. 

Estas observaciones sobre el humor va- 
cunal son muy importantes en la práctica , y 
el despreciarlas puede acarrear fatales conse- 
cuencias ; porque la vacunación no preservan- 
do entonces de las viruelas ordinarias á las per- 
sonas que la hayan padecido, se entregarían 
estas á una seguridad peligrosa , y podrían ser 
victimas de un azote de que se creerían ya 
exentas mediante la vacunación. Este punto 
de práctica se explicará mejor quando trace- 
mos de la falsa ^vacuna. 
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Algunos sugetos , que á ia verdad no co- 
nocen las leyes de nuestra organización, jne 
han manifestado el deseo de ser vacunados con 
preferencia con el humor extraído de los gra- 
nos del cowpox, ó por los de un vacunado 
muy joven cuyos humores no se pueda tener 
sospecha de estar alterados. No sé si era fun- 
dado este rezelo, ni si la salud respectiva , el 
temperamento particular , el estado de debili- 
dad ó de enfermedad , en fin, aquello que los 
médicos criticados por Moliere llaman vicios y 
materias pecantes , podrán influir sobre la na- 
turaleza del humor vacunal, y hacerla mudar 
sus propiedades ; j^ro lo que hay de cierto es 
que los médicos que se han ocupado en la va- 
cunación no han tratado , que yo sepa , sobre 
esta importante qüestion. 

Mas si se puede considerar la analogía co- 
mo medio de aclarar el punto de doctrina de 
que se trata , se debe conceder que son indife- 
rentes estas circunstancias, en vista de que la 
inoculación del virus varioloso, tomado de su- 
getos muy sanos que padecían viruelas discre- 
tas , las ha causado algunas veces confluentes, 
mientras que otras viruelas muy simples y be- 
nignas han sido el resultado de la inoculación 
de un virus de viruelas confluentes, ó de per- 
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sonas sarnosas , y que padecían enfermedades 
venéreas , y aun ha sido sacado de los cadáve- 
res de sugetos que murieron de calenturas 
pútridas, 
I . En la escuela de Medicina de París se in- 
í oculó áoin mona con el virus varioloso que se 
f excraso del cadáver de una muger que murió 
; de viruelas conñueníes , que habia sido depo- 
; sitada en un convento - de San Francisco y de 
i donde se la extraxo en un estado de momia fi* 
? biosa deqmes de haber permanecido un siglo 
I metida en su sepulcro : sin embargo , este ex- 
? perimento no dio ningún resultado; pero ha 
' probada que el víru^ varioloso no habia adqui* 
I rido ninguna propiedad ¿¿c/^^í'r^^í , así por las 
I cir^unscan^ias de la enfermedad^ como: por su 
i larga mansión sobre el cadáver, 
i Si se hubiese inoculado con este virus uno 

I ó muchos indivíáu¿^Je^la especie humana, en 
I lo que no podia haber ningún inconveniente, 
3 porque en el hecho mismo de tenerlo' por sos* 
I pechosov y c^aa de* producir accidentes, se 
i hubieran podido escoger reos de muerte, co- 
I mo se hhó en Ingdatei*ra con el -ensayo de !a 
I inoculación de ks viruelas y con el de* la ope- 
( ración de la taila i tendríamos entonces co- 
I mo resultados de ^tos experin^ntos algunos 
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conocimientos positivos sobre la duración de k 
actividad de un virus que se reproduce y con- 
serva en sí el germen varioloso después de mas 
de quince siglos. 

Siendo el humor vacunal el resultado de 
una irritación local, de una. elaboración partí* 
cular sobre un cierto .punta del órgano de k 
cutis, es evidente que su naturaleza debe estar 
aun mas independiente del estado de jsalud ó 
de enfermedad de los sugetos que han sido vá? 
cunados, lo que comprueban por otra parte los 
fenómenos que nos han presentado las perdonas 
en quienes a un tiempo mismo se hau de^rro- 
liado las viruelas y la vacuna, sin que el hu- 
mor contenido en los granos que caracterizan 
cada unadis estas dos enfermedades, haya pa- 
decido alteración ni mutación alguna. , 

CAPITULO ly. 

Won motivo de describir el C- P^yrilh dos 
epidemias de viruelas que ha observado en el 
departamento de la altia Qmonat ha notado 
que el cogiigio se limitó |N>r el rio quela ro? 
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¿eí i pero que exteadiéndose de Greñuda d 
Tolosa por la ribera izquierda del rio, se pro- 
pagó por el puente de esta ciudad á la ribera 

del otro lado. 

Este mismo observador ha deliceado sobre 
an papel el camino que siguió el contagio; y 
el ciudadano Fourcroy, dando cuenta del tra- 
bajo de su compañero en la sesión pública de 
la escuela de Medicina de Paris en el año de 
1800 , cree tener una prueba mas á favor de 
la opinión de ios médicos que piensan que las 
viruelas no se comunican sino por el contacto. 
■ Sin embargo, no creo que pueda admitir- 
se esta conclusión i porque la influencia de vip 
íio , para obligar á mudar de dirección la cor- 
riente atmosférica cargada de miasmas vario- 
losos , igualmente que los límites muy cortos 
de la esfera de actividad de uujoco de contar- 
gio,me parecen explicar mejor el fenómeno 
observado por el ciudadano Peyrilhe, y de un 
modo mas probable y conforme á los con.oci- 
aúentos adquiridos sobre cómo se comunican 
las enfermedades contagióos. 

Pero sea oomo fuere , es evidente que qua- 
lesquiera que sean los caminas por donde nos 
tienen á atacar las viruelas, su comunicación 
es pronta y acciya. El ayre «jue respiramos ¿m- 
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tro de la atisósfera de un varioloso : el con- 
tacto de SI3S granos supurados ó secos: los pa- 
ños, los miieMes de toda especie impregnados 
del virus : una carta que hayan locado las per- 
sonas afectadas de viruelas : un perro que ha- 
yan acariciado : los asistentes que los rodean: 
un niño que ha sido inoculado, y que el in- 
oculador ha-tenido la imprudencia de volver- 
le á su familia antes de tiempo: todos estos 
objetos forman otros tantos facús, y son los 
mensageros comunes de la transmisión de las 
viruelas. 

El I>r. D^ssartes inoculó i dos hijos de 
*un paisano mió , y se los restituyó á su ca^ 
antes de tiemjK> , en que estos dos niños po- 
ámn dexar de formar unos focos de contagio: 
y sucedió el que otro niño que no habia sido 
inoculado se contagiase de viruelas, jugando 
con sus hermanos, y que se muriese. Es preci- 
so cdnfesar , y el mismo señor inoculador con- 
vendrá igualmente en que la vacuna en esta 
circunstancia hubiera tenido una gran ventaja 
sobre la inoculación. 

El humor vacunal se comunica de un mo- 
do menos activo, y por muchos menos cami- 
nos. Su transmisión no se hace sino por medio 
de supericies desnudas del ^íiíkrmis , y hz 
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sido en vano el ensayarse en querer comunicar- 
lo , ya haciendo inspirar una columna de ayre 
que venia del foco vacunal , ya colocando en 
una misma cama niños vacunados con otros 
que no lo habían sido. Las fricciones con el hu- 
mor vacunal muy fresco sobre una parte en 
que no estaba escoriado el epidermis en nin- 
gún punto , tampoco han producido efecto. 

Luego la vacuna no puede comunicarse 
sino quandoel epidermis está recien levantado, 
para poder recibir la pequeña porción de vi- 
rus , cuya acción debe ocasionar la irritación 
específica que constituye la enfermedad. 

Esta comunicación se verifica indistinta- 
mente por qualquiera parte del cuerpo de las 
personas que manejan las vacas ; pero se deter- 
mina precisamente á un punto por medio de 
la inoculación artificial de esta enfermedad. 
Esta inoculación se hace mediante una incisión j 
una picadura , y también por la aplicación de 
un vexigarorio. 

La causa por que generalmente se debe 
preferir, según el ciudadano Aubert, la inser- 
cion por el método de una simple picadura , es 
porque en este caso el grano que se desarrolla 
es mucho mas regular , y sus caracteres mas fí- 
ciies de distinguir. El ciudadano Odier ha ob- 
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servado que la inserción producía freqüente- 
mente el mismo efecto , aunque es verdad que 
el grano no se formaba en roda su longitud, si- 
no en un solo extremo de ella. 

En los casos de que ya hemos tratado , po- 
dría convenir ral vez , no obstante las ventajas 
de las picaduras é incisiones, usar de los vexi- 
gatorios. Pero en este caso el modo de inxerir 
el virus no seria el mismo que se practica en la 
inoculación de las viruelas , según este mismo 
método , que fue al que Tronclwi creyó debía 
dársele la preferencia , sino que seria necesario 
practicarlo de la manera siguiente. 

Al principio se aplicará un vexigatorio 
muy pequeño en el brazo , y quando la acción 
de las cantáridas haya irritado y enroxecido la 
cutis, y aun levantado el epidermis, entonces 
bien sea con una lanceta ó aguja impregnada 
del humor vacunal , se harán dos ó tres lige- 
ras picaduras sobre la superficie inflamada del 
brazo, lo que sin duda producirá su efecto 
aun en los casos en que no lo hayan produci- 
do los otros medios ordinarios empleados. 

Como ademas de no poder causar ningu- 
na molestia este experimento, tienen los adul- 
tos, que fueron inúdimente vacunados, pode- 
rosos motivos para intentar una segunda vacu- 
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¿ nación mas feiiz que la primara , creo deber 
proponer estas nociones teóricas á los profeso- 
res ^ persuadido de que no tardarán en verlas 
confirmadas por los hechos y pbservaciones. 
En quanto a la manera de inocular en ge- 

#: neral es imposible describirla con mas exácti- 

í íud que Mr. Odier lo ha hecho en la excelen- 
te memoria de que ya hemos tratado, y cuya 
publicación ha influido tanto sobre la propa- 

:, gacion de la vacuna , por lo que insertaremos 

I el siguiente extracto. 

Manera de inocular. 

S Quando hemos inoculado con hilas , hemos 

hecho en medio de cada brazo una incisión de 
una línea, ó de una y media de largo, tan su- 
perficial que no ha salido una gota de sangre, 
y con los dedos pulgar y el fie en medio he- 
mos dilatado los labios de la cisura , introdu- 
ciendo en ella un pedacito de hila empapada 
I en el humor vacunal , de una línea de largo. 
I El virus vacunal se seca sobre las hilas como 
I un barniz , y se vuelve muy quebradizo. Por 
? ' ' esta causa se debe tener cuidado en que no se 
I desquebraje , y para impedirlo es necesario 
I cortar la hila con un cortaplumas, ü otro in$» 

i U2 
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trumento muy cortante , mas bien que con ti- 
xeras. Quando el DÍrus está colocado dentro 
de la cisura, se cubre con una compresa pe* 
quena de lienzo, la qual se sujeta con una sim- 
ple venda, que no se quita hasta después de 
dos ó tres dias. Nos abstenemos de aplicar nin- 
gún emplasto sobre la incisión , porque nos pa- 
rece haber observado que el contacto de subs* 
tancias oleosas impiden la acción del mrus. 

También hemos inoculado con el virus 
que se ha secado dentro de un vasito de vidrio, 
desliéndolo bien con una lancera mojada en 
agua fria , porque el Dr. Jenner nos ha ad- 
vertido que el menor calor destruye su activi- 
dad : con esta lanceta bien mojada en el vi- 
rus diluido se hace, como queda dicho, una 
incisión, sobre la qual se enxuga bien la lance- 
ta por amfcN>s lados repetidas veces , dilatando 
con cuidado los labios de la cisura , y de este 
modo no se necesita de ningún aparato. 

Pero por mas precauciones que se tomen, 
sucede que la inoculación que se ha hecho con 
el virus vacunal seco , queda sin efecto con 
mucha mas freqüencia que las inoculaciones 
que se hacen de esta misma manera con el vi* 
rus varioloso : por este motivo hemos preferi- 
do quanto ha sido posible el inocular brazo á 
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brazo con un virus fresco. Da este modo ha 
salido casi siempre biea la iaocukcion ; sin em- 
bargo , se ha visto faltar alguna vez su efecto, 
sin que sea fácil saber en qué haya consistido* 

Según esta descripción es evidente que 
Mr. Odier se ha valido constantemente del 
método de la incisión. Mr. Woodville prefie- 
re este modo de vacunar al de las picaduras, 
porque el virus penetra mejor ; mayormente si 
se tiene el cuidado de introducir perpendicu* 
larmente la lanceta con que se hace la inci- 
sión, y si en vez de hacerla de un golpe , se 
hace poco á poco, repitiendo el hacer simples 
araños con la punta de la lanceta , hasta que 
parezca que va á salir un poco de sangre* 

Estos modos de inocular , y uno de los des* 
critos por Mr. Odier, los podremos conside- 
rar como simples picaduras , dexando el nom- 
bre de incisión á la operación , por la qual des- 
pués de haber abierto el paso al humor vacu- 
nal, se introduce en la abertura una hila im- 
pregnada en él. 

Estas diferentes maneras de inocular son 
igualmente buenas, porqu<^ son sencillas , fá- 
ciles, sin gran aparato, y no pueden asustar á 
los niños , ni hacer temblar á las madres. Lo 
que el C. Colladon dixo á una que quiso per- 
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suadir, es bastante propio para convencerlas 
á todas; por lo qual referiremos el modo de 
explicarse de este amable y persuasivo após- 
tol de la vacuna. 

Vuestros hijos, señora, son muy jóvenes 
y sin refiexion , y no será extraño que les su- 
ceda al uno ó al otro algún pequeño acciden- 
te, bien sea un chichón en la frente , un mal 
en un dedo , ó una cortadura. Con agua fres- 
ca , una cataplasma , y un poco de tafetán de 
Inglaterra curareis á vuestro hijo la cabeza ó 
la mano , sin que por esto llaméis enfermedad 
á este pequeño accidente. Si en este momento 
con una aguja en cuya punta hubiera yo pues- 
to un poco de humor vacunal , hiciese en el 
brazo de vuestra hija una picadura casi imper- 
ceptible ; si esta picadura produxese al quar- 
to dia y sin dolor un granito ; si este se des- 
arrollase y formase en su centro una cavidad; 
si hacia el dia décimo estuviese maduro, lleno 
de un humor claro , y rodeado de una hermo- 
sa areola; si después se secase y tomase un co- 
lor obscuro , y si durante todo este tiempo 
vuestra hija hubiese jugado , corrido , comido, 
bebido y dormido como acostumbra , ¿ diréis 
que ha estado enferma? y sin embargo^ ella 
habrá pasado la vacuna. 
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La inoculación de la vacuna puede prac- 
ticarse en todas las partes del cuerpo , aunque 
sin embargo sea útil y conveniente escoger las 
partes que habitualmente se llevan cubiertas 
con los vestidos; porque la acción del ayre tie- 
ne una influencia directa sobre las llagas, y es- 
por otra parte la única circunstancia que pa- 
rece puede explicar el por qué los síntomas 
de la vacuna espontánea , que adquieren los 
que manejan las vacas del condado de Gloces- 
ter, son mas graves que los de la vacuna inocu- 
lada por el arte. 

Si se atiende al resultado general de los 
hechos, dice el C Aubert, hallaremos que la 
enfermedad es mucho mas grave entre las gen- 
tes que la han adquirido entre el manejo de 
las vacas , que no quando ha sido inoculada 
por el arte. Parece que en esto se asemeja la 
vacuna á las viruelas ordinarias; pues estas son 
mas benignas por el solo hecho de ser inocu- 
ladas. ¿Pero acaso sucede lo mismo en estas 
que en aquella? Esto seria muy interesante ob- 
servarlo, pues este descubrimiento nos daría 
tal vez la solución de un problema que aun 
subsiste á pesar de las numerosas teorías que 
han formado para poderlo resolver. Porque si 
la inoculación de las viruelas ordinarias quita 
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á esta enfermedad la mayor parte ó casi el to- 
do de su gravedad, podemos suponer que es- 
to consiste en la elaboración que el virus pa- 
dece en el sitio inoculado^ antes que pueda 
haber sido absorvido , y de atacar el sistema 
general. 

Considerando esto baxo este punto de 
vista, y desenvolviendo, como ya se ha hecho, 
esta idea , se puede explicar la benignidad de 
las viruelas quando son inoculadas , porque se 
añade en contraposición que quando el enfer- 
mo las adquiere accidentalmente, es un mias- 
ma sutil que ataca directamente el sistema ge- 
neral , y no sufre ninguna especie de elabora- 
ción antes de atacar los órganos de la vida. Si 
una experiencia mas dilatada demostrase que 
las viruelas de las vacas están constantemente 
acompañadas de síntomas mas benignos quan- 
do son inoculadas que no quando se adquieren 
por acaso, no s% podría explicar que esta mu- 
tación se producia de la misma manera que la 
de la inoculación de las viruelas ordinarias; 
porque las personas que adquieren accidental- 
mente la enfermedad de las mismas vacas, la 
adquieren del mismo modo que aquellos que 
han sido inoculados , y el virus vacunal obró 
ea aquellos, porque llegó á tocar algujoa par- 
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te de sus manos escoriada ó abierta : esto xnisr 
jno es lo que se verifica en su ÍBOCulacion arti- 
ficial- Luego interesa averiguar bien este he- 
cho , y ver si las personas atacadas de esta en- 
fermedad por haber manejado las vacas enfer- 
mas, padecen siempre y sin excepción la ca- 
lentura, los dolores de cabeza, los tumores y 
pústulas que el Dr. Jenner nos ha descrito, 
mientras que estos síntomas no se notan orai- 
nariamente entre los que han sido inoculados 
con el pus de la vacuna. 

Estas ideas del C Aubert no me parecen 
conformes á los principios de una sanajisiolo- 
gía.La elaboración del virus varioloso, en la 
llaga que resulta de la incisión, es enteramen- 
te hipotética, y parece mucho mas convenien- 
te el atribuir la diferencia entre las viruelas 
inoculadas y las naturales á dos circunstancias, 
á saber: I? á la gran superficie del cuerpo 
por donde se introducen los miasmas variolo- 
sos en su invasión , y á la inmediata afección 
de los nervios del pulmón: 2! á la disposi* 
cion, por lo común poco favorable, en que se 
encuentran las personas que son infectadas de 
esta manera. 

El exponerse ó no á k acción del ayre me 
parece que explica igualmente la diferencia 
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que hay entre la vacuna adquirida fortuita- 
mente, y la inoculada por el arte ; pero con 
el tiempo confirmará ó destruirá esta opinión 
la experiencia. 

El número de picaduras ó de incisiones 
necesarias en la inoculación de la vacuna no 
puede determinarse con exactitud : lo mas co- 
mún son guarro; pero se hacen hasta diez, do- 
ce y aun mas. Algunos vacunadores se propo- 
nen ir aumentando gradualmente su número 
hasta llegar á ciento y aun á doscientas , coa 
el fin de ver si multiplicando los puntos de ir- 
ritación , salen mas grados en otras partes que 
en los sitios de las incisiones. Este experimen- 
to entra en el número de otros muchos ensa- 
yos que quedan aun por hacer para ilustrar- 
nos sobre diferentes puntos fisiológicos relati- 
vos á la vacuna. De qualquier modo que sea 
el resultado, el número de quatro picaduras 
es suficiente ; y como las cicatrices que dexan 
son unas pequeñas deformidades, no podemos 
aconsejar , sobre todo en la vacunación de las 
mugeres, el multiplicar los estigmas vacunales 
en términos que puedan causar la menor ofen- 
sa á su belleza y á sus gracias , cuya conser- 
vación es una de las principales ventajas del 
nuevo preservativo. 
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' Deben pues^ser suficient^-quatro picadu^ 
ras para la práctica ordinaria de la vacunación; 
y si este número de pequeñas cicatrices pare- 
ciese ser un ultraje para los hermosos brazos 
que la moda del dia obliga á llevar desnudos, 
nos podemos contentar con solas dos incisiones, 
y en otra parte, para dexar ilesos los brazos, 
que el vacunador debe respetar hasta otra épo^ 
ca , en que las mugeres conduciéndose por 
principios de -uno, coqusUriamzs ilmtrzd^ 
atiendan menos á la visualidad que á la imagi- 
nación, y cubran con ropas toscas sus delic^-^ 
dos y sensibles órganos, expuestos en el dia y 
casi indefensos á nuestra vista ^ y a la acción 
de una atmósfera húmeda y helada* ' 

He creido necesario hacer presentes esta^ 
consideraciones para dirigir é ilustrar la prác- 
tica de la vacunación, y las terminaré con al- 
gunas reflexiones sobre el in^nimento que de-^ 
be emplearse para que este útil método se 
propague con mas rapidez. Este instrumento 
debe de ser una simple aguja , semejante á 
aquella de que se sirven para inocular en la 
Georgia y Circasia , y en otros muchos países 
adonde esta |>ráctica se ha hecho popular. - 

Convendd© de las ventajas de la vacuna* 
cion , y de la mucho que convendria que esta 
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Operación no quedase vinculada en los faculta- 
tivos ^ y que no se viesen vacunadores de pro- 
fesión suceder á los antiguos inoculadores, el 
C. Chaussür fue el primero que propuso em- 
plear esta aguja para vacunar, persuadido de 
que de este modo las madres , nodrizas y to- 
dos los individuos de una familia se decidirán 
con mas facilidad á practicar ellas mismas esta 
saludable operación con un instrumento que 
están acostumbradas á ver y á usar con fre- 
qüencia. Esta consideración pequeña, peque- 
ñísima en la apariencia, puede ocasionar gran- 
des ventajas. 

Una lanceta , no obstante su finura y for- 
ma elegante, es siempre un instrumento de ci- 
rugía, y su vista puede asustar y alarmar á las 
madres y á los hijos, y producir en lo general 
un efecto perjudicial en unas imaginaciones fá- 
ciles de asombrarse. Con simplificar la opera- 
ción sirviéndose de agujas, se evita este incon- 
veniente. Haciendo ver y manejar los instru- 
mentos sin espanto , se familiarizan las gentes 
con ellos, y por este mismo hecho se extiende 
y propaga, de modo que todas las madres se de- 
cidirán á practicar por sí mismas una operación 
simple , fácil , que no es dolorosa , y cuyos efec- 
tos aseguran la vida y la hermosura de sus hijos. 
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^ Estos son los motivos que nc^ deben em- 
peñar, si queremos extender la vacunación , y 
propagarla rápidamente , á preferir en su prác- 
tica las agujas á la lanceta: ellos me parecen 
poderosos y decisivos, y así lo han pareci- 
do también á los miembros de la sociedad de 
medicina que componen la junta particular, 
fundada en el Xwi/T^, para confirmar y propa- 
gar el método del nuevo preservativo de las 
viruelas. 

Las agujas que se usan en las vacunaciones, 
hechas por los miembros de esta junta , se pa- 
recen mucho á las que se emplean en una ope- 
ración de cirugía, que se conoce con el nombre 

En el campo y en un caso de necesidad se 
pueden emplear las agujas ordinarias, con so- 
lo hacer ascuas las puntas y aplastarlas con un 
martillo , teniendo la precaución de hacerlas 
cortantes por sus bordes con solo afilarlas con 
una piedra de afeytar. 

La operación que se hace con estas agujas, 
ó con las que construyen los cuchilleros, se 
diferencian poco de la que se practica con la 
lanceta. Sexarga desde luego la punta del ins- 
trumento con una gota del humor vacunal, que 
^e introduce dentro del epidermis ry con una 
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ligera presioa y algunos pequeños movimien- 
tos se concluye la inserción ó inoculación. 

CAPITULO V- 

Modo ds transportar y conssr'var §1 humor 
^^ac'unal. . 

Jiil virus vacunal , sobre cuya naturaleza no 
es probable que la análisis química pueda ja- 
pias ilustrarnos /es susceptible de una pronta 
alteración , y una hila impregnada de esta subs- 
tancia apenas puede servir al cabo de algunos 
días para una inoculación ,á pesar de los cuida- 
dos que se empleen para mantenerla debaxo 
del epidermis, o en una llaguita preparada pa- 
ra recibirla. 

Así es que si el humor vacunal no llega 
á degenerar^ nos debemos prometer el que 
venga una é|x>ca en que la vacuna extinga en- 
teramente el veneno varioloso. Esta es la ra- 
zón por que en el día se tiene tanto cuidado 
en mantener sus focos , y conservarlos quanto 
sea posible por medio de una sucesión bien 
dirigida de vacunados , para poder continuar 
la vacunación con pus bien acondicionado , y 
someter á ella á todos los niños recien nacidos. 
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á fia de qnc continüen la carrera de la vida, 
con mucho menos peligro. 

Se debe pues conservar con suma atención 
el humor vacunal; pero quando á pesar de 
todos los cuidados se lleguen á agotar sus ma- 
nantiales , ó que la vacuna no se naturalizase 
aun en alguna parte > seria necesario, recurrir 
á diferentes medios para obtenerla, y para for^ 
mar ó establecer de nuevo los reservatorios, 
de donde se pudiese continuar sacándola. : 

Un médico joven, que se ha distinguido 
entre sus compañeros que han escrito ^bre 
la vacuna , es decir , el C Husson, ha tratado 
con una grande exactitud, ysegun^los resul- 
tados constantes de los experimentos, este pun- 
to de práctica , sobre el qual es tan importan- 
te no engañarse , iK)r lo que creo del^r inser- 
tar aquí lo que él publicó sobre este punto e% 
el diario de Paris de 14 de enero de 1800, y 
concluir con este excelente artículo el que 
he dedicado al examen de los d,i£erentes obje- 
tos relativos á las principales circunstancia d^- 
la vacunación. 

A los rsdactQTSs M diario de Paris. 
Eo la época en que la inoculación de la 
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vacuna dexa de ser una cosa dudosa, y en que 
se la proclama como una de las verdades mas 
auténticas de la medicina , he creído que algu- 
nas reflexiones sobre el mejor modo de trans- 
portar de un pais á otro el humor vacunal, po- 
J/chn interesar á los médicos que se ocupan en 
este útil descubrimiento, y á las personas que 
de él quieren aprovecharse. 

El humor vacunal presenta unos caracte- 
res absolutamente diferentes de los de las vi- 
ruelas ordinarias en las alteraciones que pade- 
ce, ó que hace padecer á las substancias sobre 
que se aplica para transportarle , según me lo 
han dado á-conocer los muchos experimentos 
que he practicado en la casa de inoculación de 
Rams/ÚQ que me hice cargo por la comisión 
con que la junta médica me honró en el mes 
de setiembre de 1800. 

La inoculación de la vacuna se hace con 
el humor vacunal fresco , y con el seco. En el 
primer caso, luego que se ha picado el grano 
vacunal , quando k areola roxa que le rodea 
está suficientemente extendida, se ve salir una 
gotita de humor que se recoge en la punta de 
una lanceta, para emplearlo en el momento 
mismo en la vacunación de un individuo que 
4ebe estar presente. Esta operación se llama 



Digitized 



by Google 



VMmmxréQlhrm<^Á hrm>L^y m> puede efec- 
tuarse uno en los sirios exi que la yacuna^ré 
namrali^ada^yró qite $e:Myá coíidí^fiiao, á un 
y^^zumáo. EsM medio es^^Lgiae; ha empleado 
con tan bues isuceso 0Í cixidadano Coloxt en 
San QuimÍA. . ; . . ;. 

: ^JEb:^! $§g«í^ ca^o íií>.pji§de conservarse 
el huinor vacüijai, siao í:? ejEnpapado en hilas: 
a? enJancetas: 3? ea yidrios; y esre ha sido 
el medio: o^ .que: se ^má.Jargas (üstamcias* 
; i? : ILhtíiji^ seca ea ias^hilas 

en términos <}jt)^ §e des<}iiebráia quando se las 
liega i Jtocar ^ y . expoQ^ ai médico i que^ co- 
mtrniqíie: ^^^ lllsa yacima , Q á que po -pio-^ 
¿u^CA Q^q.Mg!|no^ jd^^^í^O ea aml^^: :ca>os 
al vaciiiiaíío:;e%i6l f^igxQ sifemo d# p^erpa- 

- S? ::,M:pii$ vacunal resecado sobre;kí)im^ 
ta:jd^^%rk:gtí?fífa m halla, en dos e^adosOTuy 
dístiiiío^ : ' i ^ porJo conma^iele oxíd^a í^xít 
^^^^Ñémimáo for con^uieAíe u;eta^^:^>ai- 
p^scií^^^e. k hace miukr d^.mmí^ma,.y 
piquee la áisa^yacwna, del UiisiiiQ ü^J^ qa^. 
loiíace la iiija empgp^i^íi ¡el hu«<M5;yacu-^ 
Bal secOí^adexa de causafxeÍQsy:oalguno: a^sl 
la ia^Ci^tajio se oxida , adquiere el bam^luna. 
coAsisteAcia vítrjea trasspaf effl« y cortante^por 
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SUS bordes; y quando se le ha introducido 
dentro de la cutis , obra como un cíierpo ex- 
traño, causa una irritación muy pronta , y oca- 
siona la falsa vacuna, sin que en ninguno de 
ambos casos se deba esperar ^que produzca el 
efecto preservativo contra las viruelas» 

3? Si el humor vacunal se coloca entre 
vidrios, puede conservar mucho tiempo sus 
propiedades, sin p^ecer alteríacion alguna, 
con tal que se observen las-precauciones si- 
guientes: luego que la vexiguiila circnlaf del 
grano se ha picado en íoda su extensión*, se re- 
coge^ en un vidrio chato y liso'el iuido que se 
derrama , y al instante que contiene ya una 
Cünúd^id proporcionada , se aplica otro' vidrio 
de , igual; magnimd y y qt^ndo ambos^ están 
igualmente cargados de pus ,^e: pntan-los dos 
vidrios: por las superficies humedecidas , cer- 
rando exactamente- sus bordes con un poco de^ 
lacre. I^iego que ^sms vidrios han llegado al 
lag^ destinado, se l^^despega fa<álmení^ con 
arrimarles u» carbón e^cendido4 y^en qtierien- 
do varunar , se echa en uno de los dos vidrios, 
una go£a:^de agua destilada, removiéndola bi^n 
con ia: punta de la lanceta , hasíra que haya ad- 
quirido el correspondiente grado de liquida* 
cioíi, es decir^ una;* consistencia olec^; y coa 
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este pus se puede vacunar con tanta seguridad- 
como si se hiciese de brazo á brazo. Si no obs- 
tante esto resultare una falsa^ vacuna, -:4ebe 
atribuirse á alguna porción de humor vacunal 
que no se haya diluido bien , ó á que la lan- 
ceta enmoheciéndose tal vez sobre ei vidrio 
habrá producido una irritación. 
^ He observado que tarda mas en desarro- 
llarse la vacuna inocukdar coa el pus vacunal 
resecado en el vidrio/ que no quando la va- 
cunación se ha hecho brazoá brazo. Este efec- 
to dimana de la mayor energía que dtnc el 
humor vacunal puro y lícjuido recien ^cado 
del grano^ que no quando ha sido mezclado 
con agua; y guardado é^n tiempo. - - . 
Resulta pues de estas observaciones, que 
el mejor im>do de- traasmkirel pus^acuml, es 
el que el médico que va á vacunar lleve con- 
sigo un sugeto vacunado, del que pueda sa- 
car el humor, para inocular brazo á brazo. Es- 
te medio es dificil , porque por mas confianza 
que se tenga en el médico, será muy raro el 
vacunado que quiera salir. de su pais para ir 
lejos á hacer este servicio ; por consiguiente á 
falta de este recurso doy la preferencia á los 
Vidrios unidos como he dicho , y hermética- 
mente cerrados* Las hilas y lancetas son por 

Na 
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lo común medios- muy inciertos, porque alte- 
ran el virus que se deposita en ellos , y le co- 
munican propiedades que le desnaturalizan. 
He remitido ai C. Thouret varios vidrios car- 
gados de pus vacunal para que lo remitiese á 
laJanUs^ Bordeaux\ Dmqucrque ^Nsysrs ^ Gé- 
novay SthockolmQjy mp prometo que en todas 
estas partes habrán salido bien los vacunados. 

Dignaos pues, ciudadanos, de insertar en 
xmestro diario estas reflexiones, supuesto que 
las ciencias bailan en vosotros una fácil acogí- 
^ , y tenéis grandes conocimientos de los des- 
cubrimientos útiles y benéficos , por lo qual 
espero daréis á mi carta la publicidad que 
requiere la importancia del objeto que trato 
en ella. 

Recibid mi mas sincera voluntad &c. &c. 
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IIBRO II. 

CIKCÜNSTAKCIAS ÜLTSMOKES L XA 
VACUNACIÓN, 

CAPITULO I. 

Descripción ds la 'vacuna. 

iVladres demasiado sensibles , y cuya cie^ ^ 
ternura desea libertar á sus adorados hijos de 
una muy ligera herida que asegura su vida/que 
es la vuestra misma, la nlannropía y la amis- 
tad han triunfado por fin de vuestr<^ temores^ 
y no obstante ¿permanecéis aun entre k duda 
y la esperanza j y venis cada instante áiinfbi> 
maros de los j^ogresos de la benéfica^oporar 
Clon, y á observar los resultad<^ de una ea? 
fermedad, cuyos favorables efectos deben apa& 
tar de vuestro corazón maternal tantos temo* 
res y angustia ? ^ - — 

Estos primeros progresos de la vacuna^ 
que en vano queréis observar ^ se hacen ocuia 
íamente de un modo misterioso é; imcompre- 
hensible , por un movimiento intesrmo^, qi^ 
vuestfo cuidado no puede ^ p^óbir ^^ poi^ ima 
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afección local , por una nueva acción <3e la par- 
te en donde el -pm \ac^nal;se depositó, para 
que se elaborase ó padeciese una mutación > so- 
bre ai.yaiiaturale:?:a en vano consultatrémos á 
los químicos. 

Es pues este período del desarrollo de la 
vacuna muyfsecretp jé insensible ; y mientras 
su duración , que suele ser ordinariamente de 
tres a quacro días, no se manifiesta ningún sín- 
toma exterior , ni se presenta la menor altera- 
ción ni mutación en la pequeña cicatriz que 
resulta :de la cisura que se hizo para la vacu- 
nación. 

' Hacia el ia del: tercer dia, ó en iodo el 
qpmtoiSQ empieza! manifestar el primer sín- 
toma sensible , y desde entonces se distingue 
al. tacto una ligera dureza en el texido de la 
dki^^iíbrnxada por el borde de la pequeña ci- 
ca^iz. Continúa la enfermedad mostrándonos 
siK^sivamente , y por el orden que sigue , los 
diferentes aspectos que con tanta exactitud nos 
ha presentado el C. iíi^^^o;? , según sus obser- 
vaciones, y las de los médicos Ingleses que le 
han^ abierto el paso* : 
- ^ áu los tres ó. quatro días se observa con so- 
la la vista en el paiage de, la picadura un co- 
lor roxQ claro> y. alguna elevacicm* Al quinto 
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dia parece «peJa cicatriz se Jia hundido sobre 
k piel- kt deyacion que. -se- sotaba el día an- 
teripr, toma una apariencia circular: un color 
roas roxo cubre la pequeña cicatriz ; y el va- 
eunadí> empieza, á sentir en, ella algún come- 
zón. Al sexto dia se aclara el color roxo, se 
atiende y. aiiaienta el rodete ó elevacioncir- 
cular, lo que hace parecer, mas depsimida la 
cicatriz; y un anulo de media línea de ancho 
circunscribe al grano. Al. séptimo dja se halla 
aumentado : la elevación circular se aplana, y 
toma. UB ■ aspecto placeado: el colorido roxo 
claro que tenia , se obscurece en su centro hun- 
dido, y continua ocupando un espacio muy 
pequeño de su borde exterior. Al oct.avo .dia 
se ha dilatado la t\ey%í:lm circular por la ma- 
yor caflcidad.de materia que se ha reunido; y 
elevándose sus bordes, se presentan hinchados, 
extendidos, y de ua color blanco y pardusco. 
La depresión central se pone mas obscura , y 
algunas veces queda del mismo calor que U 
elevación circular, ta. faxa roxa muy e^recha, 
que hasta entonces babia rodeado 4 grano» 
empieza á hacerse mas xosada , y parece se ex- 
tiende á manera de irradiación en el texido 
cehilar inmediato. Al noveno dia. todo este 
;íparatft.iama mayor.. grado... de, iüceQsign:: M 
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elevación circular i ^manera Á^ ^vex^a- se ta 
dilatado y ele vado^mas > por la mayor cantidad 
de materia -qué <x)ntíene el círculo rc^o y cu- 
yas irradiaciones- eran semejantes á las escobi- 
llas, y toma un color de rosa mas uniforme , y 
merece entonces ^1 nombre de^r^/¿r... Al dé- 
cimo día no se percibe una mutación listante 
sensible e^ el grano , sino solamente que la 
elevación vesicular se ha aumentado y exten- 
dido mas la areoUvla que algunas veces es de 
um-á dos pulgadas de ancho , y aun las he 
visto rodear todo el brazo. La cutis -que cu- 
bre la areola se pone mas gruesa, y parece 
que toda la parte padece una erisipela fieg- 
xnonósa* ^ • .^^^^ 

El enfermo siente alguna vez dolores en 
las glándulas del sobaco , rara vez tiene náu- 
seasy y es mucho mas raro el que tenga vómi- 
tos. Se obsfeiva^ue "tíenen ordinariamente un 
ligero movimiento febril , ^ue se cmioce por 
ios Cerezos, bostezos^^^ubicunde^ y palidez? 
alternativa de m ío^tro , y por la aceleradon^ 
deípylsó, amases tan fuerte esta calentura- 
que <>bligue á: quW^ guarde cama el enfermo,^ 
ni á'qüe altere su método regular de vida. Al 
c«icent[>^^a^la areok, el tuntór vacunal , la 
^vacbn* vesicular>íí^:depr?sioa central esta» 
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en el estaáo mismo que el dia anterior , ó ape- 
nas s$ -percibe ^üferencia- En este tiempo ^ 
acaba ^período de la inñamapon. En toda 
esta época el humor vacunal está encerrado en 
las células del texido celular , dilatadas por 
causa de la inflamación , del modo mismo que 
el humor vitreo del globo del ojo l^^está en 
la membrana celular que lo encierra. 

Si se pica el grano, se ve salir una gotita 
muy clara, que al instante es reemplazada por 
otra : jamas se vacia enteramente ; y esta ob- 
servacion muy importante basta para asegurar- 
se <le que el hunx)r vacunal está en sazón pa^ 
ra emplearlo en vacunar. Al dia doce se em- 
pieza á secar el grano por su centro, y toma 
una apariencia de costra: el licor a>ntenido en 
la elevación vesicular, que hasta entonces ha- 
bía sido claro j y le daba un color pateado, se 
enturbia y pone opaco. La areola se borra , y 
el tumor vacunal parece' contraerse :hácia el 
centro. Al diarrece continúa la desecación des- 
de el medio á la circunferencia : la elevación 
^^esicular se pone amarilla , y se arruga á me- 
dida que se va haciendo la desecación. 
w .Si se la abre , se imcia enteramente la ma- 
teria, que es turbia, amarilla y puriíbrme: el 
grano.^^ rodeado de- unxírculo tinturado li^ , 
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gcramente de púrpura: el tumor vacungl ex^-t 
te debaxo de toda la cutis inmediata al grano 
y al círculo purpurado. Al dia catorce toma 
la costra un color bermejo , y adquiere la du- 
reza de la córnea : parece que ella se forma 
por la insensible concreción de la materia con- 
tenida en la elevación vesicular que cad^-.día 
se va contrayendo : el anillo que lo rodea, se 
estrecha al paso mismo que se disminuye el tu- 
mor vacunal Desde el dia catorce hasta el 
veinte y tres y siguientes la costra , que es só- 
lida , dura , pulimentada y suave al tacto , ad- 
quiere un color mas obscuro, semejante al del 
leño de anacardo y conservando casi siempre 
en su centro la depresión que se habia notado 
desde el principio de la formación del gratto: 
se eleva sobre el nivel de la cutis, y se des- 
prende á ios veinte y quatro ó veinte y. siete 
dias , siendo reemplazada algunas veces por 
otra ; pero lo mas coimm es dexar de^iibierta 
mía cicatriz profunda ,)^me jante á los hoyos 
^e de^m las: viruelas ordir^rias* 

La sucesión de Im síntomas que acalca jie 
describrirse, no es tan invariable ni constante 
en todas ocaáones, que desen de observarse en 
algunas circunstancias irregularidades .mas a 
menc^ grande. Así es que ea algunos vacuna- 
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¿OS la elevación ce la picadura ha empezado 
á verse desde el fin del segundo día; y en otros 
no se ha verificado hasta el octavo, déc¡nK>, y 
aun á los veinte y dos dias, según lo ha ob- 
servado la junta médica de Reims, 

En el colegio de nuestras colonias se ha 
vacunado á muchos Negros , y la enfermedad 
no ha presentado otra diferencia que la que es 
relativa á la variación del color de la cutis. Es 
pues indubitable que el conocimiento de los 
síntomas que acompañan y caracterizan la ver- 
dadera vacuna, es de suma importancia > por- 
que ellos solamente nos pueden ilustrar sobre 
el efecto preservativo de la vacunación. 

Si el grano no se conserva intacto por ha- 
berlo arañado la mano inquieta del niño, ó 
porque este mismo grano haya padecido algu- 
nas alteraciones dependientes de la particular 
estructura de la cutis, podrá el observador po- 
co práctico verse confuso sobre la decisión re- 
lativa al resultado del experimento; pero sus 
dudas y confusiones se disiparán fácilmente 
IK>r las siguientes reflexiones del Dr* Wood- 
ville y del ciudadano Aubert. 

iSice el primero : Siempre que desde el 

segundo ó tercero dia después de la vacuna- 

""cion, se ved formar un tumor considerable coa 
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mucha inflamación y rubicundez , debe consi- 
derarse la vacunación como enteramente nula 
y sin electo , del mismo modo que quando no 
ha producido síntoma alguno la inserción, ó 
la cisura se ha secado sin haber ocasionado 
ningún rumor ni rubicundez. Igualmente ha 
Sido inútil la operación quando en el sitio de 
las incisiones no se ha formado pústula ni ve- 
>:iga , y quando después de una inflamación, 
que no ha pasado de una inflamación ordina- 
ria , casi de repente y hacia el sexto ó sépti- 
mo día se ve supurar la llaga que forma lue- 
go una costra irregular. 

El ciudadano Aabert añade : La vexíguilla 
es pues la señal á que debemos atender, y so- 
bre la que podemos enteramente descansar en 
el caso de que el grano no siga perfectamente 
su curso regular. Si esta vexiga no se presen- 
ta antes del quarto dia, puede tenerse por bue- 
na la vacunación hecha, qualquiera que sea el 
aspecto que presente el grano después , y aun 
quando la vexiga no haya permanecido por 
mas tiempo que el de quarenra y ocho horas. 

No será inútil advertir que un atraso en 
el primer periodo del desarrollo del grano no 
es de ninguna importancia, porque ha sucedi- 
do no haber dado la picadura señal alguna' 
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de actividad hasta el octavo , décimo , y aun 
mas dias* Han creído observar cjue los progresos 
de la infeccioii eran mas lentos, quando la cons- 
titución del siigetp inoculado era débil y aba- 
tida. Por Ip demás estos atrasos son mucho mas 
raros en la inoculación de la vacuna que no 
en la de las viruelas ordiriaria§. No olvidaré 
^mas la uniformidad que noté á un golp^ de 
vista en ma^ de vipcuenta piños de una mi$p,4 
edad, é inoculados en un mismo día. Al nove- 
lo después de la vacunación era en cada uno 
de ellos el tumor tan perfecramente igual , y 
habia crecido con tanta uniformidad ^ que si se 
hubiera cubierto ej resto del cuerpo de estes 
niños, se hubiera creido ver siempre el mismo 

brazo. ■ ;■ ^:_- ■_ -^L :::.-.„^ _.v.\_ .... .;.^, 

Si es algunas veces difícil de determinar 
el resultado, de la vacunación ^qipndo el ^a- 
no ^o se presenta con todos lo^ caracteres qtife 
le son propios, conviene saber que todas estas 
variaciones que-pu^den ocurrir son muy rara^ 
inayormente entre los niños que np han cum-, 
plido un año, y que gozan de buena salud* 
Por lo tocante al temor de que el niño qo. ,$^ 
arañe el grano,, y. se haga coa sus, uñas uní 
llaga que no presente los caracteres distintivos 
de la vacuna > añadiré que este ^accidente no 
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sucede sino en el momento en que- el grano 
ocasiona picazón, esto es, en una época bastan- 
te adelantada de la operación , de suerte que 
el operador ha tenido suficiente tiempo para 
poder observar el desarrollo de la vexiguilla, 
y formar su juicio. Y así en general , ó la in- 
oculación sale mal, y los efectos que ella pro- 
duce bastan para distinguirla de la verdadera 
vacuna, ó tiene buen éxito; y en este caso no 
hay ninguna diferencia entre sus granos, á no 
ser ^n el volumen ó en la prontitud fon que 
se han secado* 

CAPITULO n. 

Fenómenos secundarios de la vacuna.^ - - 

^unque el desarrollo suceswo de k irrita-^ 
cion produce los düerent^ síntoma^ que se 
acaban de deScrihir , no es en el principio mas 
que una enfermedad local: causa sin embargo 
después uua afección general que<>casiona unia^ 
mutaciones mías ó menos gransies en nuestra 
máquina ^ según los diversos estados de sensi- 
bilidad y de irritabilidad de los sugetos afec- 
tados. 

Los dolores ^n las glándulas axñares , al- 
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gunas veces las náuseas y los vómitos ^ aunque 
menos freqüentes , y en un gran número de 
casos un ligero movimiento febril anuncian 
la reacción del grano vacunal, y forman los 
fenómenos secundarios de la enfermedad- Los 
dolores en 1<^ sobacos son muy vivos algunas 
veces, aunque pocas , mayormente quando la 
vacuna se ha inoculado espontáneamente en 
las ^rsonas que mane jan las vacas, como lo 
ha observado el Dr. Jenner. 

El C Coutúuliy comadrón, vio una vez 
que los dolores de los sobacos eran muy fuer* 
tes, sin-que por-esto la cisura hecha para-l$ 
inserción del humor vacuniü tuviese la menor 
alteración, y sin que la vacuna se desarrollase 
de^uesypor lo que- importark saber si este 
dolor de los sobacos habría causado en el or* 
gaíiismo-una mutsactotí suficiena:e ^fm^ preser- 
var de: las virlx^^as ó^íáííiarias.^^ — ':: 
- En quanto al mcwimientO'íyírit^iiedeí» 
mirarse, a^ CO01O el dolor de las-^láiKiulasaxt^ 
lares^como el efecto de una i!eaccÍQn nerviosa/ 
es mas^ Ó menos violeato ; pero -por; lo ordi^É-^ 
íionodura masque uno^ ó dos*li£^. E»eíeci^ 
la^calentufa no es una condición tan pfeckf* 
como ha dicho el Dr. Pearson , sin la qual la 
v^iii¿jío^edgexei^ef su viítu^ preserva* 
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tiva; y después de la época en qwe el Dr. In- 
gles tuvo esra opinión, han comprol^do mu- 
chas observaciones , que la calentura no esua 
fenMneno esencial de la vacuna. - ::: -: i 

Quando este síntoma / que se puede mirar 
como accesorio , se manifiesta, su aj^ricioii no es 
regular i pues, tan presta -m verifica hm^ pl 
quinto ó se^to día como gl octavo : viene acam- 
panada de laxitud , y dolores de riñones y ca- 
beza : sin embargo , entre }<3^^yacunadpi_cuya 
grave alteraeioft les obliga á fardar Ja j^ma, 
y aun entre los niíSos sok^enre se observa ua 
poco de palidez , agitación y inal humor. Mr, 
Woodville y otros prácticos han observadoí::al- 
gunas convulsiones ; pero esto ha sido entibe las. 
personas qu^ ya las pad^(;iaft aQtes de s^xv^- 
ainadas. .: / • . 

Los jQíros fenómenos secundarios de la va- 
cuna se manifiestan: sobare, difeent^ iimnías- 
del Órgano; de/Ja cutis > y ffianifi^estan uiígi va- 
riación vIy:Lü|xa, nuev^ ^lí^odificacipn vital en^ 
elk: Sm /principales: fenom§íK>S:^n la e?:- 
tensión irregular de la areola, la inflamación 
del bra^o, y diferentes erupciones; sobre las 
quale5 nos. falta, todavía .íidquijrir muchos co- 
nocimientos; ' :: ,. .^ 

La areola que ordinariamente xode.^: el' 
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grano vacenai, y que iio* íbnna iHi síneoma 
esencial da la ^níerm^d-adse^ extiende á una 
distancia mas ó menos grande , segiM la vio- 
lencia de la irritaciony y se ha visto -algüBas 
veces que oc upaba casi rodo-^1 tbrazo; Q^ndo 
se ha exteiKÜdo mnto, y que el colorido roxo 
esmuy vivo, se ha observado que el loinor 
adquiria un volumen menor, y que centenia 
menos materia. :^-:, 

La estructura y color de la cutis inñaye 
mucho sobre la areola^ y así este sínroma, co- 
mo y a se ha dicho , m se observa en 1os Ne- 
gros, y se extiende mucho mas quando la cu- 
tis es ñna y lisa. Los inoculado! es habían no- 
tado en un corto número de casos una areola 
semejante al rededor del sitio de la inocula-- 
cion délas viruelas, con la circunsancia que 
ellos miraban este síntoma como un^ signo de 
benignidad, y como una prueba deque la ino- 
culación había surtido efecto. 

La inflamación del brazo, dice el Doctor- 
Aubert, se distingue muy bien de la areola 
en que aquella no es circunscrip^ como^sta, 
y se extiende disminuyendo su intensidad so* 
hre sus límites , y en que quando cesa des- 
aparece igualmente y i un tiemiK) mismo de 
tCKÍa la parte que ocupaba y atendiéndose á 
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veces por todo el brazo, bien sea la parte su- 
perior ó inferior del grano. Es dolorosa^ j 
por lo camun causa envaramiento en todo e^ 
miembro, dolores y calentura : se presenta or- 
dinariamente entre el séptimo y noveno dia, 
y ^guando el grano adquiere su mayor aumen- 
to. Su duración no , es constante , y quando es 
corta, se ve aparecer la areola^ luego que ha 
desaparecido la rubicundez infiamaroria que 
cubría todo el brazo. Algunas veces se han vis- 
to concurrir á un tiempo mismo estas dos es- 
pecies de inflamaciones que se distinguen ti- 
cilxncnt^ entre sL 

Como esta iafiamacion se ha presentado 
muy rara vez, han creido algunos inoculado- 
res que no la habian observado en sus inocu- 
laciones^ que este fenómeno provenia deja at- 
mósfera de Londres, o de alguna particulari- 
dad 4e la inoculación; pero esta conjetura no 
es fundada , y una práctica muy constante ha 
demostrado después que una particular irrita- 
bilidad dpi sugeto inoculado es la causa sola 
detesta inflamacipn. En la casa de inoculación 
en donde siempre se; inocula de un mismo mo- 
do, se ha, observado muy bien que todos aque- 
llos en quienes se ha visto este accidente te- 
man un luismo género de cutis. Jamas he vi$-- 
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to esta inflamación entre los niños muy rier- 
pos, y solamente la he encontrado entre ios 
adultos, particularmente éntrelas criadas: la 
costumbre de tener los brazos descubiertos en 
tcKÍas las esraciones , el uso freqüente de un 
xabon muy alcalescente pone* la cíkis <iura^ 
roxa y reluciente. Quando se presenta de es- 
te modo el brazo de la persona que se va á 
inocular, se debe esperar que sobrevenda este 
accidente. Esta especie de inflamacron- se disi- 
pa sin algun socorro del arte. Quando la ten- 
sión ha sido penosa , la repetida aplicación de 
lienzos empapados en agua tibia basta para ali- 
viar al enfermo. : 

Esm irritación de la cutís es alguna vez 
tan grande , y obra de tai modo sobre la cons- 
titución, que causa calentura. Lo propio suce- 
de quando el grano estimula é irrita causan- 
do una desazón general. Estos diferentes mo- 
vimientos febriles que provienen de un mayor 
grado de intensidad de la afección local, son 
dkintos del movimiento que se hace en el sis-^^ 
tema general, que es el que tiene la facultad 
de libertar del contagio varioloso; y los lige- 
ros accesos de calentura , simple efecto de la 
irritación local , se diferencian también de la 
calentura constitucional V por lo que se pue- 

O 2 
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den con razoa colocar ea ia ciase de los sínto* 
mas accidentales. . 

Hay otra especie de inflamación tan acci- 
dental como la de que acabamos de tratar, y 
que aun pertenece menos á la naturaleza es- 
pecífica de la vacuna. Esta es aquella que se 
ha visto alguna vez desde los primeros días de 
la inoculación j y que con la aplicación de un 
poco de vegeto mineral ha desaparecido y de- 
xado libre el sirio para que la areola ordinaria 
se presente. Esta inflamación proviene única- 
mente de la irritación del instrumento con que 
se ha hecho la picadura, y jamadla he visto 
tan estendida y considerable como Jenner y 
otros Médicos la han observado y descrito. 

Las erupciones que suelen presentarse 
complicando la vacuna, son á las veces sim- 
ples jiianchas , ó forman pústulas y verdaderos 
granos. Las manchas suelen presentar varios 
pequeños puntos elevados en medio de su ru- 
bicundez, que se parecen al sarampión. En es- 
te caso se asejnejan enteramente á las que al- 
guna vez se manifiestan durante el curso de las 
viruelas, antes de la época de su erupción. 

Se ha observado constantemente, que ape- 
nas se han aparecido estas manchas , quando ya 
sobreviene la calentura. Las circunstancias en 
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igpe este síntoma se ha presentado no se cono- 
cen muy bien ; sin embargo las particaiarida- 
des de cada enfermo , y las disposiciones atmos- 
féricas parece concurren á ello, y aunque 
inndios vacanadores no han tenido ocasión de 
observar estas manchas, con todo el C, Aubert 
las vio la primavera del año de i So o en cada 
un inoculado entre 100 de los que había en 
la casa de inoculación de Londres. 

Las otras manchas no se distinguen esen- 
cialmente del sarampión , sino porque no es- 
tan acompañadas de los demás síntomas que ca- 
racterizan á esta enfermedad. Desaparecen así 
como las otras sin hacer escamas , y algunas ve- 
ces vienen acompañadas de una calentura muy 
viva. El C. Aubert cree que esta erupción es 
menos freqüente que la otra- Mt.Strmiey^ 
dice no obstante , que la ha visto con mucha 
freqüencia en Hánn<roer , y la distingue baxo 
el nombre de erupción* 

En cuanto á las erupciones que forman 
verdaderas pústulas no nos desan duda de su 
existencia los experimentos dePearson, referi- 
dos por menor en la primera parte de esta 
obra. Tam.poco la hay en que muchas ae es- 
tas erupciones se han presentado evidentemen- 
te coa un carácter varioloso, y de que. coa su 
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virus se han inoculado las viruelas > lo que 
prueba claramente que estas erupciones depen- 
diaa de una invasión simultánea de la vacuna 
y de las viruelas ordinarias. 

Otrgs grano$ que se presentaron en dis- 
tinta parte que el sitio de la incisión^ han pro- 
ducido un verdadero humor vacunal , cuya in- 
serción ha ocasionado la vacuna verdadera. 
En París se proporcionó el hacer este experi- 
mento en una niña; pero el grano que se ma- 
nifestó en otra parte que en laque se hizo la 
inoculación , fue ocasionado por una verdadera 
inoculación del humor vacunal del brazo, en 
la nalga que la niña se había rascado con sus 
dedo$ impregnados de este virus. 

Me han asegurado que un famoso vacu- 
nador habla visto desaparecer un salpullido de 
la cabeza de un niño de resultas de su vacu- 
nación , y sobrevenirle luego irnos granos, cu- 
yos caracteres parecían tener mucha analogía 
con los de la vacuna. 

El cirujano Jlí^n# observó en un niño 
que habia vacunado, haciéndole cinco picadu- 
ras en cada brazo , le salieron once granos eu 
cada uno. Ignoro si á la época de su perfecta 
madurez usó el inoculador del humor conte- 
nido en las vesículas , que se manifestaron en 
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Otra parte ¿istúita del sitio de la incisión?; pe- 
ro es de esperar que los experimerxtcs 5^ ob- 
servaciones ulterkres añadirán con el ti^iápo 
nuevos hechos á los conocimientos adquiridos 
sobre ios fenómenos secundarios de la vacuna. 

CAPÍTULO IIL ^^- 

J)s ¡a vacuna bastarda ó falsa. 

Oiempre que se vacune con el humor seco y 
transportado sobre hilas endurecidas , 6 que la 
persona que se sujeta á la vacunación haya pa- 
decido anteriormente las viruelas, se ve c<>á 
mucha freqüencia que resulta una enferme- 
dad particular, que los prácticos llaman falsa 
vacuna. 

La siguiente relación d^l C- Husson dis- 
tingue muy bi^n estos dos casos de falsa va- 
cuna. La I^ que se presenta algunas veces 
entre las personas que se vacunan después de 
haber pasado las viruelas, dke, es una enferme- 
dad particular , y que muchos hechos obligan 
á mirarla como contagiosa. Se desarrolla con 
mucha mas rapidez que la verdadera vacuna, 
y desde el segundo dia á mas tardar se inflama 
la picadura, y se forma luego una ve^iguilia 



Digitized 



by Google 



^í^ D^aLáD'J^OCUL ACIÓN 

i^tLe -desde el $exí;o dia empieza á secarse. Es- 
ta j^exiguilla se j>arece^ á un gxano ordinario, 
y^^unas veces áijm9:;5Íniple llaga. Su costra 
^tlienteramente iori^da al octavo ó noveno 
dk¿.pero Ig ar^^g^.^tan viva y aiicüa como 
lo puede ser la que rodea el grano de una ver- 
dadera vacuna^ Z C .1 ' 1 

Esta areola permanece así largo tiempo; 
no obstante qu^_ s^ presenta mas temprana 
causa una comezón muy fuerte , y se ponen 
doloridas é hinchírd^ las glándulas axilares. No 
es extraño que el enfí^rmo- padezca dolor de 
cabeza, ó algunos accesos irregulares de calen- 
tura. Aunque este:gr^iio se par:ece alguna vez 
algo al de la verdadera yacnm , no se elevan 
jamas SU5 bordi^-^j^fbrina de casquillo, sino 
que están aplastados, desiguales, y no se man- 
tienen íimcha^s y extendidos por la materia 
que coníieii^n; esta^ateria^ que por otra par- 
ipés mucho menos abundante, no es ciara, 
sino durante un corto .espacio, de tieinpo que 
es dificil de notarse ^ y a$í sucede, ó que no 
acierte á verse., ó que solo se recoja un poca 
de hu^iqr purulento. No se le puede dar á es-: 
te grano el nombre de tumor , porque nada 
se eleva sobre la superficie que lo rodea, y no 
tknc aquella duyeza circunscrita que forma la 
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basé del tumor ó grano vacunal. Si acaso se 
halla alguna tensión al rededor de la llaga, es 
irregular y superficial , y así este grano no de- 
xa cicatriz alguna , sino solamente una mancha 
en la cutis. Sin encibargo de que la costra se 
ha formado tan desde luego ^ no por eso cae 
mas presto que la de la verdadera vacuna, pre- 
sentándose algunas veces con el niismo aspec- 
to que la de esta con solo la diferencia de ser 
menos larga y. gruesa. 

La 2? especie de falsa vacuna es la que 
se ha dicho sobreviene de resultas de una ir- 
ritación en el sitio de las picaduras hechas pa- 
ra la vacunación , la qual no se observa sino 
quando se ha vacunado á un sugeto que no 
habiendo packcido aun las viruelas ordiaiarias 
se ha empleado el pus vacuj(;ial seco que se ha 
endurecido entre las hilas ó sobre la lanceta, 
adquiriendo una consistencia, sólida, y forma vi- 
trea. En estos dos casos así las hilas como el 
pus vacunal/obraa al principio como cuerpos 
extraños, y luego continúan sus efectos seme- 
jantes á ios del humor vacunal fresco. La ac- 
ción que determinan en la parte que los ha 
recibido es doble , pues depende primeramen- 
te de la dureza de la hila, deja solidez y for- 
ma vitrea del pus vacunal, y luego de la ac- 
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tividad de este mismo virus, quaüdo la hu* 
medad de la parte lo ha disuelto. 

Desde el primero ó segundo dia después 
de la vacunación se percibe elevado el sirio 
de cada cisura con una rubicundez muy viva, 
y un rezumamiento puriforme en sus labios. 
Al segundo dia la rubicundez se ha dismi- 
nuido mucho , la porción del epidermis es mas 
blanca y sobresaliente que el dia anterior , y ya 
se ha visto una ligera rubicundez en el texi^ 
do celular que rodea la llaguita. Desde el se- 
gundo al tercero dia la porción del epider- 
mis que se convirtió en grano mediante la su- 
puración, y se elevó en punta, se rompe y re- 
zuma un pus opaco amarillo, al que sigue una 
costra del mismo color, que cae al quinto ó 
sexto dia, convirtiéndose algunas veces en una 
úlcera profunda , dificii de curar. Mas en esta 
época queda una rmbicundez bastante intensa, 
con dureza en todo el tesido celular inmedia- 
to, una ligera hinchazón en la cutis, creci- 
miento sensible del círculo roxo ; en ui>a pa- 
labra , los mismc^ síntomas que los que se pre- 
sentan al principio de li acción del virus va- 
cnnú ; pero jamas queda areola, ni dolor en 
las glándulas axilares. 

De lo dicho se infiere claramente que hay: 
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i,*^ una acción que depende inmediatamente 
de la hila , y del pus vacunal seco y vidrioso, 
considerados como cuerpos extraños: 2!" ua 
efecto subsecuente debido á una ligera absor- 
ción del humor vacunal diluido. 

I? El virus vacunal seco y la hila son la 
spn^ yimoniilLa.;pi-óMgz naturaleza intenta 
expeler estos enemigos ocasionando en la par- 
te donde han sido introducidos, pn movimien- 
lo inflamatorio , seguido de una supuración 
que modera y apaga la acción del virus vacu- 
nal. Esto mismo sucede aplicando un cáustico 
sobre una llaga venérea á pocas horas después 
de ur, coito impuro, el qual mediante la in- , 
flamacion fuerte y pronta que ocasiona destru- 
ye algunas veces el virus siSiítico* 

2 .'' La dureza del texido celular que le 
rodea, su rubicundez , la hinchazón de la cu- 
tis, el crecimiento del drculp roxo, son sm- 
romas que desde el quinto aLsep:^;^ di^ anun- 
cian la verdadera vacuna, siempre que la va- 
cunación no esté complicada con alguna cau- 
sa extraña. Luego ¿por qué nos hemos de re- 
sistir á creer que no habiéndose ahsorvidf mas 
que por los vasos de la parte una porción pe- 
queña de virus vacunal ablandado por la hu- 
medad misma de la llaga, pueda haberse dis- 
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.minuido su acción en términos que solo se li- 
mite á la parte misma en que se manifiesta el 
estímulo de la inflamación causada por estos 
cuerpos duros ? ¿Por qué no atribuiremos á 
esta misma causa unos efectos del todo seme- 
jantes? 

Por lo que á mí toca estoy convencido de 
que las falsas vacunas que se presentan en las 
picaduras en que se ha depositado qualquier 
cuerpo duro, bien sea el virus vacunal en es* 
tado vidrioso , d endurecido en la hila misma, 
se deben á la irritación física que producen 
estos cuerpos sólidos, j de ningún modo á la 
degeneración del virus, como pretenden algu- 
nos antagonistas de la vacuna, los quales no 
pueden comprehender como es que una va- 
cuna verdadera produzca la falsa ; pero se les 
satisface á esta duda tan decantada con hacer- 
les ver que esto proviene del modo con que 
se ha hecho la vacunación , y que siem.pre que 
se emplee para inocular la materia extraída de 
un vacunado que se halle presente , es decir, 
de brazo abrazo, nos libertaremos de causar 
una feísa vacuna. Así es que en tantas vacuna- 
ciones como se han hecho en Paris con este 
método, no he oido jamas hablar de falsas va- 
cunas ; y en ciento treinta y dos vacunaciones 
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^ue he practicado brazo á brazo, no las he vis- 
to sino verdaderas. 

Sin embargo , estoy muy lejos de preten- 
der que la inserción hecha por >nedio de las 
hilas , produzca siempre una falsa vacuna , pues 
he visto lo contrario. Esta confesión no destru- 
ye de ningun^ modo la proposición que acabo 
de sentar, porque solo prueba que en cierros 
sugeros la hila no ha producido una irritaciofi 
^BS^^^ <^<>^o en otros : siendo esta una de 
aquellas variedades que se encuentran rodos^ 
los días en la medicina, y que en nada debili- 
tan las reglas generales sobre la acción de los, 
cuerpos irritantes en nuestro cuerpo. 

Como no he hecho aun bastantes experi- 
mentos que me instruyan enteraii^nte , igno- 
ro si esta segunda especie de falsa vacuna tk- 
ne como la otra una facultad reproductiva i 
p^ro estoy cierto de que no incide el que 
se coarraiga la verdadera vacuna, y por ana- 
kgía se puede inferir que no preserva de las 
viruelas ordinarias. Esta analogía está fundada 
sobre ios experimentos de Pearson, que admi- 
te como una de las verdades fundamentaks de 
la historia de la vacuna, el que un individuo 
Vacunado no puede contraer otra vez esta mis- 
íiia ejilermedad ni ser atacado de viruelas^ así 
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como tampoco un varioloso pnede paHecer la 
verdadera vacuna. 

CAPITULO IV. 

La afecckn específica de la verdadera vacuna 

preserva ciertamente de ¡as viruelas 

ordinarias. 

Sumergido Aquiles en las olas estigias , sale 
invulnerable. - . . 

De este mismo modo puede el niño que 
ha padecido los síntomas de la verdadera va- 
cuna exponerse impunemente al contagio va- 
rioloso > é insultar á uno de los mas crueles 
enemigos que le sitiaban en su cuna , y á un 
azote tan temible , cuyos estragos destruyen 
tai vez/ una tercera 6 quarta parte de los ni- 
^ños que mueren antes de haber cumplido qua- 
tro aiios. 

Esta modificación de la vida, este nuevo 
estado, es la causa por que uno de los virus mas 
activos no puede obrar sobre nosotros : tal es 
el beneficio de la vacuna , cuya naturaleza y 
modo de obrar ignoramos ; pero su resultado 
saludable y su efecto preservativo están com- 
probados por un suficiente numero de he- 
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chos, de experimentos y observaciones* 

Las pruebas de la eficacia de la vacuna 
considerada como medio de libertar para sieni- 
pre de los ataques de las viruelas ,. se han ex- 
puesto ya en muchas partes de esta obra, y se 
multiplican de tal modo en el dia á la vista de 
todo observador impaicial ^ que „ creo deban 
limitarse á referir solamenre algunos hechos 
mas señalados j y los grandes resultados que 
mexecen ¿xar mas la atención. 
.. Entre ellos deben distinguirse principal- 
mente la mayor parre de ios que refiere Jen- 
aer ; pues han esmblecido de una manera evi- 
dente, y por mu vhas contrapruebas decisivas, 
^1 que la vacuna era un preservativo segura 
contra las viruelas, y que en ninguna circuns- 
tancia habian podido estas atacar las personas 
vacunadas, bien, lo hayan sido iba:tuiíamente 
o por el arte, , , ,. : ^. 

MM, PearsoUvWoodville y otros mu- 
chos célebres vacunadores se han convencido 
igualmente de la eficacia preservativa de la 
vacuna; bien sea inoculando con el virus va- 
xiolosp , ó .exponiendo á los sugetos que ser- 
vían de prueba á peligro de contagiarse. Una 
de las contrapruehas , que pareció mas decisi-* 
va , fue la que el Duque de Yorck iiizo prac* 
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tlcar en todos los soldados de su regimiento, 
íjne sin haber tenido viruelas ios había hecho 
vacunar. hlM. Stronieyer y Balhorn, el Dr. 
Garro, el C.-Odier, y muchos otros médicos 
Ginebrinos , junto con los miembros de la jan- 
ta.médica deParis, hanprobado evidentemen- 
te por medio.de inoculaciones variolosas, he- 
chas con el mayor cuidado, la eácacia preser- 
vativa que goza la %'acuna contra ellas. 

La junta médica de Reims ha visto- recien- 
temente el exemplo de un niño de diez y seis 
meses vacunado felizmente en 13 de diciem- 
bre , que fue expuesto después á la atmosfera 
de unas viruelas conñuentes, que en 17 del 
mismo le sobrevinieron á un hermano suyo^ 
sin que de modo alguno le afectasen los mias- 
mas variolosos. En el dia hay tres niños que 
hace cinco meses fueron vacunados é inocula- 
dos después de viruelas, que están vivienda 
en el hospicio de la maternidad en medio de 
los miasmas variolosos, sin que ni estos ni la 
inoculación que se les hizo les hayan produ- 
cido efecto alguno. Otra prueba en contrario 
se ha hecho en casa del Prefecto del departa- 
mento del Sena , cuyas circunstancias bien de- 
talladas constan en el proceso verbal que creo 
deber insertar aquL . 
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Copa dd^imer proceso vsrhalhcho m casa 
ddC. Frochot, JPrefeao MJe^artammto 
dsj Sma. . 

Hoy día 17 de diciembre de iSoo, des- 
pues de haber precedido el permiso del C 
Frochor, Prefecto del departamento del Sena, 
para que á su presencia se hiciesen las pruebas 
en contrario de la inoculación de las viruelas 
€n algunos de mis vacunados, se ha tomado el 
pus varioloso de un hijo suyo, que se hallaba 
en el segundo dia de su erupción, para em- 
plearlo en las inserciones que se meditaban; y 
á su conseqíiencia. pasé á: las once en punta á 
la casa de la prefectura, plaza de Vandoma, 
acompañada de :: ; : ; 

Fanny Beliard, vacunada en 3 de ^tiembre. 
María Julia FftilyY^ram^ en 16 del misma. 
Isabd Adriana Fetil, vacunada, en 2 1 de id, 
Zk^Xiái -S<?^¿2í¿/#^ vacunada! e^ 22 de agosto, 
Virginia Bufm, vacunada en 4 de noviembre. 
Juan Bautisía Signorei^ vacunado en 15 de 

setiembre. 
Marta Antonia Signorsty vacunada en 1 1 de 
; Jdem, 

- Eu casa del Prefecto encontré al C. Eu^ 

p 

Digitized by VjOO^lC 



i 26 I>E. XA INOCULACIÓN 

raty su cirujano, y al C. Pouchet, y ademas 
los dxídd.danosJOoutouJti comadrón, ^né ^ ci* 
rujano inoculador, CatMy Br^^hot , médicos^ 
que por mi parte habían sido convidados. 

Inmediatamente rogué al C. Ané, que 
hace mas de quince años que se ha dedicado 
con particularidad á la inoculación , se digna- 
se de practicarla con esmero en las personas 
destinadas á ella; y habiendo sacado primera* 
mente el C. Eurat del vidrio la mareria vario- 
losa necesaria para la inoculación, pasó á prac- 
ticark el C. Ané por el orden siguiente* 
Fanny Beliard ^ tx^% picaduras eu el brazo iz» 

quierdo* 
María Julia F^til, tres picaduras en el brazos 
derecho. . ^ .. 

Tsrssa Hesnault , tres picaduras en el brazo 
.izquierdo* 
Marta Antmia Signont^ tres picaduras en el 

brazo izquierdo^ 
Virginia Dupmytxt% picaduras en el braza 

derecho. 

Jumi Bautista Sgnoret y tres picaduras en el 

mismo brazo* 

Luego que se concluyeron las inoculación 

nes di á mis compañeros las señas de estos in- 

ecukck^s, y ios convidé á que me acompaña- 
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fán á -observar, ios efectos de las picaduras que 
se acababan de hacer ^ .juntándonos á la hora 
que se acordara del dia 24 de diciembre ea 
mi casa , en donde estarian reunidas todas las 
niñas. . ..1. .,. _ 

De todo, lo referido jhe formado el pre* 
senté proceso verbal^ que el C. Prefecto y los 
profesares . han firmado conmigo. Frochot. = 
Peuchet. = Burar. = Catter. = Brechot. ==: Cou- 
touii. = Ané. = y F. Colon. 

Cojíia ¿kl segundo ^túcísú *v^rhal h^cho m s^ 

ds diciembre ds 1800 m mi casa numero % 

(^aíííí.ds Fauxhúiirg^oissonnür^. 

En dicho día se han juntado en mi casa^ 
TOmo habíamos convenido , Jos ciudadanos Eu- 
rat, Brechot^.Coutouli, Cattet y Ané, .que se 
hallaron presentes á la inoculación de las vi- 
ruelas practicada en 1 7, de diciembre de i Soo 
en casa del C. Frochot^ Prefecto del depar* 
tamenta,ea siete niños a,quienes anteriormen- 
te habia yo vacunado : , 

Hallándose reunidos en mi casa los cita- 
dos niños pasamos á reconocerlos , y hallamos 
que las picaduras de Juaix Bautista Sjgnorer, 
de FanijLBeliard, Virginia Dupeu y deMa- 

P2 
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ría Julia Fetil, se habían enteramente cicatri- 
zado y borrado : que la picadura superior de 
Isabel Fetil conservaba aun un ligero colori- 
do roxo ; pero que éramenos que ay^r, segua 
lo observaron los ciudadanos Ané y Cartet ; y 
finalmente ^ que las dos picaduras superiores 
de María Antonia Signoret y de Teresa Hes- 
nauk presentaban una muy pequeña elevación 
causada por la cicatriz que se está^ formando. 
Todo lo qual se ha notado en el presente pro-? 
ceso verbal , habiéndonos convenido en juntar- 
nos á las diez en punto del d,ia 2 8 de diciem- 
bre en casa del C. Frochot, en donde cuidaré 
estén presentes los citados niños. Firmado Cat- 
ttt. =Eurat. =Brechot, c= Ané. =:Coutouli. = 
F* Colon. 

Hoy dia a 8 de diciembre de 1800 , duo^ 
décimo dia de la inoculación variolosa, cuyo 
por menor consta en el proceso verbal de 17 
de diciembre , el abaxo firmado Francisco Co* 
Ion, médico, que vive en la calle de Fauxbourg 
jPoissonni^re numero 2 , ha comparecido en la 
casa de prefectura, plaza de Vandoma, á fin 
de comprobar definitivamente el resultado de 
la inoculación de que se trata. 

En virtud de lo convenido se juntaron en 
la casa del Prefecto el ciudadano Ané ^ ciruja- 
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no inoculaáor , que hizo la inoculación , cu- 
yos efectos se trata de. averiguar , los ciujdada- 
danos Eurat , cirujano , Brechot y Catret, mé- 
dicos , Coutouli , Joübert y Lafond y cirujanos, 
que habían asistido también á la inoculación, 
y visitado después a los niños inoculados , los 
quales habiendo sido conducidos por sus pa- 
dres, se reconocieron por todos los referidos fa- 
cultativos en presencia del Prefecto. 

De este reconocimiento resultó que nin- 
guno de los niños habia padecido las viruelas; 
que la inoculación dei virus varioloso no pro- 
duxo en ellos ningún efecto; que no dexó mas 
señales que las de las picaduras; y que la ope- 
ración de la vacuna, á que se habían sujetado 
anteriormente, les ha preservado de la infec- 
ción variolosa. El ciudadano Colon sometió c^de- 
mas al examen de los médicos y cirujanos pre- 
sentes en la casa del Prefecto, y á presencia de 
este , á la ciudadana Gentil , objeto de una ob- 
servación interesante que reconoció en ella. 

Para que este proceso verbal tenga laau* 
toridad correspondiente , lo firmaron los pro- 
fesores en él citados, y el Prefecto del de- 
partamento. ==:Frochojt*==: Eurat. ==Brachot, = 
Ané. rxCattet. == Coutouli. = Lafond- = Eiié- 
qí Jouhert*=sy F. Colpa. 
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- ^ Podríamos contar en el dia sin exagera- 
don mas de cincuenta mil pruebas eaxontra- 
rio , que testifican y confirman 1^ virtud pre- 
servativa. de la vacuna; y sin embargo de que 
estos experimentos se multiplican cada día, no 
por eso se convencen los enemigos. , 

Si algunos se atrevieren á oponernos que 
todos estos experimentos no prueban ^ue Ja 
vacuna liberte para siempre del contagio va- 
rioloso, sino por uno ó dos años, les responde- 
ría con el C. Colkdon: „Este buen Dr. Jen- 
„ner, nuestro ángel tutelar , ha inoculado las 
«viruelas á sugetos que jamas las habían teni- 
„do, pero que fueron vacunados mas de.trein- 
„ ta años antes. Ninguno de ellos las ha pade- 
„cido después: por tanto espero me concedáis 
„que si el preservativo que os propongo ha 
„ sido bueno en tr-einta años , hay bastante pro- 
„ habilidad de que lo sea por todo el tiempo 
„ de la vida." 

Enquanto á los hechos negativos, y ob- 
servaciones que algunos inoculadores. han pre- 
sentado, como objeciones del nuevo preserva- 
tivo que tan cruelmente perjudica á. sus: inte- 
reses, ninguno se ha confirmado , y todas las 
averiguaciones que :se han hecho á este- inten- 
to no han descubierto. jamas sino mentiras, in- 
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trigas, perfidias y calumnias. Esta conducta, 
que recientemente se ha descubierto en Lon- 
dres y en París, se ha castigado solamente coa 
el desprecio , quando esras imposturas mere- 
cian tal vez otro castigo mas severo^ pues soa 
en tanto daño de la humanidad. 

Uno de los que han disputado con mas 
obstinación contra el efecto preservativo de la 
vacuna ha sido Mr. Vaumssy inoculador, que 
no ha temido asegurar que habia recibido 
cartas particulares de Ginebra , en las que le 
aseguraban que algunos sugetos que habían 
sido vacunados, contraxéron después las virue* 
las- De esta manera se explica sobre este pun- 
to el respetable y filántropo Odür. 

Véanse en el Monitor las reñexíones de 1<^ 
ciudadanos Gostz, Vaum^s &c. Uno de nuesr 
tros conciudadanos, de treinta años de edad, que 
no habia pasado las viruelas , y que convenci- 
do de la benignidad de la vacuna estaba deci- 
dido á hacérsela inocular , desistió de execu- 
tarlo , según dicen , por haber leído uno de 
los papeles en que ellos insertaron su impug- 
nación. Este pues acaba de morir por haberse 
contagiado de viruelas j y su muerte ha sido 
tan sensible , que mas de dos mil personas han 
acompañado su encierro. No se puede aun 
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echar en cara i ios apologistas de la vacuna 
semejantes desgracias. El bien qne estos han 
techo hasta el día es del todo evidente , y el 
mal que resulta de sus investigaciones es nin- 
guno. Esta consideración sola deberia cerrar 
las bocas de aquellos que no tienen razones 
mas poderosas que alegar, si aua no están con- 
vencidos de la utilidad de la vacuna ; pero to- 
da via están por decir una sola ventaja de ella. 
j Que no se contenten pues con exhortar á ios 
vacunados á que no se expongan al contagio 
de las viruelas, sin haberse sujetado antes á la 
prueba de la inoculación de ellas I Entonces de 
buena gana convendríamos en su opinión. 

Señor Vau mes : si el apreciable Ginebri* 
no que habéis privado del beneficio de la va- 
cuna fuese mi pariente ó amigo , os obligaria á 
presentar vuestras cartas anónimas , secretas y 
particulares, os citaría en los tribunales; y á 
felta de un castigo que la ley no podria tal 
vez imponeros , os cubriría con el desprecio é 
indignación de todos los hombres virtuosos, 
sensibles y amantes de la humanidad. 

Otro inoculador, el C. Goetz, ha creMo 
también poder contrarestar el efecto preserva- 
tivo de la vacuna por las siguientes objecio- 
nes^ á las que. acompaño en otra columna pa- 



Digitized 



by Google 



BE XA VACUNA. 233 

ralela algunas observaciones propias para des* 

íruirlas. 

'Bdss^ussta en contra/^ 

fio á esta Carta^ 



Hace muchos días 
que en los diarios se 
repiten con afectación 
los elogios de la vacu- 
na por el C. Colon; 
y aun en una obrita 
que este acaba de pu- 
blicar con el titulo de 
Ensayo sohrs la inocu- 
lación ds la 'vacunay 
sin esperar resultados 
mas favorables á lo 
que promete, publi- 
ca con certeza las ven- 
tajas de este nuevo 
método, y le ofrece 
á sus conciudadanos 
como ijn eficaz pre- 
servativo contra las 
ciruelas , sin esperar, 
como debía , la deci- 
sión de la junta me- 



Es verdad que los 
diarios políticos y H^ 
tetarlos repetían los 
elogios de la vacuna 
en la época en qu« 
Mr. Goetz creyó 
exercer una distin- 
guida influencia so- 
bre la salud de sus 
conciudadanos con im- 
pedir el extravío de 
la opinión publica, 
no con afectación , co- 
mo pretende el Doc- 
tor, sino con aquel 
entusiasmo que inspi- 
ra un grande é impor- 
tante descubrimiento* 
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dica,y la de aquellos 
que han asistido á es- 
tas operaciones; yco» 
mo sería peligroso de- 
xar descarriar la opi- 
aion pública sobre es- 
te objeto , voy á ex- 
poner hechos- que 
puedan servir para fi- 
jarla. 

En el hospicio de 
piedad se tomaron ca- 
sualmente 40 niños, 
y sin saberse si habían 
tenido ó no las virue- 
las, se les sujetó á la 
^''acuñación , que en 
solos I o produxo 
efecto, y fueron los 
únicos á quienes en 
im presencia se les 
inoculó las viruelas 
ordinarias. Be los 3 
primeros uno llama- 
do el Rulio, inocula- 
do por el C Salmade, 
tuvo las viruelas tan 
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En quantoá la di- 
sertación del C. Co' 
Ion, confesamos con 
el señor inoculador de 
IdL pequeña Polonia en 
Paris , no se debía 
haber publicado antes 
de la relación de la 
Junta médica , y aun 
añadiremos que el mal 
estilo de esta diserta- 
ción junto con la pre- 
tensión poco disimu- 
lada del Autor de 
querer edificar su for- 
tuna sobre la ruina 
de las casas de inocu- 
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caracterizadas, kcion , hubieran po*- 
dido perjudicar Ic^ 
progresos de la vacu^ 
na, si la verdad por 
sí misma no fuera ca* 



bien 

que el virus de este, 
inxerido en otro niño 
llamado LavalkU^ 
prodüxo una erup- 



ción variolosa general, paz de hacerse lugar 
como lo comprueba en medio de la menti* 



esta carta que me re- 
mitió el C. Colon, 
j, Al C. Goetz , médi- 
» co inoculador, calle 
» de la Beneficencia 
>? en la pequeña Po- 
« lonia de Paris. Ciu' 
« dadano : tengo el 
3> honor de anunciaros 
«que uno de los ni* 
n ños inoculados con 
í^la materia del Ru- 
n bio , está en la ac- 
n tualidad con virue- 
» las bien caracteriza- 
»> das , que se han pre- 
>5 sentado no solo en 
n las picaduras , sino 
« en todo el cuerpo, 
« He hecho trasladar 



ra de que alguna vez 

está rodeada. 
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« el dichaniño al hos- : 
s> pido de Oest , en 
^> donde podréis ver- 
« le. Nosotros debe- 
99 mos juntarnos el dia 
»> 2 1 de este mes de 
*j Setiembre á las doce 
p> en punto , en donde 
» se hallarán los 7 ni- 
í> ños que se inoculá- 
í> ron ayer. Tengo el 
» lionor de saludaros 
^> y de ser vuestro 
>* servidor/' = Firma- 
do : Colon. 

En ün para com- 
pletar la prueba, el 
hermano de este últi- 
mo fué inoculado por 
el C* Colon con la 
materia extraída del 



Los 40 niños que 
fueron vacunados en 
el hospicio de pie- 
dad , no se tomaron 
por casualidad, como 
pretende Mr. Goetz, 



referido Lavallete, y sino escogidos y re- 
tuvo igualmente unas unidos por no hpber 
viruelas nada equívo- tenido anteriormente 
cas. las viruelas. Por lo to- 

cante al niño Rubio 
que fue inoculado 
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después de su vacuna- 
cien poruña incisioQ 
profunda, en la que 
se depositó una gran 

: cantidad de virus va- 
rioloso , es verdad que 
tuvo una ulcera, ca- 
yo pus habiendo sido 
inxerido en otros ni- 
ños , les reproduso las 
. viruelas. Este hecho 

no puede disputarse; 
pero el Doctor oposi- 

. / tor debiera haber sa- 
bida y dichoque^es- 

, te mismo fenóipeno 
le ha observado tam-^ 
bien en.los niños que 
habían tenido las vi- 

. ruelas, en quienes así 
como el niño Kubio la 

- inoculación de una 
. gran cantidad de ví-^ 
rus varioloso produ- 
xo igualmente una ul- 
cera de mala mdo- 

,./ k,quaf<^mal^üji£;^ 
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Seg-un esto se ptie^ 
de juzgar hasta qué 
punto se deBe contar 
sobre la inoculación 
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co de contagio. 

Si se hubiesen in- 
oculado otros muchos 
niños , hubiéramos vis- 
to el mismo resultado; 



de la vacuna, y q^é porque la incisión ea 
grado de confianza se que se depositó el ví- 
deberá concederá sus rus varioloso en el 



partidarios. 



Por lo que á i^í 
toca , vuelvo á decir, 
no habrá nada que me 
pueda obligar á ser- 
virme de un virus des- 
conocido en Francia, 
siendo de igual sentir 
los profesoras ík,Ve^; 
terinaria; y mientras 
tanto que no vea ha- 
cer los experimenros 



niño Rubio , debe mi- 
rarse por codo médico 
instruido como un fo- 
co y un reservatorio 
en que estuvo conser- 
vado el virus. 

La conclusión del 
inoculador están exac- 
ta como su razona- 
miento, y un hecho 
lo va á probar. De- 
seando los individuos 
de la junta médica 
convencer á MM. 
Goetz y Salmade, in- 
ocularon con el virus 
varioloso á muchos 



coa el cowpox sacado niños que habian pa- 
directameme^ide ,las. sado las viruelas de la 
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pezones de las vacas, 
y no se me haya de- 
mostrado que esta en^ 
fermedad es el preser-' 
vativo seguro de las 
viruelas , continuaré 
koculando con la ma^ 
teria variolosa huma- 
na; y aunque se di- 
cen pretendidas venta* 
jas de la vacuna sobre 
la inoculación vario- 
losa, los antiguos- in- 
oculadores no tendrán 
jamas necesidad ' de 
ofrecer sus bienes rai^ 
ees por hipoteca y 
garantía de iaieáitu- 
cion de sus honorarios 
en los casos de no ^- 
lir bien. = Firmado: 
GoetzD^M. 
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misma manera que lo 
fue el niño Rubio, des- 
pués de haber sido va* 
cunado, es decir, ha» 
ciendo la cisura pro- 
funda , y depositando 
en ella mucha canti- 
dad de virus variólo-^ 
so. El resultado fue 
el mismo ; y ei C. 
Salmade , que fue tes- 
tigo , confesó que es- 
tabal convencido , y 
que el experimenta 
sobre jeL qual habla 
creido poder fundar 
su relación contra la 
vacuna , no podía mi- 
rarse como tal , ni de 
ningún demérito ha- 
cia ella. 

Mr. Goetz contrae 
aquí una obligación 
con eLpáblico , que dd 
ningún modo pedirá 
cumplir, y desda la 
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época en que creyó 
deber publicar su opi- 
nión con solemnidad, 
ha hecho la vacuna 
tales progresos, que 
es muy probable que 
antes de poco tiem* 
" po habrá reemplazado 

enteramente á la an- 
tigua inoculación va* 
riolosa. 

LIBRO JIL 

VENTAJAS PE XA INOCÜLACIOH I>E JLA 

■:: . . VACUNA. 

CAPITULÓ X : 

L Origen y frogrssosd^ las mruslas. 

Una de las consideraciones que pneden har 
cer apreciar mas las ventajas de la vacuna es 
la que se deduce de los funestos efectos cau- 
sados por las viruelas, que hace muchos siglos 
que están mas que decimando la especie hu- 
imana en las distintas partes del globo que m 
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se haa podido libertar de su contagio. •• ¿Pero 
qual será el origen de este azote , sa modo ¿q 
comunicarse , y los grandes resultados de las 
observaciones que pruet^n que debe colocar* 
se entre el numero de las causas mas dañosas 
á la perfección física de la humanidad? Esta 
qüestion es una de las mas importantes que d 
antro^ohgista puede tratar , y se haila ín-» 
íimamente unida á la que tiene por objeto las * 
ventajas de la vacuna. 

I? ¿ Quál será el origen de las viruelas? 
Es muy difícil responder exactamente á esta 
qüestion ; pero la opinión popular , es decir, 
la que reyna tanto en las chozas como en los 
estrados, en el asilo modesto de una aldeana, 
y en los brillantes salones en que el lu^o ha-^ 
ce un contraste tan singular con las rusticas 
costumbres y la ignorancia de los recién enri-* 
quecidos; esta opinión vulgar cree que ca<* 
da uno de nosotros lleva consigo el gérmea 
de las viruelas , y que este germen con qua 
náceme^ se desenvuelve según la ocasión, 
siempre que iio se haya extirpado y destrui'^ 
do % 

I Véanse los artíail<^ que d C Vattmes ha hecho 
iacJttif ea el Monitor ci)ntia k vacuna; v^se tea^íkais 
carta de uu Mr* J^^, im§fta «su la gazem masio^ a K &» 

Q 
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Como es imposible refutar este error con 
mas energía y eficacia que lo ha execuíado el 
C. Cdladon y imQxtaté aquí el principio de su 
cuarta carta dirigida á una señora á quien de- 
seaba persuadir lo contrario, con lo que logró 
no solo convencerla , sino que apenas habrá lec- 
tor que como no este enteramente preocupado, 
no quede también convencido : dice así : „ Se- 
33 ñora , Vm. quiere saber si la vacuna destru- 
ía ye el germen de las viruelas- Yo creo á Vm. 
» libre de la preocupación de que nacemos con 
»> este germen. Si las viruelas habitan entre 
íj nosotros , no es porque nacen con nosotros 
» mismos. Los Árabes, cuyos cuentos han di- 
>5 vertido á Vm. alguna vez, nos las trazéron 
» en el siglo séptimo : antes de esta época no 
« se conocían en Europa. Los Españoles las lle- 
>5 váron á las Américas. Los Ingleses las con- 
^9 düxéron junto con otros azotes á los pacíficos 
» habitantes del mar del Sur ; y de este modo 

tos dos Doctores , tan médicos como el vulgo de quien 
quieren abusar^ nos dicen mu)'' seriamente que el hombre 
nace con el germen de las viruelas; y que no pudlendo 
Mna gota de humor vacunal borrar este nuevo pecado 
original, es absolutameníe recesarlo recurrir á la inocula* 
cion* Sino son estas sus mkmas palabras, este es por lo 
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45 han áado vuelta á todo el mundo* Sin ein- 
>5 bargo, hay algunos pueblos salvages exentos 
M de ellas, y unas pocas islas cuyos habitan-^ 
Mtes han sabido preservarse. Luego si esta 
«pretendido germen fuese innato en nosotros, 
«sería muy extraño que desarrollado entre los 
« Árabes en un tiempo que ignoramos ^ fuese 
« como baxado del cielo en nuestra Europa en 
» el séptimo siglo, que al decimoquinto hubiese 
« llevado la desolación á los pobres America- 
« nos; y el que se apareciese mas tarde en otros 
«pueblos, siendo constante que los Judíos, 
« Griegos y Romanos no las conocieron. Es 
« bien evidente que si existiese este germen, 
«deberían haberse conocido las viruelas de to- 
« das las naciones del gic¿x> y de padres á hi- 
« jos desde Adán. Lo contrario está probado: 
«luego ellas no son un germen, sino una ei> 
í > fermedad contagiosa : enfermedad que nc^ 
«ha sido comunicada y que comunicamc^ no- 
« sotros, que infecta por medio del ayre, del 
« tacto y de las ropas &c. Y así la vacuna no 
« destruye el germen varioloso , que de nin- 
«gun modo existe, sino que precave de es- 
«tos miasma variolosos que por desgracia 
«existen. * 

« ¿Pexc^ quál puede h^er sido el origen: 
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« de las viruelas? Siendo contagiosas hasta el 
J5 día, es necesario que no se hayan desarrolla- 
» do espontáneamente en otro tiempo, sino por 
yy causas que ignoramos ; mas la analogía é in^ 
>» duccion nos las harán por lo menos presumir,. 
^j y por los hechos siguientes podremos formar 
i> algunas conjeturas sobre este punto/' 

Primar hechcL 

Un acceso de cólera imprime en la saliva 
de un animal caracteres venenosos, y en gene- 
ral todas las causas de una violenta agitación 
de espíritu exaltan el producto de las secrecio- 
nes, como se ve en las lágrimas ardientes que 
hace derramar una irritación méczniai de la 
glándula lagrimal , en el humor irritante que 
se sc^xepi por la membrana pituitaria en un 
coriza^ en la pronta y funesta alteración de 
la leche por el influxode una pasión violenta 
y borrascosa &c/ 

Segundo hecho, 

- En la Biblioteca británica se lee una re- 
lación hecha por Mr. Cdier en los términos 
siguientes* Hace algunos años que en muchas 
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azoteas y jardines de nuestro territorio se cul- 
tiva mi hermo^ arbusto, que es, si no me en- 
gaño, ¿i flustoxícodendron de Linneo: todas 
las primaveras lo podaban , y entonces no ha- 
bia jardineros, ni muchachos que le tocasen, á 
quien no le saliesen inflamaciones > ampollas y 
granos en la parte. Desde que se le reconoció 
esta propiedad, se encargó á los niños se abs- 
tuviesen con todo cuidado de llegar á él, y 
los jardineros no lo podaban después sino con 
guantes. Paseándose un día por una azotea, en 
que habia algunos de estos arbustos, cierta da- 
ma, á quien se los enseñaban, tuvo la curio- 
sidad d^ coger una hoja y frotársela en su br^- 
20. Al principio no sintió nada; pero algunos 
dias después se le apareció en la parte frotada 
una rubicundez é inflamación, que fue segui- 
da de una porción de granos supuradc^, que 
se parecían á los herpes. Estos granos se c^mu^ 
nicáron á su antebrazo por el contacto que tu- 
vo om ellos en los movimientos de flexión, y 
d^de este á todas las parces de su cuerpo que 
tocaba, y fueron acompañados de una especie 
de fiebre biliosa , de la que convaleció después 
de. dos jneses con mucho trabajo. Siendo esta 
enfermedad el resultado de una verdadera in- 
oculación, es cierto que seMbi^ra ppdidocQ* 
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municar á otras personas pasando de um á otra; 
con lo que fácilmente se concibe como podiia 
haber tomado una forma regular y hacerse con 
el tiempo general. 

Tercer hecho. 

Muchas enfermedades epidémicas y ej>i' 
zóticas que al principio no son contagiosas , vie- 
nen a serlo después guando sus síntomas se 
exacerban. Los sugetos infectados esparcen al 
rededor de sí miasmas dotados de propiedades 
especíñcas, y capaces de comunicar una enfer- 
medad análoga á la de que son productos* 

Quarto hecho. 

Quando un animal carnhoro padece el 
mas %^iolento acceso de una afección espasmó- 
dica^, conocida con el nombre de hidrofobia, 
su saliva alterada y transformada en virus por 
la exaltación de la acción nerviosa , transmite 
al hombre ó á qualquiera otro animal la en- 
fermedad á que debe sus funestas propiedades; 
mientras que los quadraped^ herbívoros , cu-- 
ya vitalidad no es tan susceptible de exaltarse 
a igual grado, pueden ser afectados del mismo 
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mal , pero sin transmitklo ni comunicarlo por 
sus mordeduras ^ 

Quinto lincho* 

El cowpox es una enfermedad que parece 
desarrollarse espontáneamente en las vacas: se 
comunica al hombre , y viene á ser después una 
enfermedad contagiosa ^ > que imprime en la 
economía viviente una mutación que la hace 
incapaz de ser afectada por el víms varioloso. 

De la comparación de estos hechos pue- 
de presumirse que las viruelas deben su orí* 
gen á algunos productos , dotados de la facul* 
tad de ocasionar una enfermedad análoga á la 
causa que los ha producidp. Estos productos 
habrán podido también adquirir después nue- 
vos grados de intensidad , y multiplicándose 

I Este ^ el resultado de las observaciones que el 
C* Husard ha commilcado ai iBbtituío sobre la diferen- 
cia entre la rabia de los carnívoros y la de los herbívoros. 

% La vacuna á la verdad no es contagiosa por eflu- 
vios, ni por la atmósfera ; pero desde <jye ella se co- 
munica por la Inserción , debe producir una ^ secreción , á 
la que imprime im carácter específico, y eniorxes es 
evidentemente contagiosa ; lo que parece que no han co- 
nocido la mayor parte de los médicos que han escrito 
sobre la vacuna. 
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inseüsiblemente sus focos, se habrá visto aumen- 
tarse en aquel tiempo con mucha rapidez la 
enfermedad y el número de sus víctimas , ma- 
yormente en los países calientes, en donde pa- 
rece tuvieron su cuna , y desde donde por las 
relaciones mercantiles se esparcieron en casi 
todos los puntos del globo que han desolado. 
Por mas fundadas que parezcan estas con- 
jeturas sobre el origen de las viruelas, lo cier- 
to es que esta enfermedad ha añigido cruel- 
mente á la humanidad muchos siglos hace ; y 
sus progresos, mas destructores que las conquis- 
tas, que las erupciones volcánicas, que las inun- 
daciones y los estragos mismos de la peste, han 
obrado casi de continuo , y hecho perecer á lo 
menos la vigésima parte de la población de 
Eufopa. 

Ha habido circunstancias en que unos paí- 
ses han sido mas afligidos que otros de este con- 
tagio destructor; y apenas existe nación algu- 
na que tenga conexión con las demás por las 
relaciones mercantiles, en la que los progresos 
extraordinarios de las viruelas , que se han ex- 
perimentado en ciertos tiempos calamitosos, no 
formen grandes acontecimientos y épocas de 
desolación de eterna memoria. 

Ea apoyo de esta aserción parece que los 
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hechos se apresuran á presentársenos. Así es 
que al principio del octavo siglo , este grande 
enemigo de la especie humana desoló todos los 
pueblos marítimos de África , é introducién- 
dose en Europa, cubrió de luto á España , Por- 
tugal y provincias meridionales de la Fran* 
cia : transmitida después á América esta enfer- 
medad , fue mucho mas cruel , que las que jun- 
to con los tesoros nos vino de aquel continen- 
te , pues tomó en algunos parages el carácter 
de la peste mas terrible , de tal modo que so- 
lo en Quito hizo perecer á mas de cien mil 
personan : despobló el Canadá , y contribuyó 
mas que ningún otro azote , según Zinirñer- 
man, á la extinción casi absoluta de los Acar- 
sas : tampoco ha sido menos funesta en el rey- 
no de México. 

En nuestra Europa, y en algunos parages 
del Norte y del Asia, como no se han debilita- 
do las viruelas por medio de su inoculación, 
sino débilmente, se han manifestado también en 
siuchas épocas , causando una asombrosa des- 
población ^ al paso que con haberlas reciente- 

I En Slberk, según el Abate Chapfe, matan las vi- 
nieks la mitad <ie los niños. Según Palas los Satmycdss 
padecen espantosas epidemias de víxuelas. En 1738 una 
epidemia «juc hack estragos en América, y que parece dio 
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mente llevado á los pacíficos habitantes del mar 
del Sur, les ha hecho pagar bien caro las ven- 
tajas de nuestro comercio S pues invadiendo 

Í3L vuelta á todo el mundo, causó utia gran mortandad en 
Inglaterra, y obligó á que recurriesen í h inoculación, 
que hablan empezado á abandonar después de haberla ad- 
mitido. En 1^6^ este mismo azote hizo perecer en Ña- 
póles lóooo personas en poco tiempo. En Rusia , parri» 
cu larmen te en las inmediaciones de Riga y en la Sibe- 
ria , la inoculación que Catalina 11 fomentó y casi vul- 
garizó en su vasto imperio , ha disminuido solo la mortí- 
fera enfermedad de las viruelas que les estatísricos miran 
como una de las causas que mas han contribuido á dis- 
minuir la población de este imperio* En París y en mu- 
chos otros departamentos ha habido en diferentes épo- 
cas epidemias de viruelas muy mortííeras* Finalmente, 
en Inglaterra , en donde la inoculación se ha propaga- 
do mas que en Francia , sacriiican aun las viruelas un 
gran número de víctimas. Desde el año de lóói hasta 
el de 1772 murieron en Londres 2,538450 personas, 
de las quales 193432 fueron de viruelas, es decir, uno 
sobre 14 por lo menos. En Edimburgo refiere Mon* 
ró que desde el año de 1744 hasta el de 1763 ma* 
rieron 34322 personas, de las quales 2441 de virue- 
las , que sale á mas de uno á cada 1 6. 

I Ya hemos hablado en otro lugar de la admiración 
de VancQunsr ú ver la diferencia entre los habitantes de 
Otmti^ del tiempo en que los vio con el Capitán. C¿sc¿ 
á como los encontró después tan mudados por causa de 
nuestras enfermedades de Europa. 
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repentinameBíe y con fiereza en Kamtchatka^ 
destruyó las dos terceras partes de la pobla- 
cion , y convirtió en desiertos muchas ciuda- 
des enteras , en las que el apreciable Ckrh, 
que las recorrió, buscó en vano algunos habi- 
tantes que se hubiesen libertado da la general 
destrucción ^. 

I De este modo refiere el Capitán Ckrk^ este terrible 
acontecimiento. Para apagar la rebelión destruyeron un 
gran número de h^bíiantes en 1731; pero este país se 
volvió á poblar en términos , que jamas había sido tan 
grande el número de personas , quando en 176/ se pre- 
sentaron por primera vez las viruelas llevadas por un sol- 
dado. Los estragos que causaron fueron tan terribles co- 
mo los de la pesie, y se temió que destruyese á quanros 
Individuos Habla. Se cuenta que cerca de 20000 per- 
sonas murieron de ellas en Kamtchatka en el país de 
los Koriacos y en las islas Kuriles. Hubo ciudades 
enteras que quedaron absolutamente desiertas. Nosotros 
tuvimos pruebas incontrasíables de esta horrorosa mor- 
tandad. No se encontraban mas habitantes que en San 
Pedro y en San Pablo, y aun esta ciudad fortificada no 
encerr^a mas que tres KamUhaJaks tributarios. JE I os^ 
tr&g de ParaUunka ccnltuh 36 naturales del país en- 
tre hombres , mugeres y niños, y nos aseguraron que an- 
tes de las viruelas ascendían á 3 6o* Durante nuestro vk- 
ge á BúIcJieretsk -ptkuir^s -por ^uatro dilatados <?^ír©j^^ áa 
iÉU^onlr^r tan solo un habitante. 
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CAPITULO II. 

De Jas ventajas de la vacuna ^ara la es- 
pecie humana, y de que este solo medio la liberta 
fara siembre de los destrozos de las 

'viruelas. 

CJiendo evidente que los estragos que causan 
l^s viruelas, son el mas terrible azote del gene- 
ro humano : solo nos resta probar que la vacu- 
i^a no solamente es un medio de moderarlo, si- 
^o el único que puede extinguir su venenoso 
lomes, para que se reduzcan á eterno silencio 
los enemigos del importante descubrimiento 
de Jenner. 

Para probar esta aserción de que la vacu- 
Ba es el único medio de extinguir y hacer 
desaparezca para siempre una enfermedad, cu- 
ya destrucción formará una de las mayores 
épocas/es necesario tener presente dos cosas: 
la primera relativa á la insuficiencia de los otros 
medios para detener ó destruir el azote variolo- 
so: la segunda al modo de obrar de la vacuna, 
que asegura esta destrucción, con ral que se 
propague su uso univenalmente. Sigamos pues 
estas dos especies de consideraciones. 
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I? La insuficiencia de los medios opues- 
tos á los estragos de las viruelas antes de U 
época del descubrimiento de la vacuna. Los: 
médicos y filósofos , cuyas miras se han dirigi- 
do particularmente al adelantamieuto físico 
del hombre, han propuesto varios medios pa- 
ra opoaerse á los estragos de las viruelas. Se 
pueden reducir los principales > cuya insuficien- 
cia para la extirpación absoluta está probada: 
l^á algunos procedimientos preservativos : 2.? 
á la inoculación : 3? al aislamiento, ya alcru- 
nas providencias para precaver el contagio. 

Todos los medios preservativos se han di- 
rigido baxo aquella apinion errónea de <jue el 
germen djs la$ viruelas nada, con nosotros, y 
que formando una mancha original, se desarro- 
llaba necesarian^mte en qualquiera circunstan'^ 
cia en que nos hallásemos. Como este error e^ 
tó refutado; és inútil rebatir sus conseqüencias 
prácticas, y el hacer ver lo ridículo é insuá* 
ciente de esta precaución , que consistía en ex- 
primir el cordón umbilical al tiempo de nacer, 
á fin de expeler un pretendido germen de cor- 
rupción : el de pulverizar con sal el cuerpo 
del recien nacido, ó recurrir á diferentes com- 
^sicíones jK>r consejo de algunos en quienes 
na se reconoce mas que ignorancia y charlara- 
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nería. La acción del ácido muriátíco oxigena- 
do , que según los curiosos é importantes ezpe 
rimentos de Cruichshank neutraliza la ener- 
gía del virus , no hay duda seria mas ejcaz; 
£pero cómo pueden someterse á esta desinfec- 
ción todos los focos de contagio? Por otra par< 
te ¿se manifestaria constantemente siempre es- 
te efecto , que solo se ha obtenido en un corto 
numero de ensayos? Y así es indubitable que 
la inoculación ha sido el mejor de quantos me- 
dios preservativos se han usado hasta estos úl- 
timos tiempos, y el mas útil á la humanidad; 
porque ademas de suplir el defecto de la po- 
tencia viral, modifica nuestra naturaleza de ma- 
ñera que pueda resistir á ios ataques de las en- 
fermedades contagiosas , que por lo común se 
¿ixí^^n contra los sugetos mas débiles y mal 
dispuestos, y ha impedido que las viruelas na- 
turales nos sacrifiquen tantas víctimas; y así 
como el físico encadena y da dirección á los 
rayos que caen sobre nuestros tejados^ del mis- 
mo modo el inoculador sujeta y modera los 
estragos de las viruelas. 

Con respecto á esto los beneficios de la 
inoculación son de mucho aprecio; pero nu- 
rando esta enfermedad por otro lado , y esco- 
giendo aimisnu) tiempo las ciromstancias mas 
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favorables para una útil reacción ^ los inocuía- 
dores han executado todo quanto ha sido, po- 
sible hacer antes del descubrimiento de ia va- 
cuna; pero sus trabajos, que hasta la presente 
época no se han propagado sino entre un cor- 
to número de individuos, ¿podrían jamas li- 
bertar á la especie humana de un azote contra 
quien no se oponen mas que medios paliativos? 

I Puede que tai vez no me haya detenido lo bas- 
taste sobre estas circunstancias consideradas como prue- 
bas de las ventajas de ia inoculación. Sin en^bargo , es biea 
sabido que las enfermedades contagiosas bo afectan Igual- 
mente á iodos ios individuos; porque hay algunos que 
se resisten á sus ataques , mientras que otros mal dispues- 
tos y cansados por ios esfuerzos insuficientes de una po- 
tencia vital debilitada , son atacados con m^ ó menos 
violencia. Esto es lo que sucede con las personas í quíe* 
ses atacan las viruelas; quanto mas débiles y lánguidas^ 
tanto mas expuestas están y en peor estado de sopor- 
tar la enfermedad- con s^iguridad y sin complicación. En 
la inoculación se Hallan circunstancias diameíralment« 
opuestas , y ademas el órgano atacado por la enfermedad 
es menos importante , y la snperficic inoculada 'tnenc^ ex- 
tendida. Con estas ideas , que se dcdacen inmediatamente 
délos hechos, y de un conocimiento profundo sobre 
^ organismo, ¿nos deberemos sorprehender de las ven. 
tajas de la inoculación ? : Y hay algún otro caso en que 
la teórica y práctica se reúnan jamas de un modo tan 
evidente, que nos conduzcan á una sola y misma coa- 
clüsicní 
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Y aun quando se hiciese universal la saluda* 
ble operación de inocular , y se viesen dismi- 
nuir las quatro quintas partes de muertes oca- 
sionadas por las viruelas ^ en todas las diferen- 
tes partes del globo , como se ha visto en la 
ciudad de Oiester^ no por eso dexaria de sub- 
sistir la enfermedad; y multiplicando ó entre- 
teniendo sus hogares la inoculación ^ se priva- 
rían un gran numero de personas del benéfico 
preservativo , en caso de que una epidemia ac- 
tiva y mortífera precisase á practicar una ope- 
ración que exige un conjunto de circunstan- 
cias favorables , y por lo común una prepara- 
ción para asegurar los felices efectos , y para 
apartar todas las causas de una peligrosa com- 
plicacion. 

El aislamiento, las providencias para ale- 
jar el contagio , y ios lazaretos establecidos pa- 
ra variolosos , no hay duda que podrian extín- 

1 Esta ciudad debe tan -gran beneficio al i>r. Hay- 
gofth. Véase su excelente obra ínilíulada Reflextmes so- 
bre los medios de precaver las vimeias naturales, traduci- 
da del Ingles por Rocke^ , 

2 La ínocHlacion mantiene por lo menos los focos 
de las viruelas, a No los multiplica ella también? Esta es 
lina qaestloa que aun está lejos de decidirse, y sobre la 
qual no están acordes hombres igualmente^ recomen* 
dables* 
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gülr SUS liogares contagibsos , y preservar por 
lo menos á muchas comar(^s , y mediante una 
policía médica muy activa pedia remirar una 
seguridad absoluta» De este modo desáparücié- 
ron en Menorca desde 1725 hasta 174^1.^11 
Sumatra se defienden de ellas con la fuga ^ -pues 
quando se manifiestan obligan á emigrar á mi- 
llares de habitantes: en Rhode-Island se de- 
áenden de ellas tomando las mismas -precau- 
ciones de que nos valemos contra la- peste, co- 
mo se verá por la siguiente carta de Walterou- 
se dirigida al Dr. Haygarth. -• 

Les Hall 2 5 de setiembre de 1773 . 

„No he olvidado la, promesa que hice al 
Dr. Haygarth en nuestra última conversación 
sobre las viruelas de enviarle una relación de' 
los medios de-que se sirven en mí patria para li- 
bertarse de esta enfermedad, y ponerse tan efi- 
cazmente al abrigo de sus funestos efectos. Co- 
mo hace ya mas de tres anos que salí de Améri- 
ca, pod^á tal vez habérseme olvidado aiguna cir- 
cunstancia , aunque creo acordarme perfecta- 
mente de las mas esenciales ; pero antes de em- 
pezar será necesario decir algo de Rhode-Is-' 
knd, y de las relaciones que tienen sus habi- 
tantes con ios de los países circunvecinos, 

Mhodff'Island tm^ catorce millas de ^ lar- 
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go y siete de ancho : está á seis millas de dis- 
tancia del continente , del lado áclOesU al £^- 
ú, y apenas estará apartada media milla: al 
mediodía no hay mas q^e mar. Esta isla es el 
paso general de todos los viageros que vienen 
de Cúnnicticut y de Nus^ja Yorch , Jt^rseyy 
Fmsihania y de todas las provincias meridio- 
nales. En la ribera del continente á la parte 
del Este se hallan las ciudades de Bristol, 
Warrm, Tvvsrion y algunas otras, que nirfgu* 
na contiene menos de mil habitantes, y qtras 
que encierran también tres mil. Por este lado 
es por donde llegan casi todos los que traen 
víveres para vender , y un gran numero de pa- 
sageros qpe vienen de Boston y de las inpie- 
diaciones de Providencia , de donde continua- 
mente están saliendo barcos para Nsvj^ort^ ca- 
pital de la isla. Esta ciudad contiene cerc^ de 
once mil habitantes: está situada perfectanf en- 
te, y en un parage que tiene tal reputación 
de saludable, que es muy freqüentada por un 
gran numero de extrangeros, que van tc^dos 
los veranos desde las provincias meridionales 
y de las islas vecinas por solo la salud.*' 

Se han visto en Rhode-Island muchas epi- 
demias de sarampim , co^olmh^ y uqmnamias 
^^¿^^rtííáa^; pero np^^m^ que ningpna 
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áe fistas-fi§|ermedades se Haya multiplíado 
jamas, sin hab^ atacado j^si al mismo tiempo 
í los habirai^es de las proyindas vecinas, New- 
porc es un puerto de mar muy considerable; 
de él salen embarcacioaes^ue entran ^o caá 
t<KÍos los puertos de Europa, en la costa de 
África, en ios establecimientos Franceses^ £s- 
pañoles , Hpkndeses^ Portugueses y en las 
Indias Occidentales. Los buques que vuelven 
de estos parages tan distantes, nos traen coa 
mucha menos freqüeack el .contagio de las vi- 
ruelas que Ips que vienen de los puertos mas 
inmediatas. 

Concia el gobierno de Boston y el de 
Rhode-Isiai^ ban puesto ambc^ dificultades i 
la inocula^ioa; ks que d^s^a ser inoculados 
vaaá algunas de 1^ provincias meridional4^ 
en donde jesrá permitida ^ta práctica* Xodm 
Im años van :muchas genteis de la Nueva Ingkh 
térra, en Pensilvania, i N»eva Yorck y á k^ 
Gerseis coa este objeto* Ea mi tiempo preíe^ 
riaa mucha el ir á la Lia Langa; y ha habido 
ocasión de ver ir juntos los niños de seis íamir 
lias i^ra ser inoculados , los quales volvían en 
ccmipañía , q^ando la enfermedad había termi* 
nado ; hasta que al cabo hemos logrado impe-; 
dic4e este modo el que las viruelas se profa^ 
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giien entre nosotros v lo que se logra confor- 
alándose con las reglas siguientes. 
- Está prohibido el volver á tmer ninguno 
de los vestidos que se llevaron al parage en 
donde -se hizo k inoculación. Lo es también el 
salirde este sitio antes del tiempo señalado por 
los inoculadores , por mas benigna que haya 
sido la enfermedad. Y no se permite.de nin- 
gún modo desembarcar á las personas que 
vuelven con alguna ulcera, sin haber sido aa^ 
res reconocidas por un inspector de^inado á 
este fin. ;. - : 

Quando hay en la ciudad alguno en quien 
se sospeche qu^ tenga viruelas , al instante en- 
vian sus parientes á buscar al inspector. Si es* 
te^^mira como probable que no se han engaña-^ 
do,. desde luego llama á unos profesores nom- 
bmdos al efecto para vigilar sobre ^staenfer^.- 
mecjad ; y ú después de haberse juntado con 
iiü médico declaran^ que son viruelas , desde 
el HK^mento ya no tiene la familia nada que" 
i^cer con el enfermo , que queda hasta su per^ 
fecro restablecimiento confiado enteramente á 
k;a>nducta de estos profesores , que le trans- 
portan á una pequeña isla, en donde está pre^- 
pa^do todo quanto puede necesitar* Esta isda,^ 
gii$^ dene milla y xaedia de largo y una. de an^ 
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cho, es muy. agradable: por el lado 4el cqh- 
tíñante, está Jibre da los vientos del £su y 
NorU, su distancia á la ribera de Rhode-Isr 
land es de media milliayy k ciudad de New- 
port está distante dos á tres jaiilias ;<¿ esta 
, parte de k ribera. 

£a otro tiempo transportaban al enfern^ 
en una especie de cofre, ó xa^, capaz, de con- 
tener una pequeiia cama , que^ por ^rrifc^ es- 
taba agujereada , para dar, enerada al ayre : es- 
ta la metian dentro de.i^<:arr^tonciilo'sia rue- 
das, tirado por un caballo ^ y acompañado de 
un facultativo hasta la ribera, desdedoade cor 
locando en una lancha la caxa ó carxetopvlll^ 
en pocos minutos trasladaba» el enjfermo al hos- 
pital. Después habiéndpse observado que este 
terrible aparam, hítd^: mga daño; que Ja mis^i^ 
enfermedad, por el terror que ÍQspita]>a:»se le 
suprimió, y ahora s^ cout^lrtan con poner al 
enfermo :efl: una cale^ >::paxa conducirla Jtosta 
la ribera. ,. .- 

Ha sucedido mas de una vez, q^e a^tes 
de haberse decidido la naturak^a de la enfer- 
medad , hubiese hecho esta demasiadps;:. pror 
gresos para atreverse a trasladar al enfermo. 
En este caso se tomaba el. partido de cercar 
la calle en donde vivía, d'íMÍSiar. de. ^. por 
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los papeles públicos, y de colocar guardias 
que impidiesen el aproximarse demasiado á la 
casa infectada. 

Quandp sucede que á bordo de un bar- 
co haya enferiiios de viruelas, se los traslada 
al hospital, y obligan á hacer quarentena á la 
tripulación y al bu<jue, y á que se ice en sus 
obenques una bandera, por cuya señal todos 
los demás barcos procuren apartarse ; pero es 
muy raro que el comercio padezca ningún 
perjuicio por causa de esta enfermedad. 

Confieso que muchos de estos reglamen- 
tos son inútiles é incómodos; pero es tan- 
to el horr<*r-que tiene el pueblo á esta enfer- 
medad , que todos se someten á observarlos coa 
gusto. Qualquier extrangero podria creer que 
no- se cumplirían exactamente, si no estuviesen 
sostenidos-por mandato- de una^utoridad des- 
agradable á la multitué; pero se; engañarla, 
pórtelas miras de íoáa la nación., que coia* 
ciden con las del magistrado , hacen que pro- 
duzca <:^a reglam^Éo el efecto deseado; de 
manera^ «pe esto mas bien parece conseqüen- 
cia de una costumbre popular, que el resul- 
tado de una ley que estamos obligados á ob- 
servar, i-os inspectores son personas de un ran^ 
go: mas^^^e ^a>mun > y ^x;ercen las obligación 
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nes de su encargo con una escrupulosa exacti- 
tud, y la ley les concede sus honorarios por 
el trabajo. 

En el caso de que se empleasen muclias 
de estas precauciones , de lasquales hay al- 
gunas que son estériles y frivolas, ó aun quan- 
do se concediese á Haygarth que el virus de 
las viruelas es soluble en el ayre, quelos 
muebles y los alimentos , aunque expuestosá 
las exhalaciones variolosas , adquieren rara vez 
la propiedad de propagar la infecciona y que 
el ayre no la conduce sino á una muy -corta 
distancia : suponiendo ademas que las miras úti- 
les del respetable C de Chester, y de la so- 
ciedad filantrópica que ha fundado, se hubie- 
sen realizado en todas partes, no se hubieran 
destruido aun enteramente las viruelas} y si 
consideramos las íntimas y multiplicadas rela- 
ciones que hay entre los pueblos civilizados ; si 
al mismo tiempo reflexionamos que mil subs- 
tancias diversas están impregnadas del virus 
varioloso, y que los medios de parificarlas no 
podrán jamas impedir que en alguna circuns- 
tancia imprevista haya tan solo una ^ue for- 
me un foco de contagio que se propague y 
extienda generalmente ; nos podremos conven- 
cer de que los planes propuestos paia la ab- 
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soluta estincion de las viruelas , antes del des- 
aabrimiento de la va^cuna, son insuficientes; y 
si los examinásemos mas por menor veríamos 
ademas de que no son siempre practicables en 
todos los casos, y por lo mismo que su empleo 
parcial no habrÍA Jibe^tado á la especie huma- 
na del peligro d^ ,una causa tan dañina , que 
/^;^^^r tendrá siempre el mérito de haber des- 
truido enteramente. 

r; I-s^siguiente relación del C. Colla4on nos 
hará. ver, ,1a manera de aprovecharnos de este 
saludable efecto de la vacuna. En mis carras 
amerares os he referido la historia de la va- 
cuna; os he probado que ella preservaba de 
las^virudas^ que estaba dotada de una benig- 
nidad; e^ccesiva , que no era contagiosa , y que 
sola podia inocular en todos tiempos y edades. 
Cada día se v^rán mas comprobados estos he- 
cho? , y aumentadi) el numero de los proséli- 
tos de la vacuna , en términos que: habrá años 
que se vacunen tantos copio se bautizan. Los 
qua esteii en edad de^raaon , buscarán, el me- 
dio de preservarse de las viruelas; y todos los 
padres querrán libertar de ellas á sus hijos. Ya 
no se temerá el ocasipnarse á sí mismo ni á los 
suyos nm enfermedad que produce un bien 
tan grand^. Conib no.es contagiosa, üoiiabxá 
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temor de causar una epidemia; y como no la 
acompaña el m§nor peligro, no se hará el me- 
nor escrúpulo de vacunar á los viejos y á ios 
niños mas tiernos ; y así llegará un tiempo en 
que no. se temerán las viruelas sino en los quo 
acaben de nacer; y como en estos es tan raro 
el contagiarse de ellas , bien sea porque en es- 
ta edad estén menos expuestos, ó porque sean 
nsenos susceptibles de coatraer el contagio, 
¿por qué causa nos abstenemos de inocular las 
viruelas en una edad tan tierna? No es otra 
que por el temor de cubrir de granos un cuer- 
pecito tan delicado^ y causar una enfermedad 
febril á un niño que á veces apenas tiene bas- 
tante fuerza para coger el pecho de la nodri- 
za. No produciendo la vacuna mas que un 
grano en cada picadura , muy poca irritación 
y ninguna convulsión , se puede ún peligro 
vacunar á los niík>s en el primer mes de su vi- 
da. Luego tenemos bastante fundamento para 
esperar un tiempo , en que habiendo continua- 
dp la vacunación de los niños recien nacidos, no 
s| verán naas las viruelas. Ve aquí^, me diréis, 
tal vez un bello desvarío- Convengo, señora, 
en; que esto no sera mas que un desvarío; pe- 
ro por lo menos está fundado sobre una rea- 
1kí^4 Mo ignpxo qpg algupas veces soxijiec:^^ 
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sarios siglos para que se reconozca tina verdad, 
porque nada hay mas tenaz que la preocupa- 
ción que resiste por lo común á la evidencia 
misma; pero también sé que las viruelas están 
muy propagadas á pesar de ser tan temidas. 
Una vez aclaradas las dudas que es permití- 
do tener á cada uno sobre una cosa nueva, no 
habrá ya ninguna objeción contra la vacuna, 
y su uso se hará tan importante para el esta- 
do, que los gobiernos se ocuparán en hacerle 
un objeto de policía general. ¡Qué preciosa 
perspectiva! Bastantes enfermedades desoían 
la especie humana , sin que sea necesario el 
que haya tantas víctimas de un azote extran- 
gero á la Europa. Ya no se las verá causarnos 
la muerte, privarnos de la vista, hacernos hor- 
rorosos y enfermizos desde la infancia, y ro- 
dearnos sin cesar de objetos de terror y de pie- 
dad. Habrá mas seguridad, y por consiguien- 
temas felicidad en las familias. El estado ten- 
drá mas ciudadanos, y nuestros descendientes 
no conocerán ios males de las viruelas sino 
leyendo nuestra historia. Ved aquí pues, se- 
ñora, un nuevo motivo bastante poderoso pa- 
ra hacernos adoptar la vacuna : si por el bien 
de la humanidad se necesitase hacer algún sa- 
crificio, de ningún modo os resistiríais á ha- 



Digitized 



by Google 



2>E XA VACÜHA. né^ 

cerlo. Pues bien: aquí no se trata sino de 
contribuir á la felicidad pública, principiando 
por asegurar la vuestra. Creo, señora, no te* 
ser que decir mas para persuadirá: me pe- 
disteis mi dictamen acerca de vuestros niños, y 
os lo he dado con todo aquel interés que me 
inspiran : si os faltan que aclarar algunas dun- 
das, ó tenéis algunas objeciones que hacerme, 
estoy pronto á responder á ellas* 

CAPITULO HL 

JD^ las "ventajas ás la 'oacunadon fara hs 

indhidms, y respuesta á las frimipaks 

objuioms qy£ U han o£msfy>. 

JcLntre los descubrimientos é innovaciones que 
rodean al hombre en sociedad, ninguno es mas 
útil á la humanidad en general que el nuevo 
hallazgo de la vacuna; porque ademas de no 
exponer como aquellas crisis políticas y gran- 
des revoluciones que cuestan tan caro á sus 
contemporáneos, y cuyas ventajas son tal vez 
muy inciertas á la {K>steridad, ofi^:e^ todas las 
utilidades de la antigua inoculación, sin par- 
ticipar de ninguno de sus incons^enientes. 
:.: :£! deseo de desar^lar y probar esmasa> 
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don , me obliga á presentar en este capítulo 
todos los corolarios y resultados mas interesan- 
tes , y á comparar los principales fenómenos y 
ventajas que se observan en la inoculación de 
las viruelas y de la vacuna, para responder á 
continuación á las objeciones que parece se 
o|K)nen mas á la propagación de esta tan salu- 
dable práctica. 

Habiéndome facilitado una circunstancia 
muy favorable sobre este objeto , es decir , so- 
bre las ventajas.de la vacuna, y sobre las ob- 
jeciones propuestas por sus adversarios , el re- 
sultado de una conversación entre una señora 
anciana j un filosofo joven, lo insertaré en es- 
te articula polémico , dándole la forma dra- 
mática y agradable de un diálogo, que puesto 
tal vez de un modo árido y pesado > podría con- 
vencer sin persuadir. 

' -^^oqti^ se hau hecho algunas pequeñas 
variaciones €11 k parte hipotética de este diá- 
logo , no por eso dexa de ser muy verídico y 
cierto ea m fondo ; pues por mi parte solo he 
contribuido á hacer resaltar , aquellos pu ntos 
íBas cúnttQj^Qxtldm para aclararlos y sgcisfecet 
a sus dudas y probando el ningún ñindamento 
de sus objeciones, para que en su vista nos der 
€¡ágmm <^m entera coniajisa i substituir la 
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inocüladon de 4a vacuna a la de las vÍHiela^ 
si ^caso estimamos nuestras vidas y hermosura,- 
y 4 dar mas crédito á los hombres evidente* 
mente desinteresados que á los médicos, cuyo 
egoismo é inter^ personal está tan patente en 
His capciosas y pueriles objeciones. / 

Para que sirva de introducción á esta es- 
cena, presento este bosquejo de las principa-^;; 
les ideas de estos dos interlocutores. La seño* 
ra anciana , aunque instruida, ^^tá llena de^ 
preo^u paciólas, é imbuida de ideas ialsasso^^ 
bi'e la vacuna,, yisohre^todos los grandes des^ 
caibrimientos moderaos qu^ distinguen defina; 
manera tan notable el último período detii^ 
glo que heii^>s concluido*^ JEsta*abuela respe- 
table tiene dos nietos que guardar de los des- 
trozos de las vimeia^, Uanados^Honorio ^ JFéc 
lix, cuya madra; muerta líe^ntinamente , los 
dexó huérfanos <<;^i>al umbraiide la vida. 

El Dr. de la señora anciana, digno repi^?- 
sefítante delíx^i^das iaculiadjes:^ m coníesoí^- 
ks ol^ecion^ id¿ MM.. Yeaunaety^Goetz , que: 
eUa sabe de n^mork, así coiim todas las rela- 
ciones m^iÜcosak de <}ue ^ hadexado persua* 
di^; y en án^.sa*.japefe£e^ia.poi^da inoculación^,* 
á cuyo favor se ha declarado::iseoentemente,- 
son las disposiciones de q[ue resulta el carácter 
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qu^ la interlocütura desaci^lb ea la conyer- 
§acioii , y que la deterxniíiaa á Jas qüesriones, 
á las demandas capciosas , y á las objeciones que 
hace á su joven contrario. 
:;. Este álósofo joven tiene sentimientos ele- 
vados y sublimes ideas. Sus gustos, estudios y 
conocimientos son conformes á los del siglo 
presente. No ignora el conociiniento físico del 
hombre, sin el qual no puede habe^: verdade- 
ra ílosofía; y su zelo filantrópico le ha empe- 
ñado en conocer por menor todos los experi- 
mentos relativos á la vacxana , que mira co- 
mo uno de ios ¿escubrimientos modernos mas 
útü^ 

PRIMER DIÁLOGO 

3EKTXE Vl^ Soy m. FILÓSOFO X JJ^ A SESOEA 

^ ^AMCLAMA mMiE XAS ViNXAJAS 

:^^^^^^XA VACUHA... ^ 

Jlmvmo os cansa¿:^doct€a':: «m ni&^s no se ^ 
JBeterán á un^x{^riment0Ínckrto, cuy^ ven- 
taja, aunque :las creéis suicientes para empe- 
ñarme á renunciar la antigua inociJacbn^ es- 
tán muy reprobadas por ixomhres dignos de 
^^^ ^ confianza* 
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Hll4$0F0. 

¿Conocéis, señora, bien á esos hombres 
dignos de toda vuestra confianza? ¿Estáis ins- 
truida de sus nüras , motivos y cálculos? ¿Sa- 
béis que no son del numero de aquellos mé* 
dicos, de quienes con razón se dixo en tiempo 
de los debates e^andalosos sobre la inocula- 
ción, que temían se perdiesen las viruelas, 6 
de los que en una época mas reciente no s^ 
han avergonzado de proferir que no era lícito, 
sin quebrantar las buenas costumbres, o sin 
proteger el libertinage , intentar extinguir el 
origen de esta cruel enfermedad ? Sin embar- 
go , á pesar de los motivos que puedan mover 
la opinión de eso§ naédicos contra la propaga- 
ción de la vacuna, son tan puros y respetable^ 
vuestros sentimientos , y los mios tan desinte- 
resados , que si gustáis examinaremos sincera- 
mente el pro y contra de una questioa, sobre 
la qual os interesa tanto el obtener todos los. 
conocimientos capaces de decidiros del modo 
3ms^ conveniente acerca de los dos niños cu- 
ya felicidad ^ os ha confiado. 
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SEÑORA.* 

Acepto viíestra proposición, y sí disipáis 
mis dudas /y respondéis á mis objeciones, Fé- 
lix y Honorio serán vacunados. Mas decidme 
primero, ¿qnái es son las ventajas de la vacu- 
na sobre la inoculación de las viruelas, y có- 
mo puede proponerse un preservativo mas 
preferible y mas seguro que ^ella , guando en 
las viruelas naturales miiere la décima parte 
de la especie humana, y en las inoculadas so- 
laméntela milésima? 

PíLÓSOFO, 

Responderé por menor á esta qüestion ; y 
si acaso no os par^eciese festidioso ni pedantes- 
co el que guardemos xm, cierto orden en esta 
discusión , lo podremos seguir en lo sucesivo. 
Primeramente^ la inoculación , cuyos benefi- 
cios estc^ muy lejos de ignc^ar ni de ohridar, 
mata mas de unindivíduo eiyrre mil. Si-se^rai- 
cula, no según la experiencia parcial de algu- 
nc^ inocuiadores, cuyo ^testimonio es mas ó 
menos sospechoso, sino según un gran núme* 
10 de hechos y de observaciones, asciende has- 
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ta cinco este numero, y ,adainas en ;e$to$ jjiij 
inoculados las viruelas , á pesar de las veqtaja^ 
de su inserción, son una. enfermedad grave^ 
á lo menos para quarema que es verdad con- 
servan las vidas; ¿pera quántos sustos y sobre? 
saltos no ha costado su conservación durante 
el curso de la enferm^dAd, que dexa algunas 
veces reliuüks bien funestas y enfermedades 
crueles? JEn la vacuna no tenemos que. temer 
ninguna de estas suertes. .desgrackda§,. No hay 
una sola víctima que con razón pueda atribuír- 
sela hasta la épocg p^^sente , no obstante que 
se han hecho mas de den mil experimentos: 
jamas se han visto motiyas de inquietti<l, fti sín- 
toma alguno que cause ^bresalto,.y mucho 
menos el que hayan de^áo ejnfermedades sub- 
seqüentes, ni aquellos vicios destructores , nías 
temibles que la ancianidad, y que pueden mu- 
dar repentinamente en objeto de lástima y 
pena á esta belleza que desprecia á tantos ado- 
radores como se apresuran á tributaila in- 
ciensos y adoraciones. 



SEUOJtA* 



Me parecen, querido filosofo > algo e^ 
geradí^ estas ventajas de la vacuna. Vu^tro 
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acaloramiento, y aun vuestra eloqüencia mis-- 
ma hacen sospechosa la causa que defendéis; 
y si acaso no tenéis otras pruebas que añadir 
al beilo razonamiento que acabáis de hacerme, 
me permitiréis ^ue no quede persuadida ni 
convencida, y que me atenga á lo que voso- 
tros, espíritus fuertes, miráis como preocupa- 
ciones, á pesar de las autoridades mas respe- 
tables^ y de la sanción del tiempo, á la que 
no dais bastante crédito. 

FILÓSOFO. 

ÁUBque las ventajas que os he manifes- 
tado son las pruebas que mas favorecen á la 
vacuna, con todo no son las únicas que rengo 
que emplear para vuestro convencimiento ; por 
lo que os presentaré un paralelo entre los 
principales caracteres de las viruelas inocula- 
das y los de la vacuna, 

JLas *virudas inoculadas son siempre vi- 
ruelas , aunque m%% benignas y menos mor- 
tíferas ; pero al fin son una afección contagio- 
sa , una enfermedad general que afecta la cu- 
tís secundariamente por una crisis, producien- 
do una erupción mas o menos abundante , que 
dexa algunas veces deformidades menos temi- 
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bles para Félix , porque no podréis considerar- 
las respecto de Honorina sin estremeceros. 

La 'vacuna y cuya verdadera naturaleza y 
esencia ignoramos absolutamente, pero que co- 
nocemos por sus numerosos fícelos ^ es una 
enfermedad enteramente distinta de las virue" 
las inoculadas: es tan poco temible como la 
aplicación de un vejigatorio : forma una afec- 
ción local de la parte en donde se depositó la 
gotita de humor vacunal ; y causa una simple 
irritación, que en seguida comunica una agi- 
tación y un movimiento general, que preser- 
va de las viruelas con tanta seguridad como sa 
inoculación misma , sin ocasionar accidentes 
que desfiguren un hermoso rc^tro, sin produ- 
cir mas granos que ios que se presentan en los ' 
sitios de las incisiones , y sin convertir á la 
persona que se ha sometido al experimenta 
preservativo,* en un foco de contagio. 

SíSORA. 

Estas ventajas me parecen realas y deci- 
sivas ; pero antes de convencerme y de admi- 
tir la conseqüencia práctica que se deduce de 
ellas, tengo ^e haceros muchas ojbjecioaest^.. 

s % 
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FIIOSOFO. 



Responderé á ellas si puedo; pero permi* 
tidme que os expliqoíe primero algunas otras 
ventajas de la vacuna que son consiguientes 
i las que acabo de referiros. 

La inoculación de las viruelas , por el he- 
cho mismo de ser una enfermedad general, no 
se practica sin muchas precauciones : las épo- 
cas de preñez, dentición, pubertad, todos los 
actos que exigen ua grande empleo de la fuer* 
za vital , y que son ciertas especies de revolu- 
ciones orgánicas, son, como Vm. sabe, obstá- 
culos para la inoculación. La vacuna , afección 
local, puede por el contrario inxerirse en to- 
dos tiempos y circunstancias, según lo tiene 
acreditado la, experiencia con las prueba^ mas 
decisivas; y si algunos médicos üristrados acon- 
sejan que no se vacunen los recien nacidos has- 
ta cumplir los dos,meses primeros, en cuyo 
período el ensayo de la vida y una serie de 
mutaciones notables en su organización hacen 
t^n incierta su existeijcia, ni tampoco en la 
época de la dentición., en la que nuevos ror- 
it^tstos vienen á asaltar al ninoi.no es porque 
teman que el desarrollo de la vacuna haga 
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inas peligrosos estos momentos críticos , siso 
|>of Bo perjudicar á una práctica tm. benéfica, 
4 la que sus adversarios no desarian de atri-^ 
buir accidentes que le serian bien ágenos, co- 
mo ya lo hemos visto tantas veces. 

- Goza ademas la vacuna de algunas otras 
yentajas cyyo conocimicato se deduce ha- 
ciendo un paralelo entre sus principales cir- 
cunstancias, y las de las viruelas inoculadas; 
y si esta discusión no os parece demasiado lar- 
ga , y si mi zelo para lograr un convencimien- 
to que juzgo necesario á vuestra felicidad , no 
os parece indiscreto , me tomaré la libertad de 
xpferír oslas y de haceros conocer los hechas 
indubitables, de los quales es preciso inára^ 
mos que el permutar en vacuna las viruelas, 
no es substituir solamente una ligera eoferme* 
dad'á otra mas grave, sino el precaver esta 
enfermedad grave, y desterrarla pafa^empj:e 
p^r medio de una operación , contra cuya 
práctica y resultado no ha tenido aun motivo 
l^ra oponerse el mas tierno corazón de una 
xnadre. ^ 

Auiique me veo en la precisión de pre^ 
sentaros^ mis obieciones, que deseo m,e refutéis 
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sinceramente, esperaré que concluyáis vues» 
tro razonamiento sobre las ventajas de la va- 
cuna y y las oiré con tanta atención como gus- 
to; porque voy empezando á creer que -M.D. 
que me había persuadido contra la vacuna , ó 
no conoce bien rodas sus preciosidades , ó ha 
juzgado conveniente dexarmelas ignorar. 

FILÓSOFO. 

Supuesto, pues, que me lo permitís, con- 
tinuaré. Las viruelas inoculadas, así como to- 
das las enfermedades contagiosas que obran en 
todo el sistema, están sujetas á presentar mu- 
chas irregularidades ocasionadas de la salud 
respectiva, y de la energía vital de los indi- 
viduos , cuya reacción oponiéndose con mas ó 
menos fuerza contra el virus , es alguna vez 
bastante poderosa para impedir que pueda 
obrar su pernicioso efecto ; y estas anomalías 
son tan freqüentes como molestas. 

Se observan también algunas irregulari- 
dades en la vacuna , pero es solo por error del 
lugar que ocupa: sin embargo, aun en este 
caso guarda constantemente mas regularidad 
en su curso ; y quando se notase algún otro 
ei:travío , es tan fácil y tan poco doloroso fl 
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hacer tina nueva vacunación para lograr una 
completa seguridad , que no se tiene dificul- 
tad en volverla á practicar en todos aquellos 
en quienes se cree que no se ha desarrollado 
tan patentemente que nos asegure de su efec- 
to preservativo. 

Mr. Odur , que es uno de los redactores 
de la Biblioteca británica , á quienes justamen- 
te concedéis una gran confianza, mira á la 
uniformidad en el curso de la vacuna- como 
una de sus mayores ventajas: otro efecto que 
no os parecerá menos decisivo , y que tai vez 
disipará todas vuestras dudas, se nos ha pre- 
sentado al i:)bservar que la inoculación de 
las viruelas desarrolla en muchos casos enfer- 
medades hereditarias , afecciones escrofulosas, 
y sobre todo que dexa después muchas reli- 
quias, como diviesos, forúnculos, males de 
ojos &c. , mientras que muchas observaciones 
bien exactas han probado por el contrario que 
la vacuna ha hecho desaparecer muchas- d^ 
estas enfermedades, 

SlSOEA. 

No os creía tan enterado sobre la vacu- 
na ; ¿ pero me podréis citar tan soIq^h^ hecho 
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bien auténtico €ü apoyo de lo <jue acabáis dé 
decirme?- 

• TIZÓSOFO. 

'< ■ .... 

--- Wqz Vm. aquí uno que no hace mucho 
tiempo que en Ginebra lo observó Mr. Odier, 
f que: se refiere en la Biblioteca británica. Una 
dama /que así como vos supo instruirse y cul- 
tivar su talento, aunque estaba convencida 
absolutamente de las ventajas de ia vacuna, 
tizo inocular ias viruelas á su hija. La enfer- 
Biedad fue benigna ; pero después se le formó 
nna nube en el ojo, que costó muchas in- 
quietudes el cmársQla. Mr. Maunair , ciru- 
jano afamado, que fue llamado á consulta de 
esta enfermedad, vacunó al mismo tiempo 
a un niílo que había algún tiempo que esta- 
ba padeciendo males de ojos muy rebeldes, 
que se curaron durante el desarrollo de la 
vacuna, sin que pueda atribuirse esta cura- 
ción ájiinguna otra causa conocida. 

Este mismo cirujano ha visto desaparecer 
varias manchas herpéticas de resultas de la va- 
cunación. El C Blanche, cirujano en Rouen, 
ha observado este mismo efecto. El C. Husson, 
qtte acaba dé publicar sobre la vacuna una 
d>ra^ue deben ker todas las madres con eí- 
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mayor interés , vio desaparecer una tmicratda 
muy rebelde de resultas de una vacuna com- 
plicada con algunos accidentes, y que un ia- 
Éirto en el pulmón j una disposición escro* 
fulosa se habían curado por esta misma cau- 
sa. En fin , Mr. Odier , cuya relación os de- 
beria haber convencido, cree poder afirmar 
como resultado de un gran númqro de obser- 
vaciones que la vacuna ha meprado evidente- 
mente la salud de muchos niños delicados y 
débiles , y asegurado sus pasos inciertos hasta 
entonces en la carrera de la vida, á cuya en- 
trada parecia deber atajarles una muerte pre- 
matura. * 

I Estos Bechos citados por el jÓven filósofo fic son* 
fenócienos aislados é Irregulares » y cuya expUcacipn no 
se pueda referir á una gran ley de nuestra organizacíoií^- 
porquc deben recordar i los fisiologistas y prácticos ilus- 
trados: i.^ los efectos felices de un movimiento febril etr 
algunos casos de enfermedades crónicas que Boerhaam 
ha expresado en este aforismo: Febñs SiCfi sanatíoms of* 
tima catua , y que el C Dumas ha examinado con gran* 
sagacidad en una memoria premada en 17B7 por la aa-' 
t^ua Real Sociedad de Medicina: 2.^ la acción gencial 
de los irritantes di la cátí¿, como los sinapismos ^ 1<»??^-" 
wtgut&rios y aun la mQxa\, en un gran numero de afec-^ 
don^ enfermizas por causa de debilidad ó de irregularí* 
dad de la acción nerviosa ; y la infiaencú dc.ia a|«iici(ffli 



Digitized 



by Google 



1íS2 2>E HA INOCULACIÓN 

Creo, Señora, suficientes todos los he* 
clios que os acabo de citar, para convenceros 
de las ventajas de la vacuna, y muy propios 
para que os decidáis; pero si á pesar de ha- 
berlos examinado , os determináis no obstante, 
como la dama Gine brina, á hacer inocular á 

¿c tin k^pe, ¿el desarrollo repentino de una afección 
f sérica y de cuyas resultas vemos ceder enfermedades lar- 
gas , y hasta entonces perimaces ,<jue el común de ios mé- 
dicos y cirujanos atribuye i vicios que se manljSestan ea 
k superficie del cuerpo después de haber caminado y he- 
cho tíianslones mas ó menos largas en diferentes punios 
de las cavidades. Debiendo añadir., que todas las curacio- 
nes espontáneas que vemos de resultas de un excitamíen- 
to local muy fuerte, se explican por la doctrina de la ¡rri- 
tabiiidad y por ú ínfluxo de la acción ncriáosa. En esíc 
excitamienío local hemos fundado el plan curativo que con 
tanta felicidad empleamos el C Paudin y yo €Tí las en- 
fermedad^ crónicas del pecho : vexigatorios y sinapismos 
volantes^ aplicados sobre la cavidad vital, repitiéndolos 
doce ó quince veces durante la -enfermedad, c\ hacer res- 
pirar un ayre menos oxigenado que ei atmosférico , por 
medio de iin aparato particular, la inspiración freqüentc 
de agua del ¿ther «olo ó mezclado con la dcuta , y al- 
guna vez con el opio ; y el mantener finalmente en el mc- 
for estado las funciones ¿d estómago , spn las bases fun- 
damentales de nuestro método curativo , en ú que obran- 
do los vexlgaíorios del mismo modo que obra el estimu- 
lóte vacunal «n lo$ casos que se han referido , nos ha 
^Q^iéQ amy inportante el emplear su uso» 



Digitized 



by Google 



PE LA VACüKA. 285 

vuestros amados nietos , y las ^druelas los es- 
cogiesen por víctimas de las que sacrifican en* 
tre el número determinado de personas que 
las padecen , ¿quál seria vuestro dolor viendo 
naufragar á Honorina ó Félix en un mar en 
que los hicisteis embarcar sobre un débil es- 
quifa? ¿Podríais jamas consolaros después de 
haber rehusado el modo mas seguro de viajar 
que os ofrecía mi amistad? He concluido , y 
sin embargo escucharé gustoso vuestras obje* 
ciones, á las que responderé con toda aquella 
franqueza é ingenuidad que debe formar uno 
de los principales caracteres de un verdadero 
amigo de los hombres y de la verdad. 

SEÑORA. 

Estoy casi convencida, y por tanto af^-^ 
ñas me atrevo á presentaros mis dudas, y á 
proponeros mis objeciones: mas, pues que os 
]^estais á resjK>nderme tan gústelo > os las co? 
municaré todas iK>r meiu>r ; pero como esfa 
conversación es ya un poco larga, la dessíxé-^ 
mc^ para mamna, si me lo j^rmitis, y con- 
cluiremos entoi^:e$ una discuskn, cuyo resul- 
ta debe influir mucho sobre la felicidad do 
los d<^ niños de vue^ra amiga, de agpelk bi^* 
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vz Sofía, cuya sombra tal vez nos escncha, 
y no ignora en el mejor mundo , donde sus 
virtudes la habrán hecho merecedora de un 
lugar distinguido , la activa solicitud en que 
nos empleamos para examinar una qüestion, 
en la que ella tomaria un interés tan grande 
por asegurar la vida de sus amados hijos. 

SEGUNDO DIALOGO. 

CONTINUACIÓN BE LAS VENTAJAS PE LA VA- 
CUNA COMPARABAS CON LAS BE LAS Ví:RUELAS 
INOCULABAS , X EXAMEN BE LAS OBJE- 
CIONES Q.X¡:E SE LE HAN PUESTO. 

AA dia siguiente empezaron los interlocu- 
tores este segundo diálogo, según hábian 
convenido; pero en este intermedio la parte 
a>ntraria de la vacuna, esto es, la dama an- 
ciana, leyó varias veces la pequeña carta M 
gran inc^^kdor Goetz, cuyas insercionés^n 
como privilegios de inmoralidad, los largc^ 
artículos de il^. Baume , y consultó al Dr. 
!>*... que después.... pero en aquel tiempo 
sostenía a>ntra todos que k vacuna era una 
invención inuy. perjudicial^ y que no ^ por 
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drá prefoir á la inoculacioa de las viruelas 
nmgiiü otro preservativo K 

OÍ Buenos días, mi amado filósofo: mucho Ikí 
refle:£Íouado sobre nuestra última sesión; y hzm 
bieudome parecido poco convincentes vuestras 
fazones á favor de la vacuna y tengo que ha- 
ceros algunas objeciones que creo fundadas, 

De^e el principio me pareció que exa- 
gerabais el número de las personas que mue- 
len de la inoculación de las viruelas. D' Akn> 
hrt^_ uno de .vuestros nlósofos y escritor ^ de 
cuyo testimonio no dudareis, después de.iu- 
l^r examinado. coa imparciaudad en una di^ejc^ 
tacion muy buena los resultados favorables y 
adversos de las viruelas, bien sean naturales ó 
inoculadas , y los argumentos de los partidfc 
rios en su ¿lyor y contra > cree poder asegurar 
^ue Jamas muere ninguno de la inoculacioa 
quando se ha practicado sabiamente. Sutton bí| 
pretendido que en treinta y siete mil inocula- 

I Este doctor, convencido despucs por !a fuerza de 
h verdad y de la opinión p úbííc:> , se ha deciarado soíci»^. 
ísementc á favor d« ia, vacwoa , a^í conaa ío tt^o cxij^^o 
ti^mjpo á £ivor de U ínoculacioQ. 
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dos no se le murieron mas que quatro per^nas, 
de las quales tres no quisieron seguir sus conse- 
jos. También me han asegurado que en el hos- 
pital de niños expósitos de-Londres inocularon 
quatro mil niños ^ sin que muriese tan solo uno; 
y mi médico el Dr. D...v que ha practicado 
también un gran número de inoculaciones, no 
ha sido menos feliz: gracias á la elección, y á 
las preparaciones que ha empleado en sus 
inoculados. 

FILÓSOFO* 

Esta objeción, que de ningún modo ataca 
directamente, es especiosa; pero sin embargo 
espero probaros que no está fundada; y así co* 
mo Vm. citaré hechos, y me valdré de exem^ 
píos que me^ parecen convincentes. 

En 1776 reynóen Ginebra una epide- 
mia de viruelas que hizo perecer á doscientas 
diez personas, y sin embargo hubo médico que 
asistió entonces á quarenta y nueve enfermos,' 
sin que se le muriese tan solo uno. Si raciocí* 
nando á vuestro modo hubiese él deducido que 
m general de quarenta y nueve enfermos de 
viruelas no moria uno, le hubiera cruelmen- 
te desengañada la continuación de su práctica, 
porque de^e el cincuenta y wio al cincuenta 
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y siete todos murieron > y quando el médico 
hubiese asistido setenta y tres, se le habriaa 
muerto siete. 

Este exemplo prueba evidentemente que 
en el cálculo de las probabilidades no se pue- 
de establecer nada de positivo sobre observa-^ 
ciones aisladas y exemplos parciales, sino que 
son necesarios muchos hechos y exemplos para 
poder obtener algunos resultados. Esto es lo 
que se ha hecha para sacar la proporción de 
cinco muertos sobre cada mil inoculados, cu- 
yo cálculo se ha obtenido por los registros mor- 
tuorios de Londres y Ginebra, cuya autoridad 
merece mucha ma^ confianza que el diario de 
los inoculadores,por grandes que sean sus co- 
nocimientos y probidad. 

De qualquiera suerte, y por mas ó menos 
considerable, que sea el numero de personas 
que perezcan de la inoculación, es muy cons- 
tante que las viruelas inoculadas pueden ser 
bastante graves para causar la muerte, y que 
para hacerlas tan benignas como es posible, 
exigen de parte del iaoculador precauciones, 
cuidados y conocimientos que no se necedraff 
I^ra la vacunación, que puede practicarse , y 
se practicará sin duda en lo sucesivo sia la asís- 
Juncia ds. los médicos. 
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Esta diferencia me recuerda las objeciones 
gue |>uso un joven médico á vuestro Doctor 
D.... que se explicó abiertamente contra la 
vacuna en una sociedad científica , diciendo pa- 
ra apoyar su opinión, que por sus medios pr^^ 
parativos habia logrado preservar de acciden- 
tes á todos sus inoculados. Estoy muy lejos de 
oponerme á los hechos expuestos por el Doc- 
tor, dixo el joven médico; pero como todos 
los inoculadores no son tan prácticos ni tan fe- 
lices como vos, convendría que M. D.... fuese 
clónico qu^e continuase en la práctica de la 
antigua inoculación, y que dexase acreditar y 
propagar la vacunación , para la quai no hay 
inconveniente en que se carezca de esa prác- 
tica tan dilatada, de esos conocimientos tan 
profundos , y de esa destreza que ha propor- 
cionado á mi compañero el feliz éxito ea tp^ 
do$ sus inoculados. 

Como en esta discusión soy imparcíal, y 
estoy muy distante de querer sostener este 
combate científico coa una obstinación ridicu- 
la, confieso que vuestras respuestas destruyen 
mi objeción j ¿pero como ^e pcKlré persuadir 
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á^quf y^iestra vacuna^ que si debemos dar 
gcéámim^apasmim^ un á^scuhnmkíi- 
to tmí^Bdo en resultados, haya fjodido ve- 
jarnos, dk ¡hombres groseros, de aldeanos, de 
un pegueño rinccB del globo tan poco ilustra- 
do , y de donde segnn vuestra opinión lia sa- 
lido para esparcirse sobre todas las partes del 
niundo conocido , un beneficio que debe tener 
una influencia tan grande en perfeccionar lo 
físico de la humanidad ? 

FILÓSOFO. 

¿Ah señora! ¿es posible que me hagáis es- 
te pi^ril objeción ? ¿Habéis olvidado que <k* 
bemc^, el u^ de la quina á los salvagea>. el co- 
iiociapi^nto del inian á t|n pastor , el descdbri- 
TOÍen^o de esos vidrios plagíeos ^ los telesco- 
pios;^ que Tsm han ale[^ los limíxgs.del uni- 
verso á juegos de nmm, y que^diferpptes his- 
toriadores de la medicina quieren aun preten- 
der que el hombre es^deudor de muchas salu- 
dables prácticas, como los baños, sangrías, á 
los repetidos exen:iplas que le^ hm ^do los 
íinimale?? í¡l is^tir^ y, ja vejiesidad^obUgan á 
hacef^^um^fos^s SggQibrimientos: 1^^^ 
vejftftan pocg^ ^ro jbaeeEf: uxiles y .fecundos Jo« 
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experimentos que la naturaleza presenta sin ser 
preguntada , y los buenos hallazgos casuales , ó 
por mejor decir los beneficios de la Providen- 
cia ; y esto mismo es lo que ha sucedido á la va- 
cuna, y á otros muchos descubrimientos que 
la han precedido. 

SEÑOKA* 

Habéis satisfecho completamente esta ob- 
jeción , que casi me avergüenzo de haberla he- 
cho ; i pero cómo responderéis á esta otra ? 

La vacuna es una nueva enfermedad que 
queréis trasladar de los animales al hombre pa- 
ra destrrrir las viruelas. ^E^a enapre^ no es 
contrariólos principios^ de la Medkina? ¿ísíp 
tiene el hombre bastante con sus propios resa- 
les? ¿y no será mucho mas conveniente^ el px^ 
tinguñr los focos variolosos por medio de las 
precauciones de polick^ qu e por la adqu^cion 
de una nueva enfermedad ? 

Esta objeción se satisface con popas pala- 
bras. Está probado que los planes propuestos 
para la extinción de los-focos variolosos no son 
practicables sino en algunos pequeños y ai^la* 
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dos terrenos ; que no pudiendo ponerse de 
acuerdo rodos los homfe^ sino con lentitud^ 
difícilmente tomarían unánimes las precaucio- 
nes convenientes para uña genera piüifica- 
cion; y por otra parte el ^íras^ varioloso^^m 
de tal mcKia sembrado y esparcido vqüf de 1^ 
infinitas substancias que le conservan, fácil- 
mente se podrían e^iai^r algunas de-Ios me- 
dios de purificación, y formar rej^ntinameíi- 
te un foco capaz de ocasiomr un nuevo coa^ 
íagio. La vacuna , que ai^nas merece el xK^m^ 
bre de enfermedad, con tal que se propale 
de un modo general^ es por el eontrario^ua 
preservativa-fácil y seguro, de moda^ueáem- 
pre que una generaci^i^ ecíer^ haya sido yz^ 
cunada^ y no se naanteng^ ya ic^áx^^ del 
contagio varioloso, pcaí nsaáip de ks viroete 
naturales ó inoculadas, quedarán destruidas 
con el tiempo, y se v^á agotado su origen; y 
la vacuna, que no es directamente contagiosa, 
se acabará luego ^ue dexen de inoa3lar*:Lue- 
go en esta época se habrán destruido las vi- 
ruelas y la vacuna, y esta no .existirá, mas tiem- 
po sino el necesario p^ira. ¿aüsar el saludable 
efecto que se desea. 
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Esta es oti^ objeción que debo abandonar; 
pero ^teniendo presente que las objeciones que 
os be puesto no son mas que dudas sobre las 
^ue me quiero ilustrar para decidirme, ten- 
^o aun algunas que exponeros; y así,supues* 
to que no cenéis ningún indicio del cowpox ó 
^iruel^ de las vacas, ¿no podrá provenir de 
una superchería británica, ó de algún ardid 
de los médicos ingie^s, que según algunos 
son aigo sospechosos? ¿y no puede ser que la 
vacuM t^a una viruela degenerack , modifica- 
da, y que dimane de un virus varioloso que se 
haya dulcificado y naturalúado de algún mo- 
do mh vaca i quien se lehaya íncKukdo? 

Esta suposición , que no está fundada,sobrc 
ningún hecho y y que es una acusación mntra 
hombres que l^n5Ído.ian útiles á la humani- 
dad , como MM.Mnmms rP^arsm , WúüéviU& 
y Jmner^ á quien el gobierno ingles acaba d^ 
manifestar la gratitud nacional, concediéndo- 
le una suma de setenta mil libras, no os pue- 
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de impedir el Ixacer v^imar^á vue^ros nietos 
^pu^to qtie el médiíx> que la ha hecho acoiir 
se ja la práctica del mievo preservativo , y con- 
fiesa también que i^ se debe mirar su hipóte- 
sis coiik) una objeción. Añadiré ademas que 
esta opinión no está apoyada sobre ningún ex- 
perimento , y después, que se ha conocido que 
el ducado de Giocester no es el único par^ge 
en que se cá>servan las viruelas de las vacas, 
sino que estos mismos animales se ven ataí^ados 
de ellas en tX^DewmsMtJtj en el ducado de 
Hohtnn y en la Lombardía , según MM. Stro 
msysr ^íSacd^ ¿cómo se: pc^ria emitir que 
en la^es tan remotos se Ji^biíe^en todos m^ 
venido j^ra engañar al.iii3áverso.p^ «edioik 
un fi^ade , cuya causa. w>m percüí^ t .; 
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Aunque me parece que no os convenceré 
una sola vez, espero sin embargo oponeros al- 
gunas dificultades , de las que no triunfareis 
tan fíciim^nte. Decis que k vacuna preserva 
de las. viruelas; ¿mas podréis asegurar que es- 
te efecto preservativo durará toda la vida, su* 
puesto que no le conocéis sino de pocos años 
á estamparte?. ¿Me podr^^ís tampoco asegurar 
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que esta enfermedad, jiuidando la organiza- 
ción, no la disponga áenfermedades^.graves, á 
q4ie la sangre no esté alterada ,y: corrompida 
por el germen de las afecciones enfermizas de 
las personas que os suministran el humor va- 
cunal , y que en .£a , pues que nacenu^ con 
el germen de las viruelas^ no sea necesario su 
desarrollo para la conservación de la salud, y 
para: preservar de muchas enfermedades de- 
puratoria? . V _ ; 

Ellnteres que he tomado en el descubri- 
miento de la vacuna , me ha obligado ácoiK>- 
cer exactamente todd^4¿ que pejtenece á él y 
á las viruelas de que nos preserva, y |^r lo 
mismo puedo satisfacer a vuestras nuevas obje- 
ciones con resultados de experimentos. 

Si las pruebas en contrario que se han em- 
pleado para probar el efecto pr^ervarivo de 
la vacuna se hubiesen hecho pooss dias des* 
pues de haber cesado sus^ síntomas^ j^m real 
vuestra objeción, y osnjfesaria que :^i0 podia 
resjfK>nder á ella ; pero habiéndose hecho mu* 
chas de ellas en époc^ mas re¡nK>ta$, y algu- 
nas en el ducado de Giocester , veiitíe^. treinta, 
Y m^ cimxitmamú^dmpms dei áfs^rollo 
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¿o la yaeuna en pexsoím jjue casualmente la 
habían a4<puiclo, se pi|fíe asegurar gpe no es 
efíxmx^ mshxxíd preservativa, y que se pue- 
¿e <;antar. con su efecto durante toda la vida. 
En quanto á los accidentes y enfermeda- 
des que^t^aieis sobrevengan después^ cpxuo no 
se han verificado en ninguna de las personas 
vacunadas casualmente después de tantos años, 
el -objetarlo es ir contra la experiencia^^ y atri- 
buir á la vacuna males que jamas ha cau^sado, 
para privarse de las utilidades que pueden oca- 
sionar á vuestros queridos nietos. 

La objeción de que el pus vacunal p^iiede 
hallarse infectado con los- gérmenes á^ las en- 
fermedades que padezcan algunas de ks per- 
sonas de quienes se extraiga, es diametralmen- 
te opuesta al conocimiento de las leyes, de la 
vida; porque el humor contenido en un grano 
vaqan^l,;que se presenta en qualquier indi- 
viduo >imda tiene de cpmun con el vicio^spro- 
fuloso, escorbútico ó tísico que se le^ puede 
suponer. 

Este grano y el humor que contiene [pro- 
vienen de una elaboración local y panic^ular, 
del mismo modo que se gia un excelente íru- 
to, ó las %es mas fragantes y olorosas en las 
ramas enredadas en un árbol venenoso, o cu- 
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yas flores esparcen al rededor los olores mas 
desagradables. Esta comparación no er,^ como 
qtiizá creeréis, una fórmula literaria, sino la 
expresión de un hecho que se refiere al nues- 
tro; y si miraseis estas reflexiones como iluso- 
rias y sistemáticas, os recordaria que aun en k 
transmisión de las viruelas es indiferente para 
el feliz éxito de la inoculación el estado de las 
personas que suministran el virus ; y que suge- 
tos atacados de diferentes enfermedades , como 
las escrófulas , escorbuto, gálico &c: han su- 
ministrado freqüente mente el mejor germen de 
las viruelas : siendo mas extraño elqixe habien- 
do sacado X>4íz//^ este germen en un caso de 
urgencia de los glanos de un Negro^qée aca- 
baba <fe^morir de unas viruelas ccmáuentes^ 
causo sil Inoculación unas viruelas 1^ mas be- 
nígiié y discretas- 

La otra objeción, de que destruido el ger- 
men d¿las viruelas, quedamos expuestos en lo 
sucesivo'á enfermedadesr depuratorksiv es la me- 
nos fundada ; porque los gérmenes de las virue- 
las no están dentro de nosotros , sino fuera , y tan 
esparcidos los miasmas que causan esta enfer- 
medad, que con dificultad nos podremos librar 
de ella- Este hecho se compruel^ j^r la inva- 
sión de' las viruelas en Burofa , por sé rédente 
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comunicación en Karntchatka , j tn las ¿>- 
las ¿kl mar del Sur , por no haberse jamas ma* 
nifestado en algunos pueblos salvages, y por 
haberla extinguido en Rode-Island por medio 
de precauciones semejantes á las que emplea^» 
mos^ para librarnois áe la peste. 

De lo dicho resulta que no se debe creer 
la opinión vulgar de que existe en nosotros 
el germen varioloso ; por lo que esta dificul* 
tad queda completamente satisfecha, así como 
igualmente la otra de que las viruelas natura- 
les ó inoculadas precaven de enfermedades de- 
puratorias, coBtra quienes es eficaz la vacuna; 

■ -"SEÑOKA. - ■ •■ - 

* - Quedo completamente convencida de to- 
das vuestras razones , y por lo mismo Félix y 
Honorina s^rán vacunados ; pero en ün , ¿ qué 
^e r^ponderíais^si para terminar nuestra dis- 
cusión os preguntase , cómo um^ enfermedad 
íocal |>reserva de otra general como es de las 
viruelas? ¿Cómo un simple grano, una causa 
tan pequeña puede -producir un efecto tan 
grande? La misma razón no se ri^iste á creer 
efecu>s tan maravillos<^ y semejantes milagros. 
¿Y no es siempre prudente esperar paia deci^ 
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dirse, la época en que nuevos resultados de ex- 
perimentos y observaciones hayan disipado to- 
das las dudas que obscurecen ahora la verdad? 

PILÓSOFO. 

No puedo ciertamente dar razón de cómo 
se producen estos efectos, íanto en la vacuna 
como en otras muchas operaciones de lanatu- 
raleza viviente; pero estoy bien convencido 
de que no se pueden neg^r los resultados y 
fenómenos ,,qualesqu¡era que sean sus medios 
y causas, y de que se reproducen constante y 
liniíbrmemente, , . .. ... 

Molier , cuyas jocosidades y epigramas con- 
tra la Medicina miran los médicos filósofos co- 
mo á principales causas de la revolución me- 
di<!a que' experimentamos , y par las que xlebe 
colocarse en fin el arte de curar en el numera 
de las verdadíuras ciencias ^ lia dicho habkndQ 
de la virtud somnífera del opio : Opumjaéi 
áfirmr& ^q^a-^stineo "virtusdoirndtiva. JEl opio 
hact dormir^porque tieneiina virtud dormitiva. 

Esta mkma explicacipn se^a freqüente- 
mente en medicina con un tono magistral, y 
yo me hubiera podido también valer de otra 
semejante para responder k vuestra qüestían, 
d^ cómo la 'vacuna fmd^ f^emt'i^af d^Mí. "0^ 
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rudas; pero prefiero el confesaros con fran- 
queza que ignoro este cómo^ y las relaciones 
que puede tener una causa tan pequeña en 
apariencia con un efecto tan grande. ¿Mas acá* 
so estoy mejor instruido de otros muchos fe^ 
nomenos , como el de ia reproducción , el de 
k naturaleza de muchas enferniedades,, de la 
acción de la quina en las fiebres intermitencesjt 
de aquel átomo de veneno, cuyo efecto repen-i 
tino ocasiona súbitamente la muerte; y en fin^ 
el de Ja causa primera de todas las operaciones 
déla vida, de los que no puedo dudar, aun- 
que están cubiertos coq un velo misterioso, y 
en los quales <íreo como en la influencia pre* 
servativa de la vacuna, porque me han hecfeo 
ver su existencia multiplicados experimentos? 

Esta palabra córm equivale m muchas cir^ 
cunstancias-á la d^forqm, y forma como ella 
qíiestbnes irresolubles. Nosotros conocemos 1^ 
naturaleza por su exterior, pero no hemos lle- 
gue aun a percibirla interiormente I y as| vol- 
vfendo á la vacuna, como nos ia-jemseñado la 
ex|^rienda que preserva constantemente de 
las viruelas, debenK>s creer e§te efecto, por 
maravilloso é mcomprebensible que p^ezca á 
nuestra razón. ^_;.; 

La otra objeción, de qw^ ia:ía prudente 
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aguardar á que el tiempo lo decidiese con nue- 
Vos experimentos y observaciones ^ parecía mas 
propia de los inoculadores de profesión que de 
Vos , y así no comprehendo cómo habéis podi- 
do adoptarla. Se ha vacunado en Inglaterra, 
Francia, Suiza, Alemania, Italia, y aun ea 
América, y siempre se han obtenido los mis- 
ólos resultados, como nos lo aseguran los ob- 
servadores mas desinteresados. Pasan de dos- 
cientos miMos experimentos hechos; ¿y pedis 
aun otros nuevos, y queréis aguardar á la pos- 
teridad para valeros de un descubrimiento tan 
Beaéíico, y del que podéis hacer una aplica- 
ción tan feliz? ¡Ah, señora! os exhorto en 
nombre de \iíestra amada Sofía, que os ha en- 
cargado la crianza de sus hijos, á que no du* 
deis por mas tiempo , pues tal vez nos rodeará 
en este momento una atmósfera variolosa en 
k qiíe estén expuestos Félix y Honorina. Si 
les inoculásemos las viruelas ordinarias, quizá 
les resultarían accidentes perjudiciales que na 
puede causar la vacuna , pues sus ventajas se 
os han demostrado, y ^tisfecho también vues- 
tras dudas y objeciones ; y supuesto que estas 
eran infundadas, solóos resta el cumplir la pa- 
labra que me disteis al principio de nuestra 
prímera^nversacioíi. -^ 
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No fueron inútiles los esfuerzos del joven 
filósofo, pues al siguiente dia presenció la va- 
cunación de FeÜx y Honorina, con lo que le 
quedaron deudores del beneficio inapreciable 
de poder exponerse impunemente al contagio 
varioloso que reynaba entonces con mucha 
fuerza. 

CAPITULO IV. 

Continuación dd mismo asunto* 

Jtle hecho conocer las principales objeciones 
que han presentado contra la propagación de 
la vacuna los ciegos preocupados, y un corro 
numero de médicos que viven de la asistencia 
á virolentos , y de su inoculación. 

A estos argumentos, que he refutado tzn 
iien como me ha sido posible, y con la venr 
taja que tiene el amor de sus semejantes, y de 
la verdad sobre la mala fe , la ignorancia y el 
miserable egqismo, se han agregado después 
experimentos supuestos y falsas observaciones: 
se ha dicho sin prueba ni autoridad, y pre* 
sentado algunos hechos baxo de un falso pun- 
to de vi^a , que la vacuna no era constante* 
mente un preservativo, y que sus resultad<^ 
¿^xm jpeligrc^os y aun mortales. ^ 
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Es cierto que algunos niños vacunados 
han padecido después las viruelas; pero esto 
dependió de no haber producido efecto su va- 
cunacion, hallándose estos vacunados en el 
mismo caso que ios sugetos cuyo organismo 
no se ha modificado y alterado de manera que 
puedan exponerse libremente á la acción de 
los miasmas variolosos. 

En quanto á las víctimas que se alegaa 
contra la vacuna , no hay observación algu- 
na bien comprobada que manifieste todas las 
circunstancias de los hechos alegados como 
objeción que pruebe nada en favor de los 
enemigos del importante descubrimiento de 
Jenner. 

Esta es la exacta verdad y el resultado de 
la opinión que han adoptado sobre la vacuna 
hombres desinteresados , y cuyos nombres cé- 
lebres al mismo tiempo que respetables, como 
son los del Señor Josefh Banck , JPearson , Simr 
fmns, Stronwyer, Pfaff, D^ Carro ^ de ¡a Ri- 
'vs ¡ Odür , Thourst ds Liancourt , Chausur, 
Tinel, U Keux , Halls Sabatür érf. érc, en 
contraposición de los nombres obscuros de un 
Taf^xin Chafon, Baume, Dufai, Gottz &c. Scc. 
deben ilustrar al público sobre sus verdaderos 
intereses, y empeñarlo á que rechace con um 
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justa indignación los consejos pérfidos que le 
dan algunos hombres miserables, para fundar 
sus ventajas personales sobre los males y erro- 
res de la humanidad. 

De este modo podría concluir el examen 
<fe las objeciones hechas contra la vacuna; sin 
embargo, no queriendo que por un esceso de 
filantropía se me acuse de una injusta parcia* 
lidad; y persuadido por otra parre de que la 
exposición de los hechos es mucho mas con- 
vincente que las autoridades, voy á examinar 
algo por menor las nuevas objeciones del ciu- 
dadano Baume, y la carta que el ciudadana 
JDufofhíx hecho insertar en los pequeños car- 
teles y en el diario de los debates. 

La obra en que el ciudadana Baume ha 
publicado estas nuevas objeciones, se intitula: 
P^rjuüiQs ds la 'vacuna d&mosíradQs j)or he- 
chos auténticos érc.Se dice que presenta en su 
respuesta á la junta comisionada muchos he- 
chos que ya se han refutado, y que añade al- 
gunos otros que na son concluyentes , citando 
como que han sido vacunados algunos niños 
que no lo fueron y ó en quienes la inoculación 
de la vacuna no produxo ningún efecto. Atri- 
buye ademas á esta operación accidentes que 
de ningún modo le corresponden, y gradúa ea 
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ñn de afecciones graves y extraordinarias las 
circunstancias mas simples que se han pre- 
sentado durante el cur^o de la vacunación. 

Omitiré al lector las frases oratorias y pa- 
téticas de Mr. Baume , presentándole sola- 
anente los hechos sobre los quales intenta fon- 
dar sus formidables objeciones» 

Primar hecho. 

Sigue au n la observación del niño Bíondeau, 
pero tan desfigurada y alterada , que es del 
todo áikxmt^ de la relación que hizo el ciu- 
dadano Goaz, no obstante que su intento era 
perjudicar á la vacuna- 



Dice el C. Baume 
que el niño Blondeau 
tuvo granos variolosos 
him caracterizados, 
^ompañados de ca- 
lentura al dia octa- 
vo &c. 



No es cierto que es- 
te niño Blondeau haya 
tenido granos variolo- 
sos , como pretende 
Mr. Baume , sino una 
úlcera variolosa oca- 
sionada de la incisión 
profunda que le hi- 
cieron, en la que de- 
positaron una porción 
considerable de virus* 
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Deseosa la fimi 
de asegii rarse , y ¿e' 
evitar dudas sobre la 
Haturaleza de estas vi- 
ruelas:^ tomdel pus de 
las de BloBdeau para 
inocular á dos niños^ 
de los quaies el uno/ 
llamado Carlos Lava- 
ktUytu%a las viruela 
cías completas, saliéa- 
dole cerca de cieB gra- 
nos r sucediendo esto 
mismo á su hermano 
de leche., á q^uiea 
igualmente inocula- 
ron. 



VACUKÁ. 505 

Yease la respuesta á 
k carta de Mr* Goeíz 
página 233. 
' :^ Nc^, habiendo po- 
dido elaborarse ni des- 
componerse el virus 
varioloso en la incisión 
de Blondeau, era natu- 
ral que inoculando coa 
este mismo virus , re- 
sultasen las viruela^. 
Véase aun la respues- 
ta dada á Mr. Goetz. 



S^umio h^cho.^^ 



, Una caria de Gi* 
aebra,¿ice Mr. Bau- 
me , me confirma la 
noticia de los destro- 
2£^.que*^erce aüí et 



- La carta dmda por 
Baume ^ ^ anónima, 
y el Dr. Gdier, co- 
nocido muyíbioi por 
ms lüces y pa:obida4 
y 
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azote de ks viruelas; escribió en 3 de abríl 
y añade que los vacu- que de mas de 1 8 o o 
nados tampoco se li- vacunados que habia, 
berta a ya de su con- Binguno contrasb las 
t^gio. viruelas, á pesar de 

tabérselas inoculado, 
y de haberse expues- 
- ^ á sti contagio. 

Ruego al público 
y á Mr. JBaume que 
vuelvan á ver lo que 
r^ago dicho sobre es- 
tas carras, que cita co- 
mo autoridades , sin 
nombrar á los sugetos 
que se las han escrito. 

Viviendo el C. Co- Una certificación 

llard en casa del C. del padre de esta ni- 

Bernard , director de ña , dada con fecha 2 9 

forrages , kizo vacu- de noviembre , prueba 

nar á su hija^ de edad que no tuvo efecto su 

de 10 á 12 años, cu- vacunadoD. Este, do* 

ya operación ^iió pjer- cumento justificativo 

fectamente á gusto dei sa canserva.en ^ artí* 
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operador y de los pa^ culo de k jnnta cea* 



dres; pero á los nue- 
ve ó diez días después 
de haber hecho su 
curso los efectos de la 
vacuna, le salieron las 
viruelas en todo su 
cuerpo, cuyo conta- 
gio adquirió de un { 
hermanito suyo que ^^ 
las padecía. 

Quarto hnho^ 



tral sobre Ig vacuna» 



Habiendo visitado 
el hospicio del Oest, 
situado mas aili de la 
calledeSeves,endon- 
<le la junta hace los 
experimentos sobre la 
vacuna, vi un niño de 
405 meses colocado 
en el nnm. 2 5 de la 
sala de convalecenda, 
gue según me infor- 
maron se llamaba /^^» 
Luis Hacquemt , el 
S^al habia cuarenta ó 



Sobre la vacuna-- 
eíoa- de este niño ha 
contestado *-la junt^ 
médica, cuya autori* 
dad reconoce y respe^ 
ta Mr, Baume, ^^ 



Y a 



Digitized 



by Google 



3o8 PE í,^ 2{NOCÜiACíOH 

cincuenta dias |u<í $e ^ ; 

le i^^ttno , h^Wendp 
producido esta opera- 
ción su efecto regular. 
Me informaron tam- ; / 
bien las enfermeras 
que había sido muy 
fuerte la calentura 
que le sobrevino , y 
que un mes des- 
pués de su vacunacioa 
se le hizo la contra- 
prueba de inocularle 
las. yirueks, de que 
le resulto á los ocho 
p nueve dias después 
cgleniura, seguida de 
lyi^ erupción general 
de viru^Jas en todo su 
cuerpo. En 1 8 de no* 
viembre , que fue 
quai^do vi á este ni- 
ño , estaba en el sex- 
to ó séptimo dia de la 
erupción variolosa , y 
aun se le velan las 
sS^eh^ y cicatrices 
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de la vacuí^ : lo: que^ 
no dexa doda sobre 
los efectos de estas dos 
inoculaciones , que* ^ 
pueden ver los ¡aeré- : 
dulos durante mas^ de 
un mes, respecto á - . . 
que las manchas de las ■ y^ .^ 
dos operaciones soa r 
tan marcadas que cier- 
tamente durarán mas : 
allá de este término. 

Quinto hecho. 

Este quinto hecho , qii? el C. Eanme pre- 
senta á su. modo, es uno de los mas notables, 
y lo refiere este anti-vacuaador del modo si- 
guíente- 

El C. Goup, ne- La junta central 
gocianteenlacallede conserva una certifi^ 
Thevmot nüm. 63, cacion del C X^^^, 
hombre que reúne las de fecha de 5 de abril, 
qualidades de honra- en la que este reco- 
do, inteligente y ve- mendabie médico así 
xídico, me ha referí- por sus conocimientos 
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do el cruel acontecí- científicos, como por 

núenro que ha pene- su desinterés y, severa 

trado su corazón y el probidad, certifica que 

de su esposa con el el niño de que se tra- 



mas vivo dolor. Per- 
suadido de algunos 
amigos que le asegu- 
raron que la vacu- 
na no era enfermedad 
peligrosa ^ y que pre- 
cavía para siempre 
de las viruelas , cedió 
á sus in€tancías y á las 
del C. Colon , per- 
mitiendo que este va- 
cunase á sus dos hijos, 
de 5 años de edad el 
uno , y el otro de cerca 
de 2. Con el pus va- 
cunal del hijo mayor 
se hizo la inoculación 
del menor : se le pre- 
vino al vacunador 
que este niño padecía 
Usagre ea la cabeza^ 
na obstt^te que en 
ci restode su cuerpo 



ta murió de una ca- 
kntura remitente. 
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se hallaba bueno y 
fuerte ; y añadió que 
no había tomado mas 
pecho que el de su 
madre. 

Según opinión de 
los partidarios de la 



31 í 



vacuna , puede esta 
inocularse en qual- 
quier tiempo , edad 
y circunstancias sin 
peligro alguno. Este 
niño fue vacunado en 
6 de febrero. El dia 
10 ya se notó en 
las picaduras el efec- 
to ordinario de la va- 
cuna. £1 I ^ habién- 
dose aumentado la in- 
flamación de los gra- 
nos vacunales, le so- 
brevino una fuerte ca- 
lentura, que fue sub- 
seguida al dia siguien- 
te de una erupción 
considerable de grue^ 
sos granos , entera- 



Mr. Banme creyó 
añadir á ia muerte de 
este niño otros muchos 
casos referidos en la 
obra de Woodville; 
pero estos hechos son 
de aquellos en quie- 
nes atacando á un 
tiempo mismo la va- 
cuna y las viruelas, 
han resultado acciden- 
tes , sobre cuyo parti- 
cular . hemos tratado 
yalosuáciente. 
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mente semejanres á : 

los-que se presentaron 
en las picaduras, en 

la cabecita , cara y nal- > ^ ^ 

gas. Los síntomas fue- 
ron aumentándose has- 
ta el 18 ; y por dic- 
tamen de varios vacu- 
fiadores^ á <juienes con- 
sultaron , se le aplica- 
ron dos veces los ve- 
xigatorios. El día 21 
le sobrevinieron deli- 
rios y convulsiones 
que. acabaron con su 
vida al día siguiente, 
habiéndose conserva- 
do casi siempre il mis^ 
Hio grosor de los gra- ,. 

nos* 

S^xto hecho. ..^ : ^ 

Mr. Baume lo presenta á la junta médi- 
ca del modo siguiente. 

Después de confir- Es constante que 

maros la carta que tu- murió este niño ; pe- 
ve el honor de dirigí- ro fue de resultas de 
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ros, con feclia de 2 1 
del mes pasado , voy á 
anunciaros un nuevo 
acontecimiento mas 
desgraciado y decisi- 
vo, si puede ser , que 
el contenido en mi 
anterior. Uno de los 
hijos del C. Lelitz, 
comerciante , que vi- 
ve en la calle de Apo- 
liine num. 27, ha 
muerto en 14 de 
marzo de resultas ¿e 
la operación de la va- 
cuna que se le había 
hecho catorce dias an* 
íes. El efecto en las 
picaduras no fue muy 
considerable ; pero ha- 
cia el séptimo dia atacó 
su pulmón el virus va- 
cunal , ocasionándole 
una tos acompañada 
de irritación , y una 
dentera insufrible : es- 
tos síntomas se fueron 
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* una enfern^dad que 
Mr. Baume ha des- 
crito muy mal , y que 
ral vez puede que no 
conozca , y de una en- 
fermedad indepen- 
diente de la vacuna, de 
una angina paliposa> 
cuyo hecho está tes- 
tificado, por el ciuda^ 
daño Moore, médico, 
comadrón* - 
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siempre aumentando ' 
en términos que la tos 
se hizo sofocante ; y 
no pudiendo ya respi* 
rar, se ahogó. Tal es la 
expresión de ios padres 
y asiste ntes i y os ase- 
guro , ciudadanos, que 
no ha habido en este su* 
ceso desgraciado nin- 
gún defecto que pueda 
atribuirse á persona al' 
guna^sino á la misma 
vacunación. Este niño 
gozaba de la mas be- 
lla salud ^ no padecía 
íisagre ni erupción al- 
guna ^ de modo qu*e 
jamas habrá vacunado 
la junta un sugero mas 
bello y sano. En £n, 
por expresarme con 
las mismas voces de 
sus padres , diré que 
^Jlos hubieran fuesto : 
tú^^s sus bimes m ca^ 
hsza de este niño : que- 
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riéndome dar UBa idea 
* de lo sucedido me hi- 
cieron ver á una de 
sus hermanas; y efec* 
tivamente no he visto 
nunca un sugero m^r 
jor constituido. Tam- 
poco podemos acusar 
ai vacunador , porque ^./ 

en nombrándole esta- 
réis seguros de que ^l 
niño ha estado baxo 
la dirección de ua 
profesor que reúne U 
prudencia coa sus tar; 
lentos , y que no ^s 
üovicio en los experi* 
mentos sobre;, la va-' 
cana* 

No me detendré mas tiem|k> en el examen 
de los perjuicios déla vacuna;, porque los que 
no estuvieren bastante convencidos^ por las 
respuestas que he dado á los foiómenos que 
Mr. Baume presenta alterados y desfigurados 
con solo el fin de hacer objedc©es , pueden 
consultar en el número del mes de abril del 
diario de Medicina por los ciudad¿m0s k Rmx, 
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Boyer y Cormsart , en donde hallarán los do- 
cumentos de oficio que desmienten todos los 
hechos en que se funda el anti-vacunador. 

Vamos á ver si la car-ta del comadrón Du* 
Jai será mas difícil de refutar. Esta carta está 
escrira con nn énfasis digno de Tomas Diafo^ 
rus, ó de.... 



Después de hs hechos 
abrimos los ojos. 
La hija de Crons- 
mier , peluquero en la 
calle de S. Honorato 
numero 194, cerca de 
la de Árbol -seco, fue 
vacunada en 18 de 
febrero. Ai octavo dia 
se presentó la erup- 
ción, siendo tan her- 
S3DSOS los granos, que 
empaparon hilas con 
el licor que contenían 
para remitirias bien 
custodiadas á diversas 
Kovincias. Al onceno 
dia.se deprimieron los 
granos, y ie sobrevi- 



^ Es cierto que la ni- 
ña que sirve de obje- 
to de la observación 
del Sr. Dufai tuvo 
lina enfermedad erup- 
tiva a conseqüencia de 
la vacunación ; pero 
esta enfermedad no 
fue la de viruelas, 
pues la inoculación 
que se hizo con el pus 
extraído de las vexi- 
guillasquese manifes- 
taron sobre las distin- 
tas partes del cuerpo 
<ie la nifía Cronsmier, 
no produxo efecto en' 
ninguno de los cinco 
aiáos que se sujetaron 
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méron vómitos bijio- á esta pmeba decisi^ 

so$, y calentura <pie le va. Ip restante de la 

duró cerca de quarenta carta esageno del he* 

y ocho horas. Se le ad- cho qm aquí se trata, 

líiini^rró la ipecacua- y solaB^^iite prueba 

na j y dos dias después que^ el Sr, , Bufki ha 

le dieron dos onzas de abandonado igual- 



mente su educacioa 
literaria jque la mé- 
dica. 



ilianá, con lo que si- 
guió bien la nina has- 
Ra el 8 de ^bril, en 
cuy,9:tiempQ le vinie- 
ron hipos, náuseas y 
vómitos , y final mente 
todos los síniomas que 
preceden á una erup- 
ción variolosa, la que 

se verificó el dia i o^ - 

presentándose prime- 
ramente en la cabeza^ 
luego en la vulva, y 
después en todo su 
cuexjK). 

, De todo esto resulta qtie loi.pret^EdiéK 
experimentos opuestos como, jobjeciones á los 
partidarios de la vacuna, no presentan al lec^ 
tor imparcial sino hechos ^puestt^ , ó dessa^ 
turaiizados coa eBga&jrperMia^Xos opoá- 
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teres han áisimülado muy mal sus miras é in- 
tereses : como inoGuladores de profesión que* 
rian poder cortar los progresos de un descu- 
brimiento que los hiciese inútiles. Oxaiá 
que el publico ilustrado conozca sus intencio- 
nes depravadas , que rechace y desprecie sus 
consejos perjudiciaks , y que decida en fin la 
^íiestion de saber si estos infelices calum- 
inadcres que quieren abusar de su bondad, no 
deberían mas bien ser castigados por la vara 
de la justicia que por el látigo de la sátira. 

CAPITULO V. 

Continuación dd examen de las objeciones di- 
rigidas contra la vacuna : ardides y conducta 
industriosa de un célebre inoculador. 

/os acontecimientos desgraciados sobre que 
apoya sus reclaniacioaes Mr. Baume , la en*» 
fermedad eruptiva de la niña Crosmier , y otros 
mudaos hechos ia"ventados y desimturalizados> 
mada prueban contra k benignidad y certi- 
dumbre del efecto preservativo de la vacuna. 
¿Serán acaso mas Jfelices los opositores en lo 
sueesiva? ¿Llegará e|i fin un dia en que ulte- 
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ríores experimentos les presenten una obser- 
vación bien auténtica de accidentes ocasiona, 
dos por la vacunación ó de invasión de vi- 
ruelas después de la vacuna? Es probable que 
se presente este fenómeno irregular ó anoma- 
lía, y aun sorprehende el que no se haya ob^ 
servado ya. 

En uno de los monitores ingleses leí ha- 
ce algunos dias lo siguiente: „ La vacuna es 
en el dia el negocio mas importante , y el ob- 
jeto de todas las discusiones : unos la prote- 
gen, otros la rechazan : se habla de sus per- 
juicios y de sus ventajas; y tanto sus protec- 
tores , como sus opositores citan hechos , pre- 
sentan documentos justificativos , y atestiguan 
con personas mas ó menos respetables. 
^ No seria extraño que entre las observa- 
ciones citadas por los contrarios hubiese algu- 
nas que probasen en efecto que la vacuna ha- 
bia ocasionado accidentes, ó que no preserva- 
ba de las viruelas ; pero esto ¿ qué probaria? 
tacasen la naturaleza no tiene masque un ti- 
po? ¿no sigue todas las vias y produce mons- 
truos y anomalías? en fin, ¿están demarca- 
dos ios límites de .lo posible? ¿no existea 
exempbs de algunas personas que: han pade. 
cido-varias^ vécelas viruelas-. Maque por «sío 
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nadie haya dudado del efecto preservativo de 
la inoculación? 

Un solo hacho no puede destruir á otro; 
y quando pasan quizá de doscieutos mil expe- 
rimentos los hechos hasta el dia, que prueban 
Ja propiedad preservariva de la vacuna , uno^ 
dos y veinte casos en que no verificara esta.pro? 
p¿edad> no podrían contrarestar á doscientos 
mil, ni deberían mirarse como. verdaderas obt 
jeciones. . . 

JEsras consideraciones se deben tener siem- 
pre presentes, si se quiere djir, el justo valor 
áiasobieciones contra la vacuna : es necesa- 
rio también no perder de vista otra conside- 
ración no menos importante , y relativa á los 
intereses particulares y profesión de ios suge- 
íos que hacen las objeciones. El arte de in- 
ocular es. uno de los mas lucrativos; ¿pues 
cómo hablan der permitir ios inoculadores que 
se propagase k nueva práctica que tanto per- 
judica 4 sus intereses >. sin declamar contra 
ella, y oponerse :a)n quantos medios les sea 
posible? . . _ ^ ,, : ; 

Jüjs inoculadores, ó por lo menos algu- 
aaos de ellos., han debido por consiguiente de- 
clamar ^ y i buscar tt>dos:los::i»edios de oponer^ 
se i los f^ogmsoí de la vacuña* los ucos-ca-? 
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lumniadores sin vergüenza han publicado ob- 
servaciones falsas y hechos enteramente alte- 
rados, y sin^querer suscribir su nombre, qno 
goza de cierra reputación , a Jos nombres obs* 
euros de los demás , motivan dudas tirando á 
temporizar, y pidiendo para decidirse posiri- 
vamente á renunciar k inoculación y acon- 
sejar la operación de la vacuna, experimen- 
tos difíciles ó muy remotos, y abusando de 
la confianza que se han tomado, originan.obs- 
táculos, y exigen condidon^s imposibles de 
cumplir , y por una serie; bien combinada de 
intrigas y rodeos privan á.muchas personas de 
ios beneficios de la vac anfión. \ ^, 

Estos hombres astutos y desinteresados en 
la apariencia son los mas perjudiciales: san- 
don dd tumpa y práctica Matada j purifica-, 
mn d^ humúns , fsligros di una grande pn- 
ciptacion krc. ó^^., son las expresiones de que 
se valen comunmente : :¡oxalá que el público 
conozca y penetre los verdaderos motivos de 
los que las profieren , como también que son 
los únicos medios para retardar un corto tiem- 
po la caida de las casas de inoculación! 

ia siguiente anécdota nos hará ver algo 
del procedimiento de estos anti-vacun^doxes 
astutos y despreciables. 

3C 



Digitized 



by Google 



322 BE LA INOCüLACIOK 

El C. Moreau, que vive caiie de San An* 
dres de las Artes , quería vacunar un niño su- 
yoj á cuyo fin consultó con el C I>esessarts. 
Este médico había asegurado á sus queridos 
compañeros de la Sociedad médica de JLowvrej 
que no era enemigo de la vacuna ; pero es de 
advertir que ai mismo tiempo tenia una casa 
de inoculación que mantener : ¿ qué partida 
tomaría en este apuro ? 1¿íi verdad que el doc- 
tor dio un golpe maestro: aprobó la vacuna- 
ción, y afirmó al padre que podía, ser muy 
ventajosa para su hijo ; pero que en atención 
á que era muy sospechoso el pus vacunal que 
había en París, era necesario hacerlo venir de 
Inglaterra, que es su primer origen, ó deci- 
dirse por la antigua inoculación : á conseqüen- 
cia se remitió el niño al C. Desessarts , y ac- 
tualmente se halla en su casa de inocula- 
ción/^ 

\ Oxalá que este hecho sirva de lección í 
¡ oxalá que mis conciudadanos instruidos sobre 
sus verdaderos intereses no duden mas entre 
ia experiencia y las vanas hipótesis; entre la 

I Por una vacunación no se paga nada» ó lo mas 
dos ó tres luises. Eí C. Moreau ha dado quiacc luíses al 
C. Desessartj. La diferencia de tres á quince es doce: 
¡oü¿ hucu argumento! 
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VOZ de k filantropía y Ic^ coBsejos dictados 
por el egoísmo; entre les médicos distingui- 
dos y sabios mas recomendables que han he* 
cho vacunar á sus propips hijos, y los hom- 
bres obscuros é interesados, malos abogados de 
una causa peor, que defienden solamente por 
sus intereses personales, que se hallan en opo- 
sición con el interés general de toda la huma- 
nidad 1 

LIBRO IV- 
CAPÍTULO I. 

Qmsíiomst dativas d diptmUs experimentos 
sobre la vacuna ^ara darla mayor ex- 
tensión medica* 

Jtle pr<x:urado reunir y ordenar los princi- 
pales resultados de los experimentos de la va- 
cuna; y sin embargo de esta colección de he- 
chos tan numerosos y variados , quedan aun 
por decidirse muchas qüestiones interesantes; 
y aunque nada aumenten la certidumbre del 
efecto preservativo de la vacuna, las nuevas 
indagaciones y ensayos que se hagan, servirán 
para enriquecer la ciencia médica con muchas 
verdades importantes* 

z % 
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La parte médica de la vacuna, dicen los 
miembros de la junta central, adquirirá sia 
duda una extensión , cuyos límites no se pueden 
calcular. En efecto, si consideramos este asun- 
ta baxo todos sus aspectos, y si para poder ser 
nuevamente mas útiles , reflexionamos el. pun- 
to á que nos han conducido los hechos cono- 
cidos 5 veremos aumentarse el horizonte de los 
descubrimientos , y ofrecer de algún modo á 
la colección de los hechos que tenemos , nue- 
vos resultados de experimentos y observacio- 
nes. Estos- hechos ulteriores deben aclararse 
por las siguienresqüestiones,quetal vez serán 
objeto principal de las indagaciones pc^terlores. 

Primera qiksiion. 

¿Se puede determinar la época fixa y 
cierta <iel origen de la vacuna ? ¿quál será la 
causa primitiva del cowpox'i ¿es solo Giocester 
el único lugar del globo en que esta enfer* 
medad parece indígena, y su transmisión de 
la vaca al hombre no ofrece un fenómeno, de 
cuya naturaleza nos podríamos instruir por 
comparaciones de la patología ^(mf^Tadaf 
quando esta ciencia no menos útil y fecunda 
en resultados que la anatomía de los anima- 
les, haya hecho algunos progresos? 
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Segunda^ qüsstion. 

¿Podríanles sujetar á diferentes análisis el 
%nrus vacunal sin exigir demasiado á la quí- 
mica , y sin desconocer las leyes de la vida y 
las de afinidad ? ¿perderiaél sus propiedades 
mezclándolo con diferentes ácidos ? la luz cu- 
ya inñuencia en muchas circansiancias parece 
tiene un influxo químico muy notable, ¿no 
podría alterar y destruir estas mismas propie- 
dades del pus vacunal , si los vidrios entre 
los quales se CQnser\:a na están bien cerrados y 
en parcge obscuro? ^ ademas ¿los orios agen- 
tes químicos no causarían algún efecto en qI 
virus vacunal? : y si ,se somenese al e^peri- 
mentó mismo que hiza CnaV¿í/¿¿?;2¿ sobr^ ^el 
pt^ varioloso, perdería su principal propiíí- 
dad?^ .... .^. -...- : ^ -^=- 

I Véase el capítulo sobre la conservación de la va- 
cuna. 

% Cruicks'hank inoculó i tres soldados en el brazo 12- 
^üíerdo con ei pus que expuso , <kri:ite algunos minutos, 
á una corriente del gas acido mu n^tko cxigena¿p. En d 
brazo derecho los inoculó con ei pus sokmsine.Lss pri- 
meras mcisioncs no mvlércn cfccic alguno; pero ías ¿ici 
brazo dcreclio lo proiáuxéron aiuy grande. Este experi- 
mento se ha vuelto á repellr , y siempre íia dado-' a mismo 
lesulcado. - ^ 
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Tercera aüestion. 

En las personas que han padecido antes 
las viruelas no prende la verdadera vacuna; 
pero les causa por lo común una afección par- 
ticular llamada falsa vacuna, que produce una 
secreción diferente de la que se fcrnia en los 
granos de la verdadera: ¿de qué. naturaleza es 
el producto de esta secreción ? £ se diferencia 
esencialmente del pus ordinario y de la sero- 
sidad purulenta ? y en el caso de la falsa va- 
cuna, ; el virus vacunal obra como un estimu- 
lante qualquiera, ó conservará algo de su pro- 
piedad específica? Loque podríamos averiguar 
comparando los efectos producidos j^r la in- 
serción de esta materia, con Í05 de la del pus 
de una úlcera no contagiosa. 

Quarta qüestion. 

Los beneficios de la vacuna ¿podrán ex^ 
ttvÁcrs^ hasta en los anímales ^ y libertar, por 
exempío, á los czxntxos de la morriña, enfer- 
medad tan contagiosa y mortífera, y cuya na- 
turaleza parece tener alguna analogía con las 
viruelas? Por otro lado, ¿el estímulo que cau- 
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sa el humor vacunal es general , ó sus efectos^ 
así como ios de otros virus y venenos, se limi- 
taran á solo alguna especie, ¿e animales afecta- 
iios específicamente por estas causas irritantes? 

Quinta qusstipn* 

I Cómo obrará la acción del virus vacu- 
nal en las diferentes partes del cuerpo ? depo- 
sitado en los labios , narices-Scc. sin hacer an- 
tes alguna incisión , ¿obrará del mismo modo 
gue quando se le inocula por medio de la ope- 
ración regular? Diluido en agua, y luego in- 
troducido en la uretra y vagina por medio de 
- una xeringuilla S ¿ no podria originar una go- 
norrea del íuismo ipodo que lo hace el: virus 
venéreo^ ó una nueva especie de biemorragia, 
sin que se forme grano ni vexiguilla alguna ? 

S^xta ^üestkn. 

En los casos en que la vacunación se ha 

X Es inútU demostrar que á practicar estos experi- 
mentos en los animales vivos será mucho menos cruel que 
los tormentos atroces á que ios someten ciertos fisíologís- 
1^ modernos , sacrificando á los pd>rí^ aninaks, que son 
dignos de nü^tra pieckd. ^. .^ . . 
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repetido inútilmente en los adultos, ¿no sería 
de esperar gue tenga mejor éxito una nueva 
vacunación preparando antes el sitio en que se 
Jia de operar /y aplicando un sinapismo ó ve- 
xigarorio que lo irriten ? Por otra parte, ¿ obra- 
rá el virus vacunal sobre las superficies herpé- 
ticas y erisipelatosas ? Y supuesto que la efica- 
cia de este virus ha curado evidentemente al- 
guna vez enfermedades graves, ¿no podría- 
mos mirarlo como un nuevo agente medicinal, 
y como un irritante particular que se podria 
emplear en algunos cases de enfermedad? 

CAPITULO II. 

Adición al artictdo relativo al ortgm 
de la "v a cuna, 

\^uando en las ciencias se presenta un punto 
que fixa la atención, y^ convida á que un gran 
número de observadores hagan sus indagacio- 
nes, se multiplican desde luego los experimen- 
tos, se aumenta y extiende el objeto, y cada 
dia va mudando de semblante, según se hacen 
los progresos científicos. Esto ínismo ha suce- 
dido con la vacuna , después de haber reuni- 
do los hechos principales que constituyen el 
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estado presente de este descubrimiento; yqazi^ 
do trabajaba esta obra conocí que no estaba 
completa mi colección , y que careda de mm 
chas relaciones modernas. 

Esto me ha obligado á presentar en c$tó 
capitulo y siguientes muchos hechm nuev^ 
mente observados, de los quales algunos sat^r 
facen en parte á algunas de las qüesciones e^;^ 
puestas en el capítulo anterior. 

Uno de los puntos que mas se ha disputa- 
do ha sido el origen del cowpox. Jenaer , in- 
sistiendo siempre en su opinión de que est^ 
enfermedad dimanaba originariamente del g^r 
barro , ha publicada que estaba en nuestro ar- 
bitrio el causarla con ^lo el trabajo de intro- 
ducir el pus extraído de aquella enfe^jaiedbi 
del caballa en una abertura que se hace en las 
tetas de las vacas , mayor que la que se hace 
'ordinariamente en la inoculación. Los ciuda- 
danos Tour^t , Tesmr y Husard xt^ixmm 
en Ramhuül^ QStp experimeato de Jenner; 
pero no tuvo ningún resultado. , 

¿ Quál es pues el origen de la vacuna? Es 
imposible responder en el dia á esta qüestion 
«ino por conjeturas^ Persuadido el Dr.ALm: 
so Z^roy , profesor de la Escuela de Medicina 
de París, de que los inoculadores ingleses. báij- 
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da mucho tiempo ^ue trabajaban en mtidar 
ia naturaleza. del virus varioloso > valiéndose 
de diversos medios, cree jque el virus vacunal 
no sea otra cosa cue d mismo virus varioloso 
preparado de modo que sus efectos sean mas 
suaves mediante una elaboración practicada en 
las tetas de las vacas. Sin embargo de que he 
dicho que ^sta opinión me parece infundada, 
deben íixar la atención las miras ingeniosas y 
•juiciosas del C. Alonso ^ y podrán darnos úti- 
les resultados los experimentos que nos pro- 
|>one. Por otra parte , qualquiera que sea la 
opinión adoptada sobre el origen de la vacu- 
na, es bien constante en ^1 día que el cowpox 
mo es indígeno solamente ^n Inglaterra, Esta 
enfermedad afecta las vacas del departamento 
de Landos y de algunos otros parages de la 
Francia, según los miembros de la junta <;en- 
tral ^. Hemos demostrado anteriormente que 
el cowpox no era desconocido en el Holstein 
id en el .centro de la Rej^ública Cualfina >y ea 
la Lombardía se han hecho experimentos, cu- 
yos xesultados constan en esta obra; 

Los redactores de ia Biblioteca británica 

han sabido por el JDn Carro ^ que Jfn Sacco 

I ' ^éase la mstruccion de la junta central sobre la va- 
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haBia encontrado en Milán la vacuna natural, 
y que en las vacadas de Lombardía habia vis- 
to muchas vacas afectas del cowpox, con cu- 
yo .pus se habían vacunado felizmente algun^ 
personas; y añaden, que aunque nos remitió 
hilas impregnadas de él, no lo empleamos, por- 
que estando seguros de poseer la verdadera 
vacuna, no quisimos arriesgarnos á inocular una 
enfermedad, de la que aun solo tenemos señar 
les muy equívocas, respecto á que Mr. Saccú 
nada nos detalla sobre los síntomas que la ca- 
racterizan, y que por otra parte parece que él 
no ha visto aun la vacuna inglesa , la que he- 
mos remitido á él y á su compañero el Dr. Ar- 
rigoni, previniéndoles nos comuniquen los re- 
sultados de las vacunaciones que han practica^ 
<lo ya en algvmos niños con el nuevo pus, y la 
diferencia que hayan observado entre los va-? 
cunados con él y eldesupais. 

En otro número dicen los redactores de 
la Biblioteca británica : En vista de las señales 
que nos ha dirigido nuestro compatriota, hay 
bascante motivo para creer que la enfermedad 
que: Jfefr. Sacco ha visto padecer á muchas va- 
cas en el centro de la República Cisalpina^sea 
la verdadera vacuna ; pues en una- carta suya 
que acabamos de recibir ¿ con fecha de 14 de 
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febrero, nos comunica el resultado general dé 
quarenta y seis, inoculaciones hechas con este 
virus; y nos parece -bastante semejante ai que 
hemos observado en las practicadas con el hu- 
mor vacunal de origen ingles. 

En los tres días primeros, dice Mr. Sacca, 
que no ha visto síntoma alguno de infección: 
al quarto dia se manifiesta ai rededor de la in- 
cisión una pequeña mancha colorada, algo du- 
ra y elevada :, al sexto se ha estendido mas la 
rubicundez, y el grano parece claramente ve- 
sicular; pero mas bien es ovalado que redondo, 
porque Mr. Sacco hace la incisión algo larga.: 
al séptimo sobreviene tan presto calentura, co- 
aio una poca de inquietud, solamente, y el 
grano se rodea de una gran eñorescencia con 
dureza en el texido celular: al octavo ó nove- 
na suelen abrirle los granos, saliendo una ma- 
teria transparente, algo amarilla, semejante al 
barniz quando está seco , lo que sucede muy 
prontamente: al décimo ó undécimo se coa- 
vierten los granos en gruesas costras de color 
pálido roxo , bruñidas y lustrosas. Este es el 
curso que ordinariamente sigue esta enfer- 
laedad. , 

^ JEs de presumir q«e esta enfermedad es la 
verdadera- vacuna ; porque ademas de la sexne- 
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janza que tiene con esta, no ha producido nin-. 
gun efecto la inoculación variolosa , que se ha 
hecho después en cinco de los quarenta y seis 
vacunack)^ por-Mr. Sacco, 

Las anomaiíasque el ha observado alguna 
vez, las observaron también con bastante tror 
iímpch lós;siéücas, ingleses qaando inocula? 
baucon el virus extraído direcmmente de h 
vaca. Tales son el presentarse los granos cogí 
materia purulenta i y.su :^ciUdad en ukerarr 
se-^i:omo también el caer^ y repiaducirse mu^ 
dias^eceslasx:ostras>accidemtáig^ie,Mr. Sacco 
M observado ^en^ete 4 odio 4e sii^ lííí>culadoá^ 
y; elcolor obscuro y.iívido qu^ aparece en m^ 
4io del grano:. JiyidézL, que seguUvielacian 4^ 
J>r. Auhrt ^ ha observado .TOichas: veces m 
jbglaterra,.quaado ^n los prifi]QÍp^ tinoculaJ- 
fean: junto i k, vaca i pero que de^ap^rreció d^ 
^u^ que el virus: ^ ha ido repr,CNdyckpdo sjj- 
cesivamente d^iin individua i pero hítate 
jterceía ó quarta generación. Parece que m 
<:m todas las inoculaciones de Mr- Sacco se ha 
visto constanteiDente e$ta lividez : entre líis 
quales hubo tres en quienes aparesip una erup* 
cion general de granos, semej.ante:S á los que 
se h^^n en las ijjcísianes , pt^ra wicho mas 
pe^e^, y que sebearon pioRta^eiite* 
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CAPITULO nL 

Nuevos d^íaJks^ sohre la fro^ agadón 
di la vacuna. 

ilablando de la inoculación variólos , de 
cuyos beneficios no nos debe hacer olvidar el 
nuevo preservativo; tratando pues de aquella 
práctica saludable de que los Ingleses usaron 
desde su principio , y los Franceses rechazaron 
fot el mas grande enemigo del género huma- 
no , á saber, la estúpida prevención ^ dixo un 
autor francés., &s^ m^esaria /pase mucho tumpo 
fara queunor cierta raz^n y un cierto espíri- 
tu abran el paso de Calais. Aunque pese á 
los molestos detractores de estos tiempos no 
iiemos merecido, tocantg á la vacuna , las que- 
nas que el cítadp^ autor dirigió á nuestros abuer 
los coa motivo de la inoculación. Hemos refe- 
-rido ya de qué manera se ha propagado en 
diferentes puntos del territorio francés este 
Ibenéfico descubrimiento de la vacuna, y sus 
progresos han sido mayores de los que nos po^ 
oíamos prometer. 

Es constante que la patria debe e^e tzn 
importante ^rvicio al zeio de 1<^ indivi4«o^ 
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que componenda ymtz ceatral ^ y eo tana á^ 
sus memorias dice : Los hombres apreciabas 
que forman esta asociación filantrópica, no so* 
lo se han apresurada á promover los ensayos 
que meditaban en las diversas ciudades de Ío§ 
departamentos, sino también en repetir los que 
habian emprendido- Por sus cuidados y i m 
exemplo se ha formado una junta médica ea 
Rhéms. La vacunación, aunque estaba esta-, 
blecida en la isla de Bolona , se ha protegida 
y propagado mas. Se han hech^ varias reme- 
sas', de pus vacunal á diferentes ciudades > 4 
JDtmqusr^yNanci^ JBuréim :ér^*.)^si dond^ 
esta práctica está actuaímente en uso. En Ver- 
mJks , Arras , San QuítiMn ^ San Qmr M- 
^er.^ han hecho iguales ens^oii:se hanjser 
guido corre^K^i^encías con Jos hombres zelo-i 
sos que se ocupal^n en dirígirlosti. con lo qu^ 
se ha ilustrado k junta con nu^a$ Iuce%^ :y 
con todos Ic^nue^s&Qs descubíi^iiío$,/y fbrtb 
ficándose con los resultados que cada día ib^ 
obteniendo, ha podido lisonjearse de aSadk 
un gran peso á la opinión establecida en iaví^ 
de la vacuna , por la reunión dte todos Iq% he* 
chos recogidi^ de 1<^ ensayos practicados ea 
Francia- 
Desde k época en que se establece k 
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l^nta centraLsobre k vacuna hasta el mes de 
marzo de,! 800 hizo todos sus experimentos 
á expensas de: sus individuos y asociados. A ins- 
tancia del Trrfem^del Sena se acaba reciente- 
mente de formar un hospicio de vacunación ^ en 
donde continuadla junta sus observaciones con 
un nuevo gr^do de zelo y de actividad , como 
se verá por ia siguiente relación, que ha pu- 
felitado esta útii sociedad después de a^uel 
tiempo^ ' 

Desde la primera asamblea de subscripto- 
res tjue se tuvo en la Escuela áe Medicina por 
el mes de abril del año de 1 799 , se ha dedi- 
cado constantemente la junta á repetir los ex- 
perimenten de los Ingleses ^ á intentar otros, 
Y á aumentar el número de ks: pruebas en 
contrario , procurando al mismo tiempo inda- 
gar- la verdad/ ' sobre los' pretendidos funestos 
efectos-de la vacuna, acercándose á la fuente 
de donde dimanaban los ra mores. Su trabajo 
ha sido coronaiio de felices resultados hasta el 
dia en los lws^dos''d& huérfanos ^ de la mater- 
mdad, y en el ácúos hijos de la patria. Sus 
experimentos particulares^e han multiplicado 
de tal manera í y sus relaciones con ios sabios 
de Europa y con los médicos Franceses se han 
extendido mnto> que ya se mka al efecto pre- 
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servatí vo de la y acuna v sino como á verdad 
demostrada, ájo menos como muy próximo 
á serlo. Cada dia trata sobr^ la memoria que 
muy presto debe presentar al publico; y la ma- 
durez con que se hace , es la prueba mayor de 
la exactitud de los hechos que kan de pre* 
sentarse* - ^ 

El establecimiento del hospicio confiado á 
sus cuidados, la larga correspondencia que rie* 
ae que seguir , y las relaciones con diferentes 
autoridades constitucionales, exígian que las 
sesiones que se tuviesen fuesen mas frequen- 
tes; y fN>r lo mismo fue necesario formar una 
oficina que fuese el puato-de reunión de la 
junta cent^rai ; y nn Presidente , un Secretario, 
y los comisarios particulares del hospicio des- 
empeñan las respectivas obligaciones que les 
prescribe un reglamento, que ha aprobado el 
Prefecto. L<:^ doce individuos que componen 
la junta alternan visitando cada ramo deí esta- 
blecimiento, y refieren en su primera asam- 
blea los hechos que se-presentan en^su prác- 
tica particular. Este feliz conjunto de luces 
adquiridas por la reunión de todos los hechos, 
hará que se presenten en la relación general 
una serie de exactas observaciones, y la parte 
medica de la vacuna adquirirá sin duda u^ 

y 
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extensión cuyos límites no se pueden calcakr» 

En la última memoria que publicó la jun- 
ta aávirdó que se habían cometido graves er- 
rores en la vacunación ; pero que lejos de de- 
berse atribuir á esta nueva práctica , no podia 
menos de culpar la avaricia de algunos vacu- 
nadores. Ademas de insistir en esta aserción, 
avisa al público para que no se dexe preocu- 
par con los artificios y pomposos avisos que se 
publican , en los que mas se descubre un vil 
interés y charlatanismo que el amor á la ciencia. 

El zelo infatigable con que la junta ha 
proporcionado todos los medios posibles para 
la propagación del nuevo descubrimiento , es 
la causa de que apenas baya en el dia depar- 
tamento alguno que no haya participado de 
sus beneficios. 

Paris 21 de abril de 1800. Lugar de la 
£rma de todos los individuos de la junta cen- 
tral Thouret, Presidente. =:Guillotin. = Le- 
roux. =:Parfait. =: Mangenot. = Marín. = Pinel. 
s=:Salmade.=Doussin.=Dubrevíl, de la Ro- 
che. ==Jadelot.=: y Husson, Secretario. 

La junta que se formó en Lowvre para ob- 
^rvar el descubrimiento de Jenner , ha con- 
tribuido también mucho á su propagación por 
medio de 1^ remesa de pus vacunal á los de- 
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mas departamentos í y por el zeío de cada uno 
de sus individuos en vacunar gratuitamente , y 
en convencer á sus conciudadanos de la utili- 
dad de esta saludable práctica. 

Los verdaderos amantes de la humanidad 
han tenido la agradable satisfacción de ver mul- 
tiplicados los beneficios de la vacuna en mu- 
chos parages de Europa > y aun propagarse 
mas allá de las regiones , cuya civilización , bas- 
tante adelantada , debe proteger la introduC-^ 
cion de los grandes descubrimientos ; y así es 
como ha penetrado ya en Constantinopla el 
descubrimiento de Jenner, según veremos por 
la siguiente relación del Dr. Carro. ,: 

No se puede recordar sin un gran plf cer el 
zelo de Miladx Wortky Montagu^ esposa del 
Embaxador de Inglaterra en Constantinopla, 
para introducir en su país la inoculación de las 
viruelas al principio del siglo pasado í ella fixe 
quien la dio á conocer á los médicos ingle^s; 
y para convencerlos de quan asegurada estaba 
de las ventajas de esta operación no sa detuvo 
en sujetar á ella á sus propios hijos. 

S. E. Milord , Conde de Elgin, actual Em* 
baxador de Inglaterra cerca de la Sublime 
Puerta * acaba de recompensar en parte las obli- 
gaciones que la Europa habia contraído conk 

Y a 
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Turquía, introduciendo y dando á conocer en 
ella la vacuna , empezando con hacer vacu- 
nar á su hijo único , de cerca de un año de edad, 
Milord Bruce. 

Por los siguientes extractos de la corres- 
pondencia de los redactores de la Biblioteca 
británica veremos los detalles tan interesantes 
que nos presentan sobre el modo con que se 
¿a ido connaturalizando la vacuna en diferen« 
tes regiones del globo- 

Extracto de una carta dd Dr. Carro. 

De resultas de haber vacunado á quatro 
hijas de un distinguido vecino de Brun en 
Gcbing y pueblo distante legua y media de 
Vima, quedó tan admirado el Cura de la par- 
roquia, hombre instruido y caritativo, de la 
suavidad con que había obrado la vacuna en 
estos niños, que le entró deseo de leer las tra- 
ducciones alemanas de las principales obras 
que tratan sobre ella. 

Parecióle que este desaibrimiento era tan 
auténtico, que ya no dudó mas sobre la verdad 
de todo lo que le había referido, ni de lo que 
acababa de leer sobre esta materia. Convencido 
pues de ello, subió al pulpito el siguiente do- 
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juingo , y refirió á sxis feligreses la historia del 
nuevo descubrimiento» representandoles.de iixt 
modo seaeillo sus ventajas después de haber 
manifestado, vivamente los desaozos que cau* 
san las viruelas. 

Pracuro inspirarles su confianza, hacién-p 
doles conocer que esto no era obrar contra las 
órdenes de la Providencia , sino preservarse de 
una enferme*dad por qualquiera modo posible- 
Finalmente , les dixo que todos los que qui- 
siesen darle pruebas de kxonfianza que de él 
hacian, y del amor que tenían á sus hijos, no 
era necesario hacer mas sino ir tal dia y á 
tal hora á casa, á^ Mr. de Gddy dond^ hi^Ua- 
rian al médico á quien sq debia el beneficio 
de haber introducido cnol país este métodb- . 

Hizo tan buen efecto en los aldeanos este 
discurso :^ que encontré treinta y cinco niños par 
ra ser vacunados en la primera vi$ita que hice 
m casa de Brmíy en solo qaatro ve^^ que 
íuí, inoculé á ochenta y dc^,que tuvieron ti 
mejor y mas regular vacuna : lóxaU .qu^ se 
imite esteexemplo en todas las aldeas ¡Ani- 
mado de un zelo y actividad, muy la^xlabl^^ 
Mr. d Condi Francisco Mugues ds Salm^axhz 
de, establecer en BrunMMora^ia. una socie- 
dad para propagar la inoculación de la/y^W- 
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na ; y para poder mejor execntar este proyec- 
to, se tomó el trabajo de venir á Viena á so* 
licitar le diese todas las instrucciones necesa* 
ñas. Ha ofrecido dos premios para los dos mé- 
dicos que vacunen mas niños en todo el año 
de 1 8o I. Se ha asociado con dos nvédicos ins- 
truidos y laboriosos , y le he facilitado quanto 
es necesario á esta empresa , con lo qual na 
puedo dudar del feliz éxito. 

He remitido pus vacunal así á Varadin 
en Croacia , cómoda otras ciudades, del Impe- 
rio; y sin embargo continúan pidiéndome ca- 
da dia. Igualmente le envié a Milord Elgin^ 
Embajador de Inglaterra en Constantinopla, 
jsara *que vacunase al hijo único que tiene, Mr, 
Bruces y cuyo resultado fue feliz j y también 
á Madama la Condesa de Zamioriina^ herma- 
uadei Rey de Polonia, para que inoculase á 
$11 nieta la Condesa de Muischch 
- ; He inoculado al hijo único de S, E. M., 
Conde d^ la Gardie\ ahijado del Rey de Sue- 
tíai y de resultas de haber comunicado el Con^ 
de el feliz éxito de la inoculación á S. M., le 
<ontestó felicitándole y aprobándole el que 
hubiese sabido aprovecharse de un descubrí* 
i»iento que promete tantas ventajas á la hu- 
manidad. 
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Acabo de recibir carta de mi amigo el 
X>r. Moreschi de Vei^cia, en que me avisa 
que ha principiado á practicar la inoculación 
de la vacuna , y que ha tenido la mayor satis- 
facción de haber visto una pústula de los me- 
jores caracteres en un niño único heredero de 
una familia distinguida, y que este exemplo 
lo seguirán muchas personas. 

Extracto de una noticia mmunicada f^^r Mr. 
Odier desde Ginebra. : 

El número de los vacunados en este ciu- 
dad y en sus inmediaciones será en el dia de 
mil y doscientos á mil y quinientc^, sin que 
hayamos observado el menor accidojre ; y así 
Ginebra parece como Londres un centro^ de 
vacunación, desde donde ^e reparte á todas 
partes. El Dr* Lavater axZmrichrOÍ Dr. Pe- 
rey en Orbe, y hasta los particulares ilustmdos, 
como M. J>. Ch. y Odier , negociare en Fe^ 
eeyy la han introducido ^n$us ca^s con k ma- 
yor felicidad. Esperamos que por nuestros es- 
fuerzos y escritos releídos con Ic^ del Dr* 
Thouretydela Bj^ , Aíibett ^ CíMadm^^^^ 
que con tanto empeño la propagan en Par^ 
lleguei presto 4 ^^nderse generalmeiit^ - 
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Otro extracto. 

Berna. El viage que ha hecho el C. Mau- 
fluir ha producido gran bien, porque ha va- 
cunado á gran número de personas de todas 
edades en presencia de los médicos y cirujanos 
¿el lugar, particularmente del I>r, Tribokt, 
que lo ha presenciado todo con mucho cuida- 
do. Tenias Jas vacunaciones han sido tan felices 
como se esperaba, exceptuando dos, que aun- 
que se reiteraron no pruduxéron ningún efecto, 
bien que había motivo para creer que estos su- 
geros hablan pasado las viruelas. El uno fuQ un 
hombj^e de quarenta aüosj y aunque las inci- 
siones qu§ se le hicieron en cada vacunación, se 
le inflamaban é irritaban fuertemente en los 
tws^Q quatro dias primeros, desaparecían lue- 
go sih caisar grano ni calentura. 

El C Maunoirh^ hecho una importante 
c^r^cion que confirma bien lo ijue dixo el 
I^, Jenner sobreja ineficacia del virus vacu- 
isal quando^ empieza i desecarse el grano. El 
3h6o qw se llevó consigo había sido vacunado 
en i6 <ie íebrero, su arriboi Jernañje en 24 
del^ismo, es decir, al octavo día de suvocu- 
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á saber» el. noveno, décimo y undécimo dia de 
la inoculación del niño. Todas las vacunaciones 
del noveno correspondieron perfectamente , á 
excepción de una sola , que por la resistencia 
que opuso el niño se le hizo la incisión mas 
profunda de lo que se debia, por donde st^ 
derramó mucha sangre , que probablemente 
habria lavado la herida y extraído el virus. De 
las que se practicaron el dia décimo faltaron 
la mitad, y todas absolutamente Igs hechas el 
dia undécimo, por lo que fue preciso volverlas 
á repetir. De donde resulta que la actividad 
del virus se habia debilitado gradualmente, 
pero con mucha prontitud, pues era muy fuerte 
al noveno dia, mas débil al décimo y ninguna 
al undécimo. Las segundas vacunaciones que se 
hicieron, salieron todas bien, á excepción de 
las dos de que ya hemos hablado, sin que hubie- 
se sobrevenido ningún accidente , con lo qual 
tuvo la satisfacción el C Maumir de conducir 
y dexar establecida la vacuna en B^rna^ d^ 
de donde se propagará sin duda en el xesto 
de la Hdvma. De Fribourg llamaron al C 
Maunoir para que fue^e a introducirla; pero 
310 pudieado ausentarse mas de Ginebra, se 
ha empeñado con el Dr. TrihoUt para que 
&eae en,su lugar,. ü«ívándose consigo un niño 
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vacunado en Berna para poder inocular brazo 
á brazo. 

La junta central sobre la vacuna ha con- 
currido rambien i que se propague este des- 
cubrimiento mas allá de los límites del terri- 
torio francés » y anteriormente hemos indica- 
do ei efecto que produxéron qü Hamburgo sus 
dos relaciones, y posteriormente se le ha pro- 
porcionado á la junta poder enviar pus vacu- 
nal á Stockolmo > Genova, Roterdam érc. &c, íxc. 

CAPITULO IV. 

Adición d los resultados de los experimentos 
y observamnes contenidas en esta obra. 

§. L 

Análisis química del humor vacunaL 

-unque no esperaban los ciudadanos Husson 
y Dufuytren que la análisis química les ilus- 
trase sobre el modo de obrar del virus vacu- 
nal, se dedicaron á analizarlo cuidadosamente, 
cuyos resultados , que me franquearon gus- 
tosos, voy á presentar. 

Exponiendo ai ayre el pus vacuimi sobre 
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una sui^rficie plapa , se deseca prontamente 
sin perder su transparencia , adquiere la dure* 
za del vidrio _, se vuelve quebradizo , pegán- 
dose como un barniz á k substancia sobre que 
se le aplica, y oxida al hierro: dexándolo se^ 
car en el mismo grano vacunal, se convierte 
en pequeños gióbfilos duros, y se disuelve en 
el agua con la misma facilidad quando está lí- 
quido , que quai^do toma consistencia y so- 
lidez. 

Tenemos exemplar^s de que después de 

dos meses de estar guardado el pus vacunal 
seco , ha conservado perfectamente su virtud 
reproductiva y preservativa , con tal que se 
haya disueko en agua: expue^o al fuego se 
enturbia al instante , exhala un ligero olor de 
carbonats amoniacal^ y se convierte muy 
pronto en un carbón ligero y esponjoso. No 
altera el color del xarabe violado , ni de la 
tintura de tornaspL Disuelto en alcohol, ni-^ 
trate de mercurio, nitrate de plata y en el 
ácido nítrico resulta un precipitado blanco, 
que no se disuelve con k potasa , ni con el 
muríate amoniacal. El ácido sulfúrico coa- 
centrado, el áci4o oxálico, el vapor del ácido 
muriático oxigenado, la potasa, la barite, el 
muríate amonkcal no tienen acción úgi:im 
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sobre él> ni de ningún modo alteran sus qua- 
lidades exteriores. Nos ha parecido que el hu- 
mor vacunal tiene mucha analogía con el de 
los hidátides.: El resultado de estos experi- 
mentos es que este humor se compone de agua 
y. albumen ^ cuyas proporciones ignoramos- 

§. IL 

Observación sobre la transmisión de la vacuna 
d las Negrús y. Mulatos. 

JClisra inoculación se ha practicado en el Ins- 
tituto nacional de: las Goianias por el C Du^ 
fuytrenj médico y xefe de las disecciones ana- 
tómicas de la Escuela de Medicina de Paris. 

La vacunación en los Mulatos no ha pre- 
sentado nada de. particular.sEn los Negros 
aunque empieza á desarrollarse al quarto dia, 
como en los Blancos , ha terminado la enferme- 
jdad mucho mas antes , habiéndose visto casi 
siempre que desde el primer dia que se pre- 
sentaba la vexigüiila vacunal, salia un líquido 
transparente , que inoculando desde luego con 
él, ó bien después de haberlo guardado un 
mes , ha producido una verdadera vacuna. Ei 
tener mas fiao el epidermis los Negros que 
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los Blancos , parece ser la cau^ evidente de 
que al sexto dia se rompa su vexignilla. 

Me han asegurado que en Inglaterra se 
han hecho repetidas vacunaciones en los Ne^ 
gíos con feliz suceso; y es de esperar que 
muy presto todos los hombres, de qualquíer 
color que sean, como los Americanos broncea* 
dos, los amarillentos de la India, los morenos 
de Jas islasdel mar del Sur, los tostados de 
las regiones potires, la hermosa casta de las 
Circasianas , y el horroroso Kalmuco , con cu- 
ya feliz reunión &e perfecciona esta raza, go* 
zarán del descubrimiento que nos deberá ha- . 
cer, mirar á Jenner cpmo un bienhechor uni? 
versal de la humaoidad. 

§. IIL 

J}§ ¿ks *DM%madmes íuchas, una en un casa 

d^ oftalnda escrúfídúsay y la atra sohr^ 

usa sM^rfkü hsr^éma. 

jLjo. primera de estas vacunaciones la hizo el 
C. Alihrt , y su resultado fue curarse la oftal- 
mía. Este hecho es un nuevo testimonio sobre 
los demás que hemos recogido, que prueba 
que la vacuaa en muchos casos llena dos in- 
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dicadones, pues ademas de ser un preserva* 
tivo seguro contra las viruelas, cura por; lo 
común muchas enfermedades que hasta enton- 
ces no se habían podido curar. 

La vacunación sobre la suj^rficie herpes 
tica la hizo el C. Richerand^ y no se nocd 
mas novedad sino que hacia el iH>veno día su-» 
puraba menos una fístula que junto ai codo 
tenia el enfermo. Tampoco sobrevino el me* 
ñor accidente en las vacunackmes que se hi- 
cieron á otros niños con el pus vacunal que 
se extraxo de este cnkrmo hrféíico. . - 

Seria de desear que el CRüh^rand, cu« 
yo zelo en el adelantamieitíio de las ciencias 
fisiológicas y curativas es .bden notorio , se 
aprovechase de la ocasión que le proporcio- 
na su empleo de cirujano del hospicio del 
Norte para repetir las vacunaciones en mu- 
chos casos de enfermedades cutáneas, qua tan^L 
to abundan en el hospital en donde este jo- 
ven y apreciable médico tstk empleado. 
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i- IV. 

Pruebas en contrario que se hicieron en fo^ 

rages distintos de los que se acostumbra 

hacer la ^vacunación. 



Ha 



Lasta el di^ siempre se ha vacunado en los 
brazos, y en ellos se han hecho también las 
inserciones de las pruebas en cpaírario- ¿Pro- 
duciría su efecto la inoculación de las virue- 
las, sise hiciese en otra parte distinta de aque* 
Ha en que se hizo la vacunación? Y si esto 
sucediese , ¿ el pretendido preservativo no nos 
dexaria en una peligrosa seguridad ? Esta du- 
da forma una especie de objeción á.que seria 
fácil responder, ob^rvando que las personas 
que se expusieron al contagio varioloso des- 
pués de haber sido vacunadas, no s^ infecta* 
ron ; por lo que es evidente qije en qualquie- 
ra parte en dond? se haga la prueba en con- 
trario, no debe producir efecto alguno la in- 
oculación variolosa. 

Esta teoría se ve confirmada por un ex- 
perimento recientemente practicado por el 
2elo de los CC. Mongenot y Marin , indivi- 
duos de la junt« central de la vacuna. En el 
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pueblo de Fresno] distante legua y media de 
Paris, hicieron estos dosjmédicos la prueba 
en contrario en un niño que hacia treinta y 
ntieve dias que habla sido vacunado; y aun- 
que la inoculación se hizo en otras distintas 
partes de las de la vacunación , no produxo 
ningún efecto, y poco á poco desaparecieron 
las picaduras después de haber estado algo 
alteradas con una poca eflorescencia, como su- 
cede ordinarianaeníe. 

§. V. 

Experimmtos hachos sahrs animaks vivos. 

XlLunque es corto el numero de estos ex- 
perimentos en el dia ,- se pueden repetir con 
:&ciiidad fc^xo diversas formas, y dirigirlos de 
modo que se puedan obtener útiles resulta- 
dos. Hasta la presente época no se ha hecho 
mas que trasmitir el virus vacunal á las va- 
cas , y algunos pocos ensayos en los carneros 
y perros. 

El experimento de transmitir á las va- 
cas el humor vacunal, es decir, el intentar 
volver á su origen primitivo esta enfermedad, 
no se habia logrado al principio sino porros 
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individuos de la junta médica de ^J^^'iW. En 
Parisse dedicó después á repetir estos expe- 
rimeatos el C. Husson^ y logró el mismo re^ 
saltado. Igualmente lo tuviérou los que praC' 
tico en las iumediacioaes de Versalles el ciru- 
jano TiXÜTn 

Coa el fia de cerciorarse de si la vacuna 
seria un preservativo tan seguro de la morri^ 
ña y así como lo es de. las viruelas, se han 
hecho experimentos de vacunar algunos car- 
neros. El primer ensayo la hizo el C Húsar ¿ii 
y los demás que se han practicado en las in- 
mediaciones de 7^ri'¿?//^^ ien el departamento 
de la Juróme el C. Blancard y y en el de 
jJUman el C. Lulim d^ChaUauvimx. M^to$. 
experimentos es necesario repetirlos quanta 
^aposibb, antes de poder decidirse terminan* 
temente sobre sus resultados. 

La vacunación en los perros se ha e^ecu* 
t^do con el interno de ver si la vacuna los 
preservaba d^ una enfermedí^ grave cosoci t 
da con el nombre de moquillo , cuyos fenó* 
menos particulares refiere Jenner á Im redac- 
tores de la Biblioteca británica en el siguientet 
extracto. 

5,N0 hay duda qne sabréis lo que se 
f>:eiitíende por mz^ mal^ llamado la enferme^ 

2 
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sj dad de los perros, moquüloy y que su sínto* 
j> ma característico es una especie de quejido^ 
7f ó tos ronca causada por los esfuerzos que 
^shace el animal para expeler un humor vis- 
» coso de que está lleno su pecho, y que al 
9i mismo tiempo arroja coa abundancia por sus 
99 narices. Todos los perros están sujetos á es* 
» ta enfermedad , que es muy mortal , particu- 
« larmente para los de caza, pues mueren la 
»> mitad de les que enferman en su dormito* 
9» rio. He disecado muchos, y en todos he vis* 
» to que la causa de su muerte ha sido una 
9i verdadera inflamación de pecho. Parece qac 
i> la vacuna obra con bastante facilidad en los 
>5 perros, y que les produce todos los sínto- 
« mas del moquillo; pero de un modo tan 
*> t^nigno que no muere ninguno , quedando 
« ademas libres de poder padecerlo otra vez 
n en lo sucesivo* De quarenta y tres perritos 
«que fueron felizmente vacunados, á saber, 
«tres baxo mi imnediata dirección, y quar 
« renta de la de ua particular, de cuya ver* 
«dad yo respondo, no murió tan solo uno, 
«y todos fueron después inaccesibles al conta- 
« gio. En la actualidad me ocupo en conti* 
«nuar estos experimentos, que pueden con- 
?j ducirnos á encontrar descubrimientos de la* 
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s> mayor ixnportaGcia para la humanidad. Es de 
j> admirar que un mismo virus ocasione cons- 
i> mntemeate á una especie de animales una en- 
»> fermedad del todo diferente de la que produ- 
*> ce en otros. Este es uno de los hechos que 
ij deben excitar la atención del mas frió obser- 
?j vador. Este es un nuevoxamino con cuyo au- 
^>xilio se descubrirá ral vez algún dia, q^^ 
9> muchas de las enfermedades contagiosas que 
99 afectan la especie humana ^ por poco que se 
3j parezcan entre sí, tienen no obstante un nús- 
?? mo origen , según lo he indicado antes. "^ 

Me parece que el resultado de estos ex- 
perimentos del Dr. Jenner no ha sido tan 
positivo como ha creido: pues no nos dice en 
qué parte del animal se hizo la vacunadon, 
que practicó ó hizo practicar en los quaxe.nta 
y tres perros de que trata. Esta duda conven- 
drá aclararla ; porque si por exemplo hubiese 
sido en la superficie mucc^ de la hocd, á la- 
bios, el desarrollamiento á¿í moquillpi qn^ 
consiste según parece en una inflamación de 
la K^mbrana mucosa del pulmón , no presen- 
tarla tal vez un fenómeno tan diferente del 
de la vacuna , respecto i que esta produce 
sus efectos sobre uno ó muchos puntos del ór- 
gano cutáneo* . 

z % 
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Según las bellas observaciones anatómicas 
y fisiológicas del C* Bühart , se podria ex- 
plicar el como aplicando un irritante quaU 
quiera en lo interior de la boca y labios, pue- 
de formarse una inflamación en lo interior de 
la cavidad del pecho por causa de la conexión 
y simpatía que hay entre todos los puntos de 
la membrana mucosa. 

Ademas, la enfermedad del moquillo es 
evidentemente contagiosa, y así en este caso 
como en muchos otros ¿ no pueden haber 
confundido los efectos de una epidemia con 
los de un contagio"^ Por lo que es necesario 
que se aclaren todas estas dudas, y aun des- 
pués nos quedaría la de saber de qué modo 
habkmos de practicar las pruebas en contrario 
para cerciorarnos de su efecto preservativo* 

Es constante que una patología compara- 
da podria darnos muy útiles resultados en me- 
dicina y en el conocimiento general de las 
leyes de la vida humana ; pero si no se cono- 
cen profundamente 1(^ hechos que se quieren 
comparar, y al mismo tiempo no se combinan 
con mucha circunspección , nos expondríamos 
á inutilizar nuestro trabajo , y á tropezar coa 
el error en el camino mismo que debe condu-* 
cirnos á la verdad. 
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CONCLUSIÓN. 

Causa qua sit vid^tisi nuncj. qmdagmdum sit^ 
consideróte. 

Vosotros los que dudáis y despreciáis xxtt 
servicio tan singular , bien sea porque os han 
seducido , ó porque las ventajas que se os pro- 
meten soa contrarias á vuestras, preocupacio- 
nes y antiguas costumbres ,. leed , coniparad, 
c instruiros en fin, para que podáis decidiros 
á favor de vuestros bienhechores, ó del de 
unos hombres cuya ciencia solo se limita á 
aprovecharse astutamente de vuesíra debili- 
dad y preocupación. 

Es innegable que hace algunos siglos que 
una cruel enfermedad mata por lo men<^.á 
una décima parte de la especie humana, y 
que entre las personas que no mueren de ella, 
quedan muchas transformadas en objeto de 
lastima y de disgusto, que hubieran preferido 
4a muerte á una vida llena de amarguras y 
penalidades de una larga enferme<^ subse* 
qüente. . . 

No hay, duda en que la inoculación ha 
podido suavizar en algunas portes del gloto 
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este terrible azote ; pero sin llegar á ahogar su 
germen , y que no hace mucho" tiempo que 
no se podía preveer su destrucción absoluta, á 
pesar de la multitud de posibilidades en que 
se pierde una imaginación acalorada , buscan- 
do probabilidades, proyectos é ilusiones. 

j Quántos progresos no nos ha hecho ha- 
ceruna sola feliz . casualidad ! Las vacas de 
Glocester padecen en ciertos tiempos una en- 
-fermedad particukr ; que se comunica á los 
que las ordeñan, Jt los preserva del contagio 
de las viruelas, en el caso de que no las ha- 
yan padecido antes. 

■Jenner, médico dotado de un verdadero 
■espíritu observador,. animado^e aquella pa- 
sión que reyna en las almas grandes, y por 
aquella santa filantropía á que el egoísmo in- 
tenta en vano dar otro nombre ; Jenner , pues, 
ha observado el efeao preservativo de la nue- 
va enfermedad, ha desarrollado las conseqüen- 
cias de este gran fenómeno, ha hecho las mas 
feUces aplicaciones; y con el fin de hacerlas 
útiies, ha publicado los resultados de su des- 
cubrimiento. 

Los nuevos observadores que han segui- 
do el camino que lesacababa de abrir el ín- 
nwrtal Jenaer, han. multiplicado los experí- 
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mentos, y propagado SUS efeictos benéficos., ao 
siendo, uiia sola provincia de Inglaterra , todo 
este reyno y la Europa entera las únicas par* 
tes que la vacuna ha libertado de los desas* 
tres que causan las viruelas, sino que también 
participsua, de este beneficio otras regiones mas 
remotas; y sin embargo se presentan o|K>sicio- 
nes á esta ^E propagación , y á pesar de los 
experimentos mas decisivos , permanecen aun 
las dudas é incertidumbre. La calumnia, ig- 
jiorancia y pérfidos rodeos hacen que se des- 
precie una mano benéfica, que caiga la ciudad 
de Ginebra en una consternación general por 
la muerte deL uno de sus mas amados ciudada- 
nos ^* Por otra parte quedan aislados y esparcí- 
,dos muchos hechos interesantes, se olvidan los 
servicios di^inguidos y obsequiosos de un fi- 
lántropo ,. se satiriza á unos ciudadanos útiles 
y generosos, quedando impunes los miserable 
reos de lesa humanidad: ¿qué deberá hacerse 
en circumtancias en ^e objetos tan dive^os 

I Véase ^1 extracto de h nota del C. Odioí sobm la 
.{fuerte de udo de sus coacíiiidad^Dos mas apr^dajbles^ <k 
resultas de unas viruelas» de ^juc ciertamente se hubiera 
IIJ>rado sí los hechos supuestos que Mr. Baume publicó ea 
el Monitor no le hubieran apartado del dcágaio de apro- 
vecharse de este preserv^Ivo. 
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parecen igualmente dignos de fixaria: atención? 
Asegurar el triunfo de Jenner publican- 
do sus beneficios , disiparlas dudas oponién- 
doles la certidumbre que resulta de los expe- 
rimentos reunidos con las observaciones : indi- 
■car el .modo de pensar ya dicho que tienen los 
opositores y contemporizadores : recoger y or- 
denar todos los hechos relativos i la vacuna- 
ción, que ilustran su práctica, añadiendo al- 
gunas verdades médicas; y finalmente, indicar 
para el reconocimiento público el nombre de 
los sugetos, que con valor y zelo se han dis- 
tinguido .en propagar el descubrimiento britá- 
nico , y declamar sin consideración alguna con- 
tra estos médicos inoculadores , dignos del ma- 
yor desprecio y de la mas justa indignación, 
que no se avergüenzan de presentar hipótesis 
ridiculas , hechos supuestos y desfigurados pa- 
ra fundar sus objeciones. 

Esto deben tener presente los que escri^ 
hm sobre la vacuna para poder ser útiles en h 
actualidad , y este ha sido el objeto que me 
-propuse al publicar esta obra, fruto de. un 
penoso trabajo , y sin gloria para el autor, por- 
que es una simple cofeccion, uua recopila- 

•^^"••"íps^oqué me. importa Ibastante feliz lie 
sido en olvidarme de. iodo respeto personal. 
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guando me ociipaba en ^ce asunta tan iatere- 
4ante. Y así Jmner , Pmrson , Simmms r de 
Carro ^.Qdk^^^^Bstrcmsy&f-^^y^fa^^ Marcm^ 
■Aubert > Cüladon , Lianconrr^ .Thcmrit y L^ 
rmx ,Pmd, ^d^ la Racíie*^ Husson : vosotros, 
estimables socios de la-j-onta central de París, 
-de la junta médica de Rheims, de I4 comisión 
de . la vacuna, del . Xou vre -&c. , no creáis que 
he pretendidcusurparos, ni hacerme partíci^ 
pe dalas demostraciones d^ la gratitud nacio^ 
nal que tan dignamente os, tribu tan, sino que 
solamente Ihetrde^ado reunir y ordenar vues- 
tros rrabaios, y bacer un servicio á mis coa- 
^iud;id¿nos.v presentándoles un conjunto muy 
apreciabie de hechos y observaciones: ¡oxalá 
-que el jiíiblko se. decida en su vista, que. no 
liaya región alguna en el globo, ni ninguna 
clase de la: sociedad , ni individuo que na par^ 
tidpe de -k>s beneficios de un descubrimiento 
que asegura i Jenner la mas gloriosa inmor^a^ 
lidad! Estos son mis fervorosos votos , y los de 
iodos los médicos, que lejos de un vil egoismcjs 
tienen por objeto principal de todas sus^ tareas 
el perfeccionar la parte física del hombre; y ei 
¿eseo de cumplir estos deberes ha úéa el: sor 
lo motiva 4jue me ha ob^ligado á emprei^er 
esta, otea*., ;... .v.^^-., .^---^ ....:... ^ ....:.... 
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. . . ^I^a va^d^d fim^meatal i <}ue nos ha con^ [ 

•ducí^o una serie de experimentos que .hace al* i 
gunos meses ascejidimi doscientos mil , y en 

^Ldia ya no s.e .puied^a .calcular > es que la^a^ \ 

puna , mfsrmedaÁ simple ds. corta duración, ; 

aumpce contagma por el soh medio de su inser- ' 

xim^y capaz de comunicarse en qtuilquiera cir* ' 

sunstancia de lajvida^ es un seguro preserva-^ : 
tÍTO de las mruelas , y que llegará un dia en 

^e ahoguen y extingan tod^s ios gérmenes de \ 
■este terrible azxiie. ^.. .-. .. 

. - JSío debe dudarse mas sobre el resultado 

de un tan gran numero de experimentos , y las ; 

muchas pruebas que se mukiplican xada dia> ; 

las execuran y adelantan los hombres mas re^ ; 

comendahles. Esta es la razón por que el Mi- ¡ 

nistro del Interior ha dirigido una carta al Pre* i 

hctoáQl Mame reprehendiendo la conducta ; 

indecente que se atrevió á tener contra los in* í 

¿ividuos de la junta médica de Rheims. Mas i 

t'écientemente.ha consultado solemnemente es^ í 
te mismo -Ministro á la Sociedad de la Escuela 

d^ .Medicina de París ^ deseoso de saber si el : 
gobierno podria hacer repartir en las aldeas la 

instrucción que iostmédicos de Ginebra diri* í 

giéron al pueblo por conducto de los mi- i 

nistros del culto. Los sabios cuya-^decisioa . 
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: : ixr. xa:' ostacuha^ z 
se^í^edia^y respondieron afirmativ^meMe, < 
- >:^ JEl Prefecto del departameataidel Sena^ 
te desclarado igo^mente á £avor dé la-^acá- 
aia ^ cuyas ventajas ha v visto comprobadas par 
los experimentos^ueha presenciado^ y: por las 
pruebas en contrario hechas con el virus va- 
rioloso de su propia hijo , que^porhabeE sido 
atacado repentinamente de las viruelas, no pur 
-do aprovecharse del beneficio del nuevo des- 
cubrimiento. Posteriormente hz dado otr^ 
.pruebas este respetable magistrado de su filan- 
tropía , fundando un hospicio para vacunar ^.y 
Bivoreciendo la junta central contodos 1<^ me- 
•áios posibles. ,. . :; 

^^: , Xas municipalidad^ ian imitado la con?- 
ducta del Prefecto, y en el diatíD hay parage 
^n que las juicas xle : beneficencia dexen de^^ 
licitar el que todas las clases gocen de esta sa^ 
ludable práaica, que no sü^motivo temían los 
verdaderos aniigos de la humanidad verla por 
largo tiempo aislada y encerrada :eh un corro 
número de clases privilegiadas ,. que casi han 
sido las^ únicas hasta la presaite época que 
■han participado de las ventaja ée-k inoái^ 
4acion. _ ^ - 

La conducta de otros ; muchos magi$tr:yd<^ 
^ la República- Iraai^a, y la iie diferentes 
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gobiernos extf angeros ha maDifbtado íaitíbiea 
iqueia vacuna era un objeto digno dellapre- 
cio de ii)dos k>s bombees ;^erdaderamem¿. beí- 
'jQemériíos de exeroer. las soberanas fuacigaes 
-de adinÍQÍstrador de la^asticia. : : ; ;; 

- - Actualmente ios sabios y los médicos ilus- 
ítrados cuyo: testimonio: hace autoridad, conr 
-íribuyen con su exemplo y consus consejos á 
la confianza del nuevo preservativo , y admi- 
ten diariamente , bien sea:. para su familia ^ ó 
^ara las personas cuy a„ salud: ks está confiada, 
la. nueva inoculación cuyas ventajas publican- 
-Aquí se me recuerdan, los, nombres mas xespe- 
tables de tantos que merecían insertarse en es- 
te obra para níemcúria. Ser la^osteridadciEstos 
son principalmente los de aquellos que hecir 
•fcado:, y los de xxrros no jnenos recomendables, 
como son: . . ^ : ^" 

El C. Chauxsm: y^qvLÁ á los principios va- 
cunó felizmente á muchos discípulos de la Es- 
cuela Politóchnicavy ha continuado no solo 
exerciendoeste saludable método, sino que ha 
tratado de su. parte teórica. y práctica en tér- 
jninos quet^ontQ: presentará dos t^kssiró^ 
ticas de las verdades principales que le ha su- 
gerido' inexperiencia: t:c i nr:: . : : ;~i 
w £1C JBrüurdff la Cosía d^ Oro se sujeta 



Digitized 



by Google 



j^ xa; l:^íí:cun a. ^ '^ 3 65 

ét mismo al experimento ,. aunque no produ- 
xomagun efeaa: fenómeno irregular y ano-, 
líialo qii^ se cbserya muchas, veces ea la prác-^ 
tica de la inoculación. 

Otros sabios > como los ciudadanos Hallé, 
¿^ Jissuuy í/ííi¿3fr^> individuos del Instituto, 
han hecho vacunar ¿ sus . hijos. £L C Saba- 
iür^izo vacunar á su muger é hija i y el C 
^^¿/¿'í.,^ profesor de física ,eii el liceo republi- 
cano , no dudó en hacer la prueba.de la vacu- 
naren su propio hijo á poco después áe haber, 
nacido^ - ...-,..::.- 
r Estos exemploshan sido imitados por un 
gran numero de personas mas ó. menos reco- 
mei^ables, y- cada dia va creciendo el núme-. 
ro-de los partidarios d^ la vacuna- 
- crjD^Perona; y: sus inmediaciones escribió; 
el -Di?. M^zcliür á la junta central : „La va- 
,vcuna se ha propagado aquí tanto, que apenas 
^, se podrá ciuar en el dia un solo sugeto que 
5,padezca las viruelas. No tardará tres meses. 
,, en suceder esto n^smo en Francia , añade el. 
^G.'Mezchier, si todos los médicos adoptan 
j^estas tnedidas/' ^ 

c:. Por mi no temería añadir que la vacuna- 
ción ^seria unxomplemenro de salud pública,. 
y si á pesar de la oposición de los inoculado- 
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res, el gobierno obligase á que todos se i^ct^ 
Basen, se evitarían las precauciones incón^das 
de la quarentena , y qualesquiera otras relati- 
vas á la conservación de la salud, que son tan 
precisas en los variolosos* 

¡ Oxalá que sin valerse de^ixel medio ri- 
guroso continúe la propagacioa de un descu- 
brimiento tan útil en todos los puntos de la 
Francia y del mundo entero! Votos, tal vez 
estériles, anhelos, deseos de todo, ios corazo- 
nes sensibles, ¿os veréis realizados? ¿dexarán 
en fin de interponerse obstáculos casi inven- ^ 
cibles entre los filántropos ilustrados, y los 
hombres cuya situación desean mejorar ? Ei 
descubrimiento de la vacuna, sobre cuyas ven- 
tajas ya no queda duda, esta práctica saluda- 
ble que no deberla tener sino partidarios y 
amigos, si las conquistas y triunfos de la ver^ 
dad sobre la preocupación y la mentira no fue- 
sen ordinariamente el efecto de una revolución 
lenta, formada en casi todo un siglo, ¿perma- 
necerá largo tiempo empleándose solamente 
en ciertas clases de la sociedad , á quienes ua 
cierto grado de opulencia y sabiduría les hace 
conocer mas prontamente las aplicaciones de 
los descubrimientos y las ventajas de los pro* 
gre^s de la civilización ? ;; 
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El curso ordinario del espíritu ^ huifían<>,> 
las oposiciones que en generalhan presentado 
en todos tiempos-diversas naciones paraTeci*- 
bir nuevas costumbres y leyes y por jnai ütiles- 
cue fuesen , y principalmente la historia par^ 
ticular de la inoculación > que aunque introdu- 
cida en Europa ochenta años hace , no ha lie- 
do á propagarse generalmente , motivan nues- 
tros temores sobre los obstáculos que pueden 
retardar muchos siglos el influxo general que 
debe tener la vacuna en el beneficio de la pos- 
teridad. Mas como por oira parte el impulso 
verdaderamente filosófico de nuestro siglo, ks 
intenciones , las miras generosas , y el gran in- 
fluxo del gobierno francés , que no dexará de 
activar la propagación de los beneficios de la 
vacuna , añadiéndose á esto las muchas cone- 
xiones de la Inglaterra en todo el globo, la 
constancia de muchos de sus médicos , los es- 
fuerzos y zelo de rodos los sabios profesores, 
y principalmente la influencia de la junta mé- 
dica de París , deben dar las esperanzas mas 
lisonjeras; y sin dexarme llevar de un entusias- 
mo proférico, no temo afirmar que está muy 
próxima la época en que destruidas entera- 
mente las viruelas, como fueron en otro tiem- 
po la lepra y otras muchas enfermedades con- 
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tagiosas, no :$e tengíi nqncia áe:süs crueles 
^cfas sino por la historia de e§tos temibles' 
azotes,, de los .que deben sucesivamente triun- 
fer ios progresos de la ciyili;sacioa- 
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